
  
    
  


  
    CAPITULO I


     


    Débora caminaba a lo largo del salón, inquieta. Vestida con un impecable traje rojo italiano de chaqueta y pantalón palazzo, calzaba altos stilletos rojos, iba maquillada con sencillez y llevaba recogido su pelo rubio con un moño en la nuca. Junto a ella, su secretaria, una mujer atractiva, que vestía de manera formal sin grandes lujos, la miraba con preocupación. Dando muestras de eficiencia repasaba los puestos en la mesa de la sala de reuniones. 


     


    —Deberíamos colocar a Marko junto a tu padre y al Sr. Román en la otra cabecera, así va a ver mejor la pantalla.


    —Estoy de acuerdo. Creo que la gente de más edad tiene que tener mejor visibilidad, además mi hermano no está muy involucrado en este proyecto.


    —Tal vez ni venga—dijo la secretaria con desánimo— si llegó tarde del viaje…


    —Tiene que venir, no puede hacer ese desaire. Mi padre se va a indignar si no aparece, siempre hemos comparecido todos cuando se cierran los negocios importantes.


    —Voy a confirmar si los ejecutivos están por llegar. Ya van a ser las once y en pocos minutos esto se va a llenar de gente. Tengo que ir a ver si los mozos tienen listo el café y los bocadillos. La reservación en el restaurant la hice para las dos de la tarde.


    —Me parece bien, creo que dos horas es suficiente para decidir el proyecto final y firmar los contratos. El restaurant está a diez minutos.


    —Esperemos que se resuelva todo a las mil maravillas—pidió la mujer mirando al cielo—Que salga todo como lo planificamos.


    —Dios te oiga, Adela—respondió la muchacha mirando un pequeño reloj dorado que decoraba su muñeca derecha—ya no queda nada…pero apúrate, anda a revisar que esté todo perfecto. Yo llamo a mi hermano.


     


    Buscó en su bolsillo el móvil y usando discado rápido llamó a su hermano.


    —Marko, ¡me imagino que estás por llegar!


    —Hermanita, donde están tus modales. Buenos días…cómo estás.


    —No seas payaso, ya deberías estar aquí.


    —Estoy aquí, si giras hacia la puerta podrás disfrutar de mi presencia.


     


    Ella se volvió rápidamente en dirección a la entrada de la sala y vio allí al alto muchacho rubio que con un terno azul y camisa blanca, demostraba que sabía estar a la altura de las circunstancias cuando era necesario.


    —Gracias a Dios. Pensé que ibas a mandarte un numerito.


    —Por favor, soy un hombre responsable. Obvio que iba a llegar a tiempo.


    —Te ves muy guapo—dijo ella, recuperando su buen humor y saludando con un beso a su hermano menor. Luego recordó que había otra causa para su desasosiego— ¿Sabes algo de Reinaldo?, me imagino que irá a comparecer.


    —No lo he visto. Hace unos días lo encontré en un evento, muy bien acompañado, por cierto. Tal vez anda distraído con alguna chica guapa.


    —No sería raro. Ojalá que en esta ocasión, por lo menos, se comporte—luego cambió de tema—Hoy es un día importante, este proyecto es uno de los más grandes que hemos desarrollado. Nuestro padre está muy satisfecho del trabajo que se ha hecho. Tratemos de que pueda disfrutarlo como se merece. Es una lástima que Federico esté indispuesto, le habría gustado participar de esto.


    —Pero ya mejorará, la operación fue un éxito y ahora tiene que mantener reposo. Lo más probable es que pase mucho tiempo hasta que vuelva a la empresa, si es que vuelve. Ya tiene sesenta y ocho años, tampoco es un niño.


    —Esperemos que sea así. Por lo pronto, Reinaldo deberá representarlo. Es su hijo mayor y algo conoce del negocio. Por lo menos viene a la oficina de vez en cuando. Esperemos que hoy aparezca.


     


    Eran las once y veinte minutos cuando comenzó a ingresar la concurrencia a la sala. Estaban allí don Mirko, orgulloso de sus logros, un caballero alto y robusto, con poco pelo en su cabeza, pero guapo aún. Su hijo Marko, algunos ejecutivos de la compañía, el abogado don Abelardo Somarriva, que haría los honores como secretario del Directorio, don Eliseo Eguiguren, el dueño del nuevo hotel que se construiría, su socio Gilberto Román y algunos acompañantes. Por último, hizo ingreso al salón doña Emiliana Vera, la relacionadora pública de la compañía y Débora Novak, la heredera de don Mirko y su orgullo.


     


    Fueron treinta minutos de presentación, se discutieron los términos del contrato, eligieron el diseño final del proyecto y luego fueron varios minutos más de buenas intenciones, alabanzas varias y sonrisas nerviosas. Los clientes revisaban con atención la carpeta del proyecto, que Débora había preparado, junto al equipo de ingeniería. El diseño elegido era muy bello, un edificio de dieciocho pisos, ciento cuarenta habitaciones, con mucho vidrio exterior, una terraza repleta de verde, mucha vegetación, piscina rectangular con mosaico interior, plaza central en la entrada principal, con fuentes de agua y esculturas, tres subterráneos de estacionamientos y todos los servicios imperdibles incluidos. 


     


    La reunión ya estaba comenzando a relajarse.   Se procedió a la firma de los documentos, se vieron muchas sonrisas, abrazos y gestos de camaradería. Débora hizo una seña a Adela que se encontraba sentada cerca de la puerta y ésta se puso de pie para dejar entrar a los mozos. Tres jóvenes, vestidos con elegancia, traían bandejas con copas de champaña, que fueron bien recibidas por la concurrencia. Luego, poco a poco se fue desocupando la sala. Los clientes satisfechos y el equipo de proyecto se encaminaron hacia el Restaurant de pescados y mariscos que Adela había reservado.


     


    Otro buen negocio para la empresa. Dedicados al rubro inmobiliario, tenían a su haber los más bellos y sofisticados hoteles de la ciudad y varios en la costa. Ahora estaban cerrando ese negocio que ya estaba en proceso de preparación y el equipo de operaciones lo llevaría a cabo. Débora se desentendía entonces, pues ella era la que definía los presupuestos y controlaba la ejecución del proyecto, pero luego mientras estaba en operación solamente se analizaba en las revisiones habituales y en los directorios si lo ameritaba. Ahora tendría que ponerle atención a los nuevos proyectos hoteleros que su padre había cerrado con un grupo importante; un hotel de quince pisos en la zona aledaña al aeropuerto y otro en la costa a dos horas de la ciudad que sería un complejo de varios edificios en forma de trébol cuya maqueta lucía en el centro de la oficina de su padre.


     


    —Por fin se acabó la reunión, me duelen los pies— dijo Débora quitándose los zapatos y dejándolos bajo el escritorio, mientras Adela le acercaba una bandeja con una gaseosa con mucho hielo.


    —Es que no debiste colocarte esos tacos, si ibas a estar de pie tanto rato— señaló la mujer que tenía mucha confianza con la muchacha, pues llevaba siendo secretaria de la firma por diez años y durante tres de esos años había sido su brazo derecho. 


     


    Adela Abengoa era una mujer de rasgos árabes con el cabello negro ondulado y unos ojos verdosos que destacaban bastante en su tez color canela. Débora confiaba mucho en ella y más que su secretaria era su amiga.


     


    —Adela, me preocupa lo que vaya a pasar— se sinceró la chica.


    —¿Por qué lo dices?


    —Marko me comentó que Reinaldo le dijo que su padre no puede seguir llevando los negocios y él no tiene interés en seguir con esta sociedad. Creo que ya tiene negociada la participación en la empresa y está adportas de firmar el acuerdo con alguien que va a comprar la participación de la familia Cádiz.


    —¿Y quién será el nuevo socio? — preguntó Adela preocupada.


    —Mi padre ya lo debe saber, pero aún no nos informa nada. Creo que lo va a comunicar esta noche; tenemos una reunión en casa.


    —Mañana me tienes que contar. Espero que eso no signifique cambios en la compañía.


    —Yo también lo espero. Reinaldo nunca fue de mi agrado, prefiero que nos deje, pero don Federico es como mi tío. Lo vamos a extrañar.


    —Habrá que acostumbrarse al nuevo socio, entonces.


    —De todas formas, mi padre es mayoritario. Aún tenemos el dominio del negocio.


     


    Débora se dedicó esa tarde a ordenar las carpetas del proyecto y la documentación firmada la dejó en el escritorio de su secretaria para enviarla a los abogados. Ese proyecto ya estaba en camino y se alejaba de sus dominios. A las siete de la tarde, cuando revisaba las nóminas para darles el visto bueno a algunos pagos, su secretaria se asomó para despedirse.


     


    —Es tarde, niña. Deberías irte a casa. Hoy fue un día agitado.


    —Es cierto, pero quiero terminar de revisar esto para no atrasar a Alejandra con los pagos de mañana.


    —¡Tan responsable y considerada! — bromeó la mujer.


    —Así soy yo, pues— respondió riendo.


     


    Aquella tarde, en casa de sus padres la esperaban para cenar. A las nueve de la noche recién apareció y su madre le censuró el retraso.


     


    —Débora, toda la vida llegas acelerada. Pensé que íbamos a tomarnos unos traguitos y a conversar.


    —Lo siento, madre— dijo dando un abrazo a la mujer alta y rubia como ella que la esperaba con un trago en la mano— es que me retrasé y había mucho taco en la avenida.


    —Excusas. Te quedaste trabajando, como siempre— la regañó su madre.


    —Sólo un poco, doña Vania. No seas así. Llegué tarde, pero ya estoy aquí— señaló recibiendo una copa de champaña.


    —Supe que salió todo perfecto hoy.


    —Si, firmaron felices. El proyecto es hermoso.


    —Si, algo vi. Me encantó todo el verde que le colocaron. 


    —Oh, sí. El paisajista se lució. Quedó como yo quería— dijo saludando a su padre que entraba al salón.


    —Por fin podemos hablar. Hoy ni supe de ti.


    —Es que los clientes me dieron mucho trabajo y después tuve que resolver otras cosas.


    —Menos mal que ya se acabó todo ese trámite— manifestó el señor rodeando a su esposa con un brazo— ahora viene otro asunto— agregó dirigiéndose a su hija.


    —Espero enterarme de qué se trata— le reclamó la muchacha, justo cuando su hermano entraba en la habitación.


    —Hermanita, llegaste. Ya se estaba quemando el asado, tanto que te demorabas.


     


    Se quedaron un momento disfrutando de unas bebidas, hasta que Corina apareció anunciando que la cena estaba servida. Pasaron al comedor y disfrutaron de un pavo en salsa de vino y un arroz aromatizado que era el favorito de doña Vania. Luego de beber un café, el padre procedió a darle las nuevas noticias.


     


    —Como ya deben saber, Reinaldo no desea seguir con la sociedad. Tiene otros planes y Federico ya no tiene energía para preocuparse de los negocios. Se va a ir a vivir al sur cerca de Miguel Ángel, en una parcela que está comprando y no quiere saber nada de hoteles y edificios— bromeó el hombre, pero sin mucho humor.


    —¿Y qué va a pasar? – preguntó Marko que era arquitecto y se dedicaba al diseño de proyectos, pero no participaba de la administración realmente, era su hermana la encargada de los negocios junto con su padre.


    —Van a vender la participación a un inversionista bastante conocido— dijo el señor Novak observando a todos sus oyentes, generando expectación. 


    —Habla, pues papá— pidió la chica que era curiosa e impaciente.


    —No sé si lo conozcan. Yo por lo menos he oído bastante de él.


    —¿Algún dinosaurio de la construcción? —preguntó Marko sonriendo.


    —Para nada. Un hombre que ha acumulado bastante riqueza a pesar de su edad. Nuestro nuevo socio será Ian Martel.


    —¡No! — exclamó Marko.


    —¿Quién es? — preguntó la muchacha cuyo nombre no reconocía.


    —El hijo de Adrien Martel, el dueño de los astilleros. Hace algunos años se independizó de su padre y ha tenido bastante éxito.


    —¿Y conoce el rubro o va a venir a aprender? — preguntó Débora a quien no le hacía ilusión que llegara alguien a inmiscuirse en sus decisiones y opinara sin saber.


    —Claro que lo conoce. Es ingeniero y ha desarrollado obras importantes; creo que el túnel que hicieron para abrir el acceso al Cerro Nuevo es de su empresa.


    —Hermanita, te va a aparecer gente en el camino. Ese tipo va a querer meterse en todo.


    —Padre, creo que hay que analizarlo bien…


    —Hija, Federico ya lo decidió. Conoce a la familia Martel desde hace años y tiene otros negocios con ellos. Está decidido.


    —¿Y cuándo se va a concretar? ¿Habrá algún cambio en la operación? — preguntó el muchacho terminando de saborear su café.


    —No lo sé. Tengo una reunión la próxima semana con este joven y ahí nos vamos a enterar. Por ahora, me deja tranquilo que la participación de nosotros es mayoritaria.


    —¿Es joven? Pensé que era un hombre de trayectoria.


    —Tiene trayectoria, pero creo que no debe tener más de treinta y cinco años— aclaró el padre— No vas a decir que la juventud es un problema, querida. Tú eres excelente administradora y no cumples aún los treinta.


    —No, claro que no. Es que pensé que sería alguien mayor.


    —Por lo menos trae ímpetu de juventud. Puede ser un nuevo aire para la empresa— sentenció la madre que estuvo en silencio todo ese rato— Los cambios son buenos, hija— agregó al ver que Débora se sentía incómoda con lo que se venía.


     


    

  



  

     


    CAPITULO II


    

    La mañana siguiente encontró a la muchacha en medio de mucho trabajo y sumergida en montañas de papeles. Al mediodía recién tuvo un momento de calma y pudo tomarse un café en su oficina. Adela se lo entregó y aprovechó de preguntarle cómo había estado la cena de la noche anterior con su padre.


    

    —Efectivamente ya tenemos nuevo socio, querida— señaló la muchacha ofreciendo asiento frente a ella a su secretaria.


    —¿Cuándo será el arribo?


    —Creo que en un par de semanas. Está todo oleado y sacramentado. Reinaldo se va a vivir a Alemania y don Federico se va al sur ahora pronto. Parece que quiere incursionar en el mundo agrícola. El otro hijo tiene campos y se va a comprar una parcela en Osorno.


    —¿Y averiguaste algo de la persona?


    —No, no he podido hacer nada. No me acuerdo el nombre, Marko se debe acordar, le voy a preguntar.


    

    No alcanzó a tomar su celular cuando su hermano entró en la oficina acompañado de una mujer de cabello castaño cortado en melena y vestida con un atuendo muy informal. La muchacha se alegró al verla y se levantó del asiento para saludarla.


    

    —Amiga, no sabía que habías vuelto— dijo Débora ofreciendo asiento a la mujer junto a Adela que le dio un beso también.


    —Llegué anoche, estoy cansada, pero vine a darme una vuelta para copuchar un rato.


    —Las dejo, voy a almorzar con un cliente— se despidió el muchacho.


    —Gracias, Markito.


    —No te vayas— pidió Débora para que su hermano se detuviera— ¿Cómo se llama el nuevo socio?  


    —Se llama Ian Martel. Empieza a acostumbrarte al nombre, que lo vamos a tener mucho por aquí. Me dijo Saldivia que la cuñada trabaja en una de las empresas del tipo y que es más trabajólico que tú.


    —Imposible— bromeó Adela, haciendo que la chica fingiera estar enojada.


    —Yo no soy trabajólica— aclaró la rubia, pero nadie le creyó.


    —Me tengo que ir— se despidió por fin el muchacho dejando al trio en silencio.


    

    Adela le hizo un gesto a la recién llegada y salió a buscarle un café. Regresó en seguida, encontrando a la pareja enfrascada en una conversación sobre las vacaciones de Macarena, que regresaba de Florianópolis.


    

    —Tienes que ir, es demasiado bello.


    —Podríamos ir juntas de vacaciones, amiga— propuso Débora entusiasmándose con la idea.


    —Claro, cuando tengas tiempo— declaró la joven, que vestía un jean deshilachado y una polera blanca con lentejuelas— ¿De qué hablaban?


    —Es que don Federico vendió su parte de la empresa a un inversionista y estamos en ascuas para saber más— dijo Adela volviendo a sentarse en la silla frente a Débora.


    —¿Y por qué no lo googlean? Para ver cómo es, ¡Que poco curiosas!


    —¡Tú crees! — dijo Débora dudando— Soy muy curiosa, pero no tanto.


    —Yo si quiero saber cómo va a ser el nuevo jefe— dijo Adela haciendo que la muchacha se interesara también— si quieres, lo busco yo— se ofreció tomando el computador y entrando al navegador.


    

    Apenas colocó el nombre aparecieron montones de referencias del hombre y varias fotos. En algunas estaba en reuniones formales y otras en actividades deportivas.


    

    —¡Mentira! — dijo la mujer sorprendida.


    —¿Qué pasa? — preguntó Débora que estaba detrás del aparato y no veía la pantalla.


    —No puede ser este tipo— afirmó la secretaria con cara de asombro.


    —¿Qué tiene? ¿Es un viejo muy decrépito? — preguntó Macarena asomándose a la pantalla.


    —Este debe ser el hijo— volvió a decir Adela, señalando la pantalla.


    —Déjame ver— pidió Débora observando con detención al muchacho que tenía en frente—Debe ser él, mi papá dijo que era joven— declaró deteniéndose en las fotos.


    —Querida, me encanta ser tu secretaria, pero si éste es el nuevo jefe te voy a tener que descuidar, porque este hombre necesita que yo lo apoye— bromeó abriendo varias fotos que encontraba al pasar las páginas.


    —¡Qué hombre más guapo! ¿Es broma? — preguntó Macarena mirando a Débora con intención.


    —¿Qué cosa?


    —Que este tipo va a trabajar aquí contigo, codo a codo. Yo no podría concentrarme— dijo la muchacha bromeando.


    —Yo ya me desconcentré— dijo Adela riendo.


    —Este hombre está justo para ti, querida— dijo Macarena con sinceridad— cambia ese novio con gusto a nada que tienes.


    —Macarena, no seas así. No somos novios, somos amigos y Lorenzo es un buen tipo— señaló la muchacha defendiendo a su pretendiente de la crítica.


    —Si, es un buen tipo. Pero éste— dijo Adela mostrando la pantalla del ordenador— es un tremendo tipo. Quiero conocerlo ya. Ojalá que tome harto café para verlo bien seguido.


    —Adela, parece que no hubieras visto nunca a un hombre.


    —Uno así, claro que no— dijo levantándose de la silla, porque la llamaron desde el pasillo para que atendiera a un cliente.


    

    Macarena se quedó otro momento en la oficina y luego las amigas salieron a almorzar en un restaurant exquisito que había cerca del edificio en el que estaba emplazada la Inmobiliaria Novak/Cádiz. Ahora con el cambio de socio, seguramente habría algún cambio en el nombre también y probablemente muchos cambios más.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO III


    

    Tres semanas después, que pasaron volando con los nuevos proyectos que la empresa estaba desarrollando, estaba todo el mundo esperando conocer al nuevo propietario de la empresa. La gente ya había recibido el comunicado y aquella mañana de día jueves, algunos ejecutivos y directores de la empresa hacían acto de presencia en una reunión que don Mirko había citado.


    

    Débora había sido avisada un par de días antes, para que no ocupara su agenda, pues para su padre era crucial que ella estuviera en ese momento en que un nuevo integrante se uniera a la familia empresarial. Ella no podía olvidarse de la imagen que había visto. Ian Martel era un hombre joven, alto, que lucía muy bronceado, pues parecía que era muy aficionado a los deportes náuticos y al montañismo. Sus ojos claros parecían traspasar la pantalla del ordenador en que lo habían observado las mujeres unos días antes y que ella había vuelto a ver algunas veces más. El hombre trigueño, de rasgos varoniles la ponía nerviosa solo de verlo en las fotografías. Esperaba que en persona no le provocara ningún efecto. Hay gente que se ve impactante en imágenes y luego decepciona; ella esperaba que eso sucediera con él.


    

    Cerca de las diez y media de la mañana, toda la gente entraba a la sala de reuniones en el cuarto piso. Las oficinas de la empresa ocupaban tres pisos del edificio ubicado en la Avenida Andrés Bello. Desde el piso cuatro hasta el seis eran los dominios de la inmobiliaria y las oficinas Novak eran las plantas más elegantes. En el quinto piso se ubicaban las oficinas de finanzas y proyectos en donde Débora tenía la más espaciosa y femenina. Estaba decorada con lámparas de colores ámbar, tenía un par de cuadros de naturaleza muerta y otro figurativo que había pintado su madre. El escritorio era de vidrio y acrílico de líneas modernas y de color anaranjado. Su hermano fue a buscarla, pues todos la esperaban en la sala de reuniones.


    

    —Pero si era a las diez y media. Faltan cinco minutos— reclamó ella al ver que su hermano la apuraba.


    —Si, pero este tipo es la puntualidad misma. Llegó hace rato y todo el mundo está impaciente por las presentaciones.


    —Voy en seguida, nos vemos abajo.


    —No, acompáñame ahora. Mi padre quiere comenzar pronto, pues después va a reunirse con algunos directores.


    —Me picaste la curiosidad, vamos— ordenó llevándolo ella a tirones hacia la escalera.


    

    Llegaron a las diez y media en punto a la sala de reuniones, en donde Abelardo, Emiliana y otros directores y ejecutivos estaban sentándose en la gran mesa de la sala. Débora se había puesto un vestido verde ajustado y una chaqueta del mismo color que hacía juego con sus ojos. Saludó a sus conocidos y le fueron presentados tres desconocidos, uno de ellos era Martel.


    

    —Hija, te presentó al señor Martel. Ian le presentó a mi hija Débora, mi mano derecha— presentó el señor Novak a la pareja.


    —Encantado, señorita Novak— dijo él sin prestarle mayor atención.


    —Encantada, señor Martel— respondió ella incómoda.


    —Y este es mi hijo, Marko. Él se encarga de los diseños de los proyectos menores, el mejor arquitecto que tenemos— dijo el señor— además coordina las actividades con la empresa de arquitectos que lleva los nuevos proyectos.


    —Un placer, Marko. Después podríamos reunirnos para conversar de algunas ideas y que me orientes de los proyectos actuales.


    —Claro, como no— dijo el muchacho instalándose en su ubicación en la mesa.


    

    Débora se colocó entre su padre y el abogado, quedando frente del nuevo socio y de otros dos hombres un poco mayores que él, que lo flanqueaban en la mesa. La muchacha sintió una tensión rara con el joven, una mezcla de rechazo y de atracción. No había sido inmune al atractivo del hombre, aunque él no manifestó interés por ella.


    

    La reunión fue informativa, se presentó a los ejecutivos y a los directores que asistieron y se hizo una proyección de los nuevos proyectos y de los que estaban en ejecución. Martel se llevó una carpeta que Débora había preparado con Adela y la gente de proyectos, para que conociera los pormenores de las construcciones en obra y el análisis financiero de los avances.


    

    A la una y media se invitó a los presentes a un almuerzo en el restaurant Montecarlo que quedaba cerca de la oficina y todos se fueron a comer algo para luego regresar y dar por terminada la reunión media hora después. Débora se sentó junto a su hermano y Emiliana que era una dama muy agradable, que llevaba mucho tiempo en la compañía y se pusieron al día de los pelambres de sus amistades, lo que hizo muy amena la comida. Martel quedó en el otro extremo de la mesa y ella pudo apreciar que tenía una fluida conversación con su padre y que el otro hombre que lo acompañaba era alguien muy cercano a él, pues se notaba que había confianza entre ellos.


    

    Al regresar a la oficina, Débora volvió al quinto piso y retomó sus labores diarias, ya que el tiempo destinado a la bienvenida le había provocado bastante retraso. Se dispuso a revisar un par de carpetas que habían dejado para su firma y a las cinco de la tarde le pidió a Adela un café. La secretaria lo trajo en seguida y se quedó conversando, como era habitual en ella.


    

    —¿Y qué tal mi jefecito nuevo? Está tan bien como en las fotos ¿o no?


    —No me fijé.


    —¡Qué seria! y mentirosa. Todas las muchachas del piso encontraron una excusa para bajar y la decisión es unánime. Es el hombre más regio que ha puesto los pies en estas miserables alfombras— bromeó la mujer.


    —Si, es guapo, pero nada del otro mundo.


    —Dijo Mireya, la recepcionista del cuarto piso, que tiene una voz grave y que exuda hormonas.


    —Por Dios, las mujeres. Parece que nunca han visto un hombre.


    —Yo por lo menos no lo he visto. Tengo hartas ganas de verlo.


    —Mañana vas a tener el privilegio. Lo vamos a tener por aquí, pero va a trabajar en el cuarto piso. Lo siento.


    —Me cambio de piso, si me necesitas vengo corriendo— agregó caminando hacia la puerta.


    —No te hagas ilusiones, a lo mejor no le gustan las mujeres.


    —¡Qué dices!


    —Te diré que le puso más atención a Marko que a mí. No es que me crea la Miss Universo, pero ni me miró— dijo resentida.


    —Por eso estás así— afirmó la secretaria cerrando la puerta y lanzando una carcajada.


    


  




  

     


    CAPITULO IV


    

    Al día siguiente, ambas mujeres estaban reunidas para revisar las nóminas de la semana y validar unos contratos que don Mirko iba a firmar.


    

    —Adela, se me olvidó decirte que hay que solicitar tarjetas de crédito para el señor Martel y que arreglen la cerradura de su oficina. Se me pasó.


    —Las tarjetas las tienen listas en finanzas, parece que en la tarde llegan, según me dijo Danilo. Y la cerradura la arreglamos la semana pasada. 


    —Eres la mejor.


    —Lo sé. Además, le tengo listo el móvil corporativo. Aquí tienes el número por si te interesa tenerlo— dijo Adela satisfecha— Y como te quiero tanto, te voy a contar lo que averigüé del nuevo socio.


    —Ay, Adela, no seas intrusa. Qué nos importa ese hombre.


    —Bueno, si no quieres saber…


    

    Débora se retiró un poco hacia atrás empujando su silla y la miró detenidamente. Adela estaba a la espera de su respuesta.


    

    —Ya, cuéntame. Pero es curiosidad de mujer, nada más. No tengo ningún interés— aclaró poniéndose seria.


    —Estuve buscando información en internet y encontré una biografía en una página de una ONG en la que participa. Es ecologista y rescatista, algo así. Lo nombraron empresario del mes en una asociación de industriales, pues tiene una sociedad con el otro caballero que vino, que entre paréntesis es bien guapo también, algo de arquitectura y diseño. Además de una constructora— señaló quedándose en silencio.


    —¿Y eso averiguaste?


    —¿Quieres saber más? Tengo la parte íntima también.


    —No me interesa su intimidad— declaró Débora volviendo a ubicarse frente al ordenador.


    —Te voy a contar igual. Es hijo de un empresario francés que no vine en el país. Tiene una hermana menor que vive en México con el marido. Casado…


    —¿Es casado? — preguntó atónita.


    —¡Te asustaste! — rio la mujer— Estaba casado con una abogada que conoció cuando vivió en Estados Unidos, pero se separaron hace un par de años y dicen que donde pone el ojo, pone la bala. Las mujeres le llueven.


    —Yo pensé…


    —Te equivocaste. Le gustan las mujeres, pero parece que es misterioso, no se le ha conocido ninguna oficial, pero extraoficialmente dicen que anduvo con la dueña de una revista y con una actriz de la televisión, parece que terminó hace poco con una artista. No tiene hijos y dicen que de verdad que es obsesivo con el trabajo; no para.


    —¿Y cómo conseguiste esa información?


    —Tengo mis contactos. La Cecilia del sexto tiene una amiga que trabaja en la agencia de viajes que usa.


    —Interesante igual. Ojalá que sea simpático, aunque mi primera impresión no fue tan agradable.


    —Yo lo encuentro de lo más fascinante.


    —Anda a trabajar un rato. Tengo una reunión con proyectos en la tarde y todavía no me entregas la carpeta con las fotos para la licitación.


    —La traen ahora, estoy esperando que llegue por eso estoy aquí “perdiendo el tiempo”— dijo haciendo comillas con los dedos— Se me había olvidado, te llamó Macarena ayer a última hora, pero dejo recado que te iba a llamar de nuevo.


    —¿Qué le pasó?


    —No me dijo— señaló saliendo de la oficina y ordenando una planta que estaba bloqueando la puerta con unas hojas lacias.


      


    La chica llamó a su amiga y le costó ubicarla. Varios llamados más tarde, la localizó.


    

    —Amiga, me tenías preocupada— dijo Débora masticando unas galletas de salvado que tenía en su cajón para aquellos momentos de ansiedad que le provocaba el trabajo.


    —¿Por qué?


    —Me dijo Adela que me habías llamado y ahora te marqué muchas veces y no me contestabas.


    —Es que estoy en un subterráneo. Voy subiendo por el ascensor a mi taller.


    —Menos mal, pensé que te habían secuestrado o algo así— bromeó la chica— ¿Por qué me llamaste?


    —Ya no me acuerdo— respondió luego de pensarlo unos segundos— ¿Te llamé?


    —Ayer en la tarde, si no es que Adela está confundida. 


    —Puede ser, pero no recuerdo— señaló riendo, luego cambió el tono— Ya me acordé…


    —Dime, pues.


    —Tengo una inauguración de una tienda de una ex compañera de universidad. Acompáñame, quiero ir, pero me da lata ir sola.


    —Está bien, pero depende de la fecha.


    —Es hoy.


    —¡Hoy!, pero no sé…


    —Deja de trabajar un rato. Nos ponemos unos trapos elegantes y glamorosos y nos damos un gusto. Es en el boulevard del Mall Ecléctico, hay unos restaurantes que me han recomendado. Hagamos una salida de chicas.


    —¿Y qué pasó con tu chico?


    —Nos dejamos ir el uno al otro. 


    —Parecía buen tipo— señaló Débora pensando en el muchacho moreno que su amiga le había presentado como su pareja un mes atrás.


    —Es buen tipo, pero no es mi tipo— declaró enfática— Necesito alguien que me remueva las hormonas con violencia— rio.


    —Tengo una reunión a las cinco. Si termino temprano nos vemos allá.


    —¿Te vas a reunir con el churro? — preguntó con malicia— Si es así, no pierdas tu tiempo conmigo.


    —No hables tonterías. Tengo que reunirme con proyectos para ver unas licitaciones.


    —¡Entonces! Si eres la jefa. Terminas la reunión a las seis y media, te vas a tu departamento, te colocas el vestido amarillo y nos juntamos. Te espero— se despidió y colgó.


    

    Efectivamente, la reunión tuvo término a una hora adecuada y Débora se apresuró en guardar sus cosas y dejar todo apagado para salir a reunirse con su amiga. Al salir por el corredor vio un mensaje de Marko en su móvil y subió a verlo, observó que en la oficina de su hermano había luz y se acercó para averiguar qué necesitaba. Se asombró al ver que no estaba solo.


    

    —Hermanita, que bien que apareces. Te estaba ubicando, pero Adela no contesta.


    —Son casi las siete, cariño. Ya debe estar camino a casa.


    —Señorita Novak, buenas tardes— dijo Ian que la miraba, sentado frente al escritorio de Marko.


    —Señor Martel, perdón, me distraje, buenas tardes— respondió ella sintiéndose grosera— ¿Me necesitabas? — dijo con indiferencia hablando a su hermano.


    —Obvio, siempre te necesito. Ian me contaba que quiere conocer la locación del hotel de la playa; estaba mostrándole la maqueta y ahora revisábamos el proyecto en general.


    —Por supuesto, voy a pedirle mañana a Adela que se coordine con Mardones, para que visite el sitio cuando desee. 


    —Mardones es el encargado en terreno— aclaró Marko, mientras marcaba un número en su teléfono.


    —Gracias, mañana hablaré con su secretaria entonces— manifestó el hombre mirándola a los ojos y luego se dedicó a hojear unos folletos que el joven tenía sobre el escritorio, sin prestarle mayor atención a ella.


    —Vamos a ir a tomarnos un trago, podrías acompañarnos— ofreció su hermano, colgando el teléfono, pues ya nadie respondía en la oficina.


    —Tengo un compromiso— aclaró sonriendo— otro día, encantada. Buenas tardes— se despidió y caminó en dirección al ascensor para bajar al estacionamiento.


    

    


  




  

     


    CAPITULO V


    

    Cuando se preparaba para salir, enfundada en el vestido amarillo que su amiga le sugirió, su teléfono comenzó a sonar. Caminó desde el dormitorio hasta la sala en donde había dejado su cartera y tomando el móvil respondió a la llamada. Al ver quién era el que la llamaba demoró unos segundos en decidir si contestaba.


    

    —Hola Lorenzo, ¿Cómo estás?


    — …….


    — Ahora voy saliendo a juntarme con Macarena, lo siento. 


    —…….


    —Pero dejémoslo para otro día— ofreció al ver que el muchacho se oía decepcionado.


    —…….


    —Mañana tengo que cenar con mamá, pero el viernes puedo.


    —…….


    —Vas a viajar. Qué pena. 


    —…….


    —Me llamas— pidió al escuchar que el otro se despedía y cortaba.


    

    Lorenzo Somarriva era su eterno pretendiente. Habían sido compañeros de universidad y ahora que trabajaba con su padre en el estudio de abogados que llevaba los negocios de don Mirko se veían a menudo. Habían estado saliendo un par de meses, pero no se había concretado una relación, puesto que ella era reticente a comprometerse, pero sobre todo porque no sentía lo que Macarena llamaba “remover las hormonas con violencia”, que hacía falta en su vida.


    

    Un año antes, la relación oculta que mantuvo con Reinaldo Cádiz y que sólo su hermano conoció fue una gran decepción en su vida. Ella pensaba que estaban concretando algo serio, pero luego de meses en los que no quiso manifestarse frente a su padre y le pedía que no divulgara la relación, porque según él “podría complicar a la sociedad de sus padres”, descubrió que llevaba más de un año de noviazgo con la hija de un diputado. Al parecer, el interés por ella era financiero y el que tenía por la otra chica era político. Finalmente, ni con una ni con otra concretó nada, Débora sintió que la había usado para tener mayor trascendencia en la empresa y finalmente las cosas que parecían ser una mala noticia, terminaron siendo una gran noticia para ella. Los últimos meses, en los que Reinaldo la perseguía para retomar la relación, encontrando siempre su rechazo, fueron desgastantes. Él esperaba que ella lo perdonara, pero Débora no dio su brazo a torcer.


    

    Ahora, que ya no tendría que verlo tan seguido, porque el muchacho no tenía ningún interés por la empresa, salvo la dieta de director que su padre le entregaba, sentía que se había quitado un peso de encima. Cuando don Federico enfermó y su hijo tuvo que hacerse cargo, reconoció que no tenía dedos para ese piano y convenció al señor de dejar la sociedad. Don Federico estaba cansado y su otro hijo, Miguel Ángel, que era un dechado de virtudes, por fin lo convenció de irse al sur y disfrutar de sus últimos años con calma, en medio de la naturaleza, disfrutando de sus cuatro nietos.


      


    Pensó que Reinaldo tampoco removía sus hormonas de la forma esperada y se preocupó de ser ella la que no conseguía seducir o atraer a los hombres, siendo solamente el interés por su dinero y las relaciones de su padre lo que los motivaba. Ella sabía que Lorenzo la admiraba por su belleza, pero que la cercanía que trataba de tener era por interés económico. El muchacho estudio unos años de negocios, en su misma facultad, pero luego de probar con periodismo y finalmente con leyes, logró concluir sus estudios gracias a la ayuda de su padre, que conocía a todo el mundo en la facultad de derecho.


    

    La heredera del grupo Novak era apetecida por los buitres que rondaban ese mundo. Ella era alta, rubia, esbelta y tenía unos ojos verdes que la hacían parecer una gata cuando se los maquillaba con pasión, pero ahora solamente se colocó un labial color rosa y se puso máscara de pestañas para adornar el elegante traje amarillo que tenía puesto. Se colocó unas sandalias no tan altas y tomando una chaqueta de color claro salió de su departamento para reunirse con su amiga en el boulevard.


    

    A las ocho y media logró aparecer en el acceso de la tienda que se inauguraba, la que ya estaba repleta de público, casi todo femenino.


    

    —¡Viniste!


    —Te dije que llegaba a tiempo— aseguró la rubia.  


    —¡Qué guapa y qué elegante!


    —Tú tampoco estás mal. Que linda la chaqueta— celebró Débora.


    —Me la traje de Brasil, está bordada a mano.


    —Preciosa. Te queda super bien con ese pantalón.


    —Te voy a presentar a mi compañera. Es diseñadora, pero estos trapos los está trayendo de Argentina.


    —¿Y tú cuándo vas a colocar tu tienda?


    —Ya luego. Estuve conversando con mi madre y parece que nos vamos a asociar— dijo contenta.


    —Me encanta lo que diseñas. Si un día me caso, me tienes que hacer el vestido de novia.


    —¿Y eso? Te dieron ganas de casarte con el flaco ese que te ronda.


    —No, nada que ver— dijo con seguridad. Jamás se le había pasado por la cabeza casarse y menos con Lorenzo.


    

    Entraron a la tienda y Débora a primera vista detectó dos prendas que decidió que se llevaría a casa esa tarde. La diseñadora se acercó a Macarena y la muchacha las presentó.


    

    —Claudia, te presento a mi amiga, Débora Novak— dijo la crespa, observando alrededor con interés— lo que trajiste esta precioso. Me lo quiero llevar todo.


    —Te puedo hacer un descuento, querida.


    —Tendría que ser un super descuento, tú sabes que yo no tengo grandes recursos.


    —Hay para todos los bolsillos, te lo aseguro. Aprovecha de revisarlo todo y recomiéndame.


    —Ya te recomendé con Débora y te aseguro que se va a llevar varias cosas.


    —Es realmente hermoso todo. Esa blusa negra transparente me conquistó. Me la voy a llevar de todas maneras.


    —Por favor, Débora estás en tu casa. Un placer que gente tan ilustre nos visite— dijo la mujer y se despidió para conversar con otras clientes que la llamaban.


    —¿Por qué dijo eso?


    —Porque eres la heredera de tu padre y eres conocida, pues. Ella me propuso que te invitara, parece que ha oído de ti y eres un buen referente de moda. 


    —Me gustas los trapos, pero tampoco es que soy fashionista, amiga.


    —Pero eres guapa, tienes dinero y lo gastas en ropa. Ideal para ella. Si la recomiendas ya tiene publicidad ganada.


    —Parece que soy un producto apetecible— dijo la rubia con desencanto.


    —¡Qué dices!


    —Veamos la ropa ahora. Luego, cuando cenemos te quiero comentar unas cosas que me atormentan— dijo la muchacha tomando la blusa negra que eligió y un pañuelo de gasa en tonos azules que costaba una barbaridad, pero valía la pena.


    

    Una hora después, habiendo bebido una copa de champaña y comido algunos aperitivos bastante pequeños, salían de la tienda con un par de bolsas en dirección al sector de restaurantes del mall.


    

    —Tenemos que conocer un restaurant que me recomendaron— dijo Macarena mirándose en una vitrina— Igual tengo hambre, esos canapés eran de aire.


    —Los camarones eran diminutos, no tenían ni sabor.


    —Bueno, pero la gente vino a ver la ropa. 


    —No toda. La mitad de la gente que viene a estos eventos busca comer gratis.


    —Tú por lo menos vienes a comprar. Me encantó el body de encaje que elegiste, con una chaqueta de cuero encima vas a matar.


    —¿Qué compraste? — preguntó mirando la bolsa que su amiga llevaba colgada de la muñeca.


    —Unos aretes de resina que me hipnotizaron— dijo mostrándoselos a la chica.


    —¡Qué lindos! Tienes buen gusto— declaró la rubia caminando por los pasillos del mall hasta llegar a un restaurant italiano que Macarena buscaba— Este debe ser.


    —Este es. Me dijeron que la lasaña era lo mejor que tenían— señaló la muchacha entrando al local y pidiendo una mesa cerca de la puerta.


    

    Se acomodaron y pidieron de aperitivo un pisco sour y una ensalada y una provoleta para compartir, mientras les traían de fondo unos linguinis con pesto y unos ravioles de espinaca y ricota.


    

    —No quiero comer mucho, porque dicen que la panna cotta es maravillosa y la tengo que probar.


    —Macarena, nunca puedes dejar los postres— dijo Débora riendo.


    —Y debería, porque subí dos kilos en el viaje.


    —Eres muy flaca, dos kilos no se notan— afirmó su amiga para darle ánimos.


    —Que eres buena amiga— dijo la otra probando la provoleta— Mmmm, ¡Qué rico está esto!


    —Está rica la comida, ¿Quién te recomendó este local?


    —Luciano, me dijo que íbamos a venir, pero nunca me trajo. No me iba a quedar con las ganas— dijo probando la rúcula del plato— Y a ti, ¿Qué te pasa? Te noto melancólica.


    —Estoy decepcionada de la vida. Pensé que Lorenzo podía ser alguien en mi corazón, pero cada día me doy más cuenta de que no es así.


    —¿Qué te hizo?


    —Nada. Es que estuve reflexionando de mi vida y descubrí que en los últimos años sólo he tenido decepciones. Parece que los hombres solo ven en mí un trofeo que les va a dar beneficios futuros. Les interesa mi plata, las relaciones de mi padre… Ahora, esta mujer de la boutique, me usa para publicidad ¿Te fijas?


    —No pienses así— dijo la muchacha llamando al mozo para pedirle una gaseosa— A lo mejor ahora llegó el hombre ideal.


    —¿De qué hablas?


    —El socio de tu padre, ¿No te parece atractivo? — preguntó esperando la reacción de su amiga.


    —Es el peor— dijo tajante— Según Adela que es un seductor empedernido y que no deja títere con cabeza, pero ni siquiera me mira. Me estoy poniendo insegura.


    —¿Tú, insegura? Débora eres una tremenda mujer y lo digo en todo sentido. Eres hermosa, pero eres capaz y esa empresa está afirmada en tu talento. No vas a ponerte ahora a pensar que eres fea y tonta.


    —Ese tipo me hace sentir fea y tonta. Cuando estamos juntos me hace sentir que no existo.


    —Piensa que hay negocios de por medio. Tal vez es una forma de instalarse en la empresa. No quiere provocar recelos en tu padre. Quizás decidió que en la empresa no va a pescar— bromeó la muchacha.


    —Puede ser— respondió la rubia con desgano.


    —¡Te gusta! — afirmó Macarena, haciendo que su amiga la hiciera callar con un gesto.


    —¡No! — exclamó con vehemencia.


    —Débora, a mí me puedes decir la verdad. ¡Reconoce que te gusta! — agregó mirándola con fijación, mientras su amiga permanecía callada.


    —A lo mejor, un poco— reconoció unos segundos después, para aclarar luego— es imposible no encontrarlo atractivo. En la oficina andan todas alborotadas con él. 


    —¿Te pasan cosas con él?


    —No lo he visto tanto. Recién cuando venía estaba con Marko y yo no sabía. Pasé a despedirme y me lo encontré sentado ahí. No atine a nada, me puse nerviosa. No lo saludé y él me lo hizo notar y me sentí muy tonta.


    —Me encantó el tipo. Tienes que hacer que se fije en ti— ordenó su amiga— Ese tipo remueve hormonas sin intentarlo. ¿Te imaginas cómo será cuando se lo propone? — agregó Macarena recibiendo los raviolis de parte del mozo.


    —¿Qué te pasa? — preguntó Débora cuando su amiga se quedó mirando fijo a la entrada del local. Se dio vuelta y no comprendió nada— ¿Pasó algo?


    —No.


    

    Débora se volteó nuevamente y apreció que en la entrada del restaurante había un hombre moreno, alto, con anteojos, que iba acompañado de una pareja. Entraron hacia el otro comedor y la muchacha escrutó a tu amiga con la mirada.


    

    —¿Lo conoces? — preguntó al ver que Macarena saboreaba sus ravioles con demasiadas ganas.


    —Es Gabriel Téllez— señaló la muchacha muy seria.


    —¿Quién es?


    —El único hombre que he amado en mi vida— declaró su amiga, dejando a la rubia impresionada— pero no quiero hablar de él ahora. ¿Pidamos el postre? — propuso.


    —Claro— dijo Débora tratando de recomponerse al momento tenso— Yo quiero los panqueques.


    

    Débora dejó a su amiga en casa media hora más tarde, sin saber cuál era la historia de ella y ese hombre. Decidió que esperaría a que su amiga quisiera hablar de eso. Mientras tanto se fue pensando en los ojos azules de Ian Martel que eran esquivos para ella y en cómo sería ese hombre cuando se proponía una conquista.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO VI


    

    La mañana siguiente, en la oficina, fue de total revuelo. Tenían que entregar la documentación para una propuesta y todos andaban corriendo. Débora se dedicó a revisar las carpetas que tenían que entregar para un proyecto social que el gobierno había abierto y sería la primera vez que pudieran trabajar en ese mercado, lo que tenía a todo el mundo nervioso. Su padre estuvo reunido gran parte de la tarde con el nuevo socio y ella almorzó una ensalada en su oficina para alcanzar a terminar unos reportes que tenía que presentar al día siguiente en reunión con el área comercial.


    

    Estaban preparando los presupuestos del próximo año y eso revestía gran trabajo para todo el mundo, pero sobre todo para ella que tenía que autorizar los gastos futuros de todas las áreas. Adela le ayudó armando carpetas para los asistentes y dejando todo listo en la sala de reuniones para la mañana siguiente.


    

    —Débora, Raquel está con licencia y nadie está viendo los temas del banco. Parece que hay unos retrasos en los pagos. ¿Qué hago?


    —Dile a Burgos que venga a hablar conmigo en seguida. No quiero que haya problemas en los proyectos ni en la operación porque falte alguien.


    —Irene tuvo el bebé esta mañana.


    —¿En serio? Aparte de las flores que envía recursos humanos, mándale un canasto con cositas lindas. Irene es soberbia, hace mucha falta. La voy a llamar mañana o pasado cuando ya esté entera de nuevo— dijo riendo.


    —Si quieres yo se lo llevo, la voy a ir a ver mañana.


    —Excelente, yo no puedo. Tengo que estar en la reunión de presupuesto y eso va a ser para largo.


    —No te quedes tarde otra vez.


    —Ayer no me quedé tarde. Fuimos con Macarena a un evento en la tienda “Sensuel”.


    —Debe ser carísima, la vi en una revista el otro día. La dueña es una exmodelo.


    —Creo que sí. Es bien guapa, pelirroja y coquetona, la conocí en persona y la ropa es preciosa, pero muy cara. No creo que vuelva a ir. 


    —Deja de trabajar hasta tarde, te vas a arrugar antes de tiempo.


    —Me voy luego, quiero ver una serie y dormirme temprano. ¿Quedó todo listo?


    —Todo listo. La cafetera se descompuso, pero llevamos la del sexto piso mientras estén en la reunión. Hasta mañana.


    

    Al día siguiente, a primera hora todo el mundo estaba instalado en la reunión de presupuesto que dirigía Débora. La chica se vistió con un traje dos piezas de color blanco que le quedaba como pintado en el cuerpo y se preocupó especialmente de su maquillaje. Tuvo una gran decepción cuando entre los asistentes no estuvo el nuevo socio, porque había salido a una reunión con su hermano.


    

    Al mediodía, ya habían revisado los ítems comerciales y de operaciones, solamente quedaban los proyectos y áreas de recursos humanos para la tarde, así que todo el mundo se fue a sus oficinas y a almorzar para seguir con el resto a las tres de la tarde.


    

    Al regresar, mientras Adela le ayudaba a ajustar el proyector, se encontró con la sorpresa de que Ian Martel se acomodó en uno de los asientos disponibles para participar de la sesión de revisión que ella presidia. Mientras seguía disponiendo de la presentación y arreglando el aparato para proyectar los informes, sentía que el joven conversaba con el resto de los directores y ejecutivos que esperaban que comenzara la reunión.


    

    —¿Qué tal le parece todo lo que ha visto, señor Martel? — preguntó Alzogaray, el director de operaciones.


    —Gratamente sorprendido— respondió el joven. Una empresa bien llevada. Claro que eso ya lo sabía, hicimos un estudio muy acucioso para invertir con Novak y creo que fue una decisión acertada.


    —Nos alegra mucho. Bienvenido— señaló Rosita Walker, la Gerente de recursos humanos, que se caracterizaba por ser muy sociable. Para lo que necesite estamos disponibles— agregó haciendo que Débora se sonrojara. Parecía una invitación muy liviana.


    —Muchas gracias. Voy a tenerlo en cuenta— respondió él.


    

    Débora consideró que todo eso había sido coquetería pura. Rosita era muy coqueta y estaba separada hacía poco. Le molestó que en su presencia se dieran esos coloquios y trató de comenzar en seguida con la presentación, a pesar de que el aparato no cooperaba. Al ver la frustración en la joven, Ian se puso de pie y se ofreció a ayudar.


       


    —¿Me permite? — dijo acercándose a ella y colocándose a su lado, ajustó el equipo y apretando algunas teclas lo colocó en la ubicación correcta.


    —Gracias, es muy amable— respondió Débora, sintiéndose otra vez como una tonta junto a él, que con dos movimientos solucionó el problema.


    —Estas máquinas son difíciles— señaló, pidiéndole con un gesto que ella la ajustara a su gusto— Creo que ya está.


    —Si, muchas gracias. Ahora podemos comenzar— declaró la muchacha tomando el control remoto del aparato y comenzando a proyectar los reportes.


    

    Fue media hora en la que detalló específicamente cada ítem que iban a trabajar, mostrando profesionalismo, manejo de la comunicación y sobre todo siendo muy amena y entretenida. La reunión fue relajada, sin dejar de ser corporativa y cuando ya terminaba, Débora se sintió liberada de la tensión de los números y de la mirada de Martel que no le quitaba la vista de encima.


    

    —Eso es todo. Necesitamos que cada departamento complete la plantilla que les haremos llegar. La última semana del mes deben estar todas las propuestas en mi mail. Cualquier duda se acercan a mí o lo conversan con Tatiana que está encargada exclusivamente de la confección final del presupuesto completo— dijo observando a toda la concurrencia— ¿Alguna duda?


    —Está clarísimo, señorita Novak— manifestó un caballero robusto con lentes muy gruesos que parecía ser alguien importante— Lo que les pido es que sean concretos y ordenados para que luego cuando tengamos que controlarlo no tengamos problemas.


    —Ya escucharon a don Ignacio, si no hacen las cosas bien, van a tener gastos rechazados por montones— bromeó Débora agradeciendo al caballero su intervención— Si nadie más tiene algo que decir…


    —Yo quiero decir algo— dijo Martel pidiendo la palabra.


    —Señor Martel, por favor— pidió ella entregándole la opción de hablar.


    —Quisiera felicitarla por su presentación, creo que ha dejado clarísimo lo que necesitamos. Me parece que ha hecho un gran trabajo señorita Novak.


    —Gracias, señor Martel— dijo sorprendida de lo que oía— no es sólo mérito mío, hay un equipo que trabaja conmigo que es muy eficiente.


    —Extienda mi felicitación a ellos— dijo mirándola con sus ojos azules fijamente y sonriendo por primera vez desde que ella lo conocía.


    

    La reunión concluyó, Martel fue el primero en retirarse y el resto lo siguió por los pasillos dirigiéndose cada quien a su piso. El joven entró en su oficina y cerró la puerta tras de él por lo que cuando Débora pasó sólo pudo ver que estaba hablando por teléfono, pero no notó que la siguió con la mirada hasta que ella se subió al ascensor junto con Ignacio Achondo que la felicitaba por su trabajo.


    

    A las seis y media de la tarde, Adela se preparaba para dejar la oficina y regresar a su casa en donde la esperaba su hija Ariel, que estudiaba enfermería. La mujer era el sustento de su hogar desde que su esposo las dejó diez años antes para irse con su secretaria y ella terminó ejerciendo el mismo rol, pero no había tenido la ocasión de enredarse con su jefe, pues desde que llegó a la empresa justamente diez años antes, gracias a que conocía a la señora Vania, había sido el brazo derecho de la gerente de recursos humanos y luego de la hija de la señora que en ese entonces, recién salida de la universidad, llegaba a hacerse cargo de la gestión del negocio.


    

    —Me voy, Deborita— se despidió con la mano de ella y se colocó la cartera al hombro.


    —Que te vaya bien. Gracias por todo, la reunión fue un éxito.


    —Supe que el señor Martel te felicitó— dijo la mujer con gesto pícaro.


    —Si, nos felicitó a todos. Extiendo la felicitación a ti también— dijo reconociendo su trabajo.


    —No lo digo por eso. Sino porque dicen las malas lenguas que no te quitó la vista de encima toda la reunión.


    —No me fijé— dijo la chica haciéndose la seria.


    —Parece que el traje te lo cosieron en el cuerpo— bromeó la señora— me imagino que no lo elegiste por eso.


    —Qué eres pesada. Obvio que no. Me encanta este traje, me siento segura con él.


    —Hasta mañana, No trabajes tanto— ordenó cerrando la puerta tras de ella al salir.


    

    Unos minutos después, golpeaban a su puerta. Débora pensó que era Adela que se había devuelto por haber olvidado algo, pero su asombro fue gigantesco al ver a Martel que abría la puerta lentamente.


    

    —Lo siento, no quise molestar— se excusó quedándose de pie en el umbral.


    —No, claro que no molesta, ¿Necesita algo?


    —Quisiera tomarme un café, pero la cafetera está estropeada. Vine a ver si puedo conseguirme uno, pero no hay nadie en el piso.


    

    Débora se puso de pie y amablemente le pidió que la acompañara a una sala pequeña que había junto a su oficina en donde había una cafetera que estaba encendida y funcionando. Le pidió que eligiera el sabor que deseaba tomar y ella amablemente le sirvió un café muy cargado.


    

    —Es muy amable— dijo recibiendo el vaso de sus manos— no quiero molestarla más, si me enseña a usarla puedo hacerlo solo.


    —No es molestia— dijo ella sin quitarle la vista— pero si desea le puedo enseñar.


    —Soy buen alumno, con una vez bastará— dijo usando un tono distinto al que siempre había usado con ella. Parecía que estando solos se mostraba más relajado.


    —Tiene que sacar este dispositivo— dijo ella tomando la palanca con el espacio que se debía llenar con la capsula— luego elige el sabor que quiere procesar y lo coloca aquí— agregó señalando la máquina e instalando el módulo de nuevo en su sitio— luego selecciona entre estas dos teclas y aquí en este sitio elige endulzante o azúcar.


    —Excelente profesora, creo que seré capaz de hacerlo solo.


    —De todas formas, van a reparar la máquina muy pronto. Pero si desea tomarse un café, puede usar nuestro equipo.


    —Muchas gracias— dijo saboreando su café— ¿Usted no toma café?


    —Hoy me he tomado cuatro y es suficiente, si no me amaneceré sin dormir.


    —¿Siempre se queda hasta tarde? Veo que todo el mundo abandona la oficina a la hora justa. 


    —No siempre. Solamente cuando tengo trabajo atrasado, no me gusta atrasar a los demás.


    —Pensé que era trabajólica. Me han dicho que lo es— dijo refiriendo algún comentario que alguien hizo de ella en su presencia.


    —Eso dicen, pero creo que usted no lo hace mal. He visto que se ha quedado hasta tarde muchos días— señaló ella sacando un mechón de pelo que se le vino a la cara y dejándolo tras de su oreja.


    —Es que nadie me espera en casa— aclaró mirándola fijamente y haciendo que a ella le saltara el corazón.


    

    No alcanzó a contestar, porque el guardia nocturno estaba haciendo su ronda y los interrumpió.


    

    —Lo siento, pensé que se habían ido todos ya. Buenas noches.


    —Buenas noches, don Julio— lo saludó ella que lo conocía desde hacía años— ¿Conoce al señor Martel? Recuerde su rostro, no le vaya a prohibir el ingreso— bromeó la chica— don Julio se toma su trabajo muy en serio— agregó hablando al socio.


    —Si conozco al señor. Hemos estado hablando— dijo el caballero saludando al joven y dejándolos solos para seguir con su ronda.


    

    La muchacha estaba gratamente sorprendida del carácter de Martel. Al parecer cuando no se trataba de temas de negocios era una persona cálida y cercana. Sintió miedo de acercarse demasiado al hombre, pues podía ser una peligrosa tentación y ella no tenía intenciones de enredarse con alguien ahora y menos con el socio de su padre, aunque le pusiera las hormonas como en una juguera, como decía su amiga Macarena que se refería de variadas maneras a la misma situación de excitación amorosa. Ian se despidió y volvió a su oficina. Mientras esperaba el ascensor se quedó mirando como ella volvía a su escritorio sin notar que ella sentía perfectamente su mirada que la recorría de la cabeza a los pies; el vestuario escogido cumplió su función.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO VII


    

    Unos días después, se enteró que Martel viajaba a la locación del nuevo hotel en compañía de su hermano y no lo vio en toda la semana. Ella se dedicó a ordenar sus asuntos y aprovechó de analizar unos proyectos nuevos que estaban en sus manos y que tenía que liberar pronto. Todos los arquitectos e ingenieros estaban expectantes al resultado de la licitación en la que habían participado, pero debían esperar un par de semanas para conocer la elección final, aunque todos daban por hecho que serían los adjudicados.


    

    El día viernes, a las cuatro de la tarde, unos golpes la distrajeron de su labor. Se abrió la puerta cuando ella pidió que pasaran y se encontró con los ojos azules de Martel que la observaban.


    

    —Disculpe, ¿puedo entrar?


    —Adelante, tome asiento. ¿Necesita algo?


    

    Cuando lo tuvo frente a ella, Débora notó que el joven no vestía formalmente como era su costumbre, si no que llevaba un jean gastado que le quedaba increíble y una polera ajustada al cuerpo que hacía notar un torso musculoso. Tenía en su mano una chaqueta negra y un gran bolso de viaje. 


    

    —Vengo llegando de La Serena— explicó al ver que la muchacha miraba su atuendo. No se percató de que miraba más que sus ropas.


    —¿Pasó algo?


    —Tuve unos problemas con la tarjeta de crédito. No quiero molestarla, es que no sé quién me puede ayudar.


    —¿Se la rechazó el sistema?


    —Creo que no estaba activada correctamente o quizás sólo en moneda extranjera.


    —Lo lamento, que complicación. ¿Tuvo muchos inconvenientes?


    —Un par, pero lo resolví. Espero que no me llame la atención por haber usado la mía en reemplazo de ésta— dijo sacando el plástico con problemas.


    —Claro que no. Usted puede hacer lo que quiera en esta empresa— dijo ella siendo amable.


    —Por supuesto que no, señorita Novak. Usted es la cabeza financiera, no osaría pasarla a llevar de ninguna forma— aclaró dejándola gratamente sorprendida. Pensaba que era un machista, pero cada día se mostraba más respetuoso de su trabajo.


    —Le agradezco que piense así, eso evita muchos problemas. Algunos no lo entienden y tengo que ser severa.


    —¿Es muy severa con los que le fallan? — preguntó él haciendo parecer que era una pregunta inocente.


    —No perdono que me fallen— dijo con seriedad— pero si hay alguna buena razón, puedo comprenderlo.


    —¿Es comprensiva entonces? 


    —Trato de ser justa— agregó sonriendo.


    —Maravilloso, entonces no sea severa conmigo. Usé mi tarjeta para pagar el hotel y otros gastos, pero cuando llegue mi estado de cuenta lo rendiré como debe ser—¿Se va a quedar hasta tarde?


    —No lo sé, ¿necesita que me quede? — preguntó extrañada.


    —Por si acaso se estropea la cafetera otra vez— dijo bromeando.


    —Pensé que había aprendido a usarla— dijo ella sonriendo.


    —A veces me olvido de las cosas cuando me conviene— agregó— ¿Cómo lo hacemos entonces?


    —¿Con qué? — dijo ella confundida.


    —Con la tarjeta— aclaró él.


    —Ah. Voy a hablar con Danilo que es el encargado.


    —No sea severa con él. 


    —Depende— bromeó ella, tomando el teléfono y pidiendo hablar con el joven para explicar el problema. Luego le dio las gracias y cortó.


    —Lo van a solucionar en seguida. 


    —Gracias. Disculpe mi atuendo, pero si iba a casa a cambiarme probablemente no iba a volver y necesito terminar algunas cosas.


    —No se preocupe. Nadie se va a atrever a decirle nada— declaró la chica sonriendo.


    

    El muchacho salió de su oficina y ella se deleitó con el trasero que pudo apreciar bajo ese jean gastado. Su espalda era ancha y musculosa; se le hizo agua la boca al pensar cómo sería ese cuerpo desnudo. Se recriminó a sí misma por esos pensamientos que la distrajeron de su trabajo, pero volvió a recuperar la atención al sentir otra persona que llamaba a la puerta.


    

    —Hola, ¿puedo pasar?


    —Adelante, ¿Qué haces por aquí?


    —Antes que todo dime quién es el tipo que iba saliendo de tu oficina— dijo observando hacia el exterior por la ventana de la oficina viendo como el muchacho tomaba el ascensor.


    —Ese es el socio de mi padre. 


    —Tremendo monumento de hombre. ¿Me vas a negar que es atractivo ahora?


    —No, no te lo voy a negar, pero no quiero hablar de él. Estoy tratando de recuperar mi centro— bromeó colocando sus dedos en su frente y respirando profundo.


    —Te pone mal.


    —Pésimo. No quiero verlo.


    —¿Es muy pesado?


    —Es increíble, exquisito, por eso no quiero verlo, no quiero saber de él. No quiero problemas— exclamó exagerando el tono.


    —No te había visto así en… nunca te había visto así— dijo la muchacha contenta por su amiga.


    —Si, lo sé. Olvídalo— pidió— ¿Qué andas haciendo por aquí?


    —Vine por dos cosas— aclaró sentándose frente a ella— Mi mamá aceptó asociarnos, voy a instalarme en el local que tiene en Las Brisas de Parva, en el barrio alto.


    —Me alegro, felicitaciones. Quiero ver lo que vas a vender, me encantan tus diseños.


    —En un par de semanas lo vamos a tener todo listo.


    —En septiembre vas a estar instalada entonces. Colección primavera verano— señaló la muchacha.


    —Lo otro es que quiero hablar contigo de algo personal. ¿Nos tomamos una copita cuando salgas de la oficina?


    —Claro, ¿de qué se trata?


    —De Gabriel Téllez, quiero contarte algo. Necesito hablar con alguien.


    —Por supuesto. Me esperas una hora y salimos de aquí. Tengo que sacarle unas firmas a mi papa. Vamos a su oficina, así aprovechas de saludarlo. Me preguntó por ti el otro día. 


    —Seguro quiere un masaje descontracturante.


    —Adivinaste. Cada vez que te ve, lo dejas más relajado— dijo la chica tomando una carpeta y llevando a su amiga con ella a la oficina de don Mirko.


    

    A las siete de la tarde, luego de recorrer un trecho de la ciudad y entrar al bar que siempre visitaban, las amigas se encontraban bebiendo una copa de espumante y comiendo una tabla de quesos maravillosa.


    

    —Este queso es exquisito— dijo Débora paladeando un trozo de queso saborizado y unas almendras.


    —A mí me encantan estos camarones rebozados que pedimos— declaró su amiga bebiendo un sorbo de su trago— Gracias por venir conmigo. Necesito hablar con alguien.


    —Si quieres hablar soy todo oídos, tú sabes que estoy para ti siempre.


    —Cuando éramos chicas, siempre decíamos que íbamos a ser amigas hasta que fuéramos unas viejas ridículas.


    —Y así ha sido, aunque todavía no somos viejas, lo de ridículas tengo mis dudas— bromeó— Eres mi mejor amiga, Macarena. Espero que confíes en mí. 


    —Confío en ti. Por eso quiero que me escuches— pidió bebiendo otro sorbo de su trago.


    —Aquí estoy.


    —Te conté que cuando tú estudiabas en Inglaterra yo tuve un romance. En esa época no nos veíamos mucho y hablamos a lo lejos, pero estabas al tanto de mi relación.


    —Me acuerdo de que hablabas de ese hombre, pero no recordaba el nombre.


    —Gabriel se llama. Fue hace cinco años. Nos conocimos en una fiesta en casa de Rita Alemparte, ¿Te acuerdas? Mi prima, la hermana de Cinthia.


    —Claro, Cinthia la loca esa. ¿No está trabajando en CNN?


    —Corresponsal en Kuwait, las vueltas de la vida— dijo Macarena reflexionando— Bueno, conocí a Gabriel en esa fiesta y nos enganchamos de inmediato. Fue como cuando metes algo dentro de una juguera, mis hormonas no se controlaban Él estaba terminando un postgrado en comunicaciones, es periodista. Yo estaba trabajando con Pier Benavent haciendo accesorios. 


    —En esa época, yo estaba estudiando el MBA.


    —Exacto. Yo estaba muy enamorada y creo que él también. Yo pensaba que nos íbamos a casar y me ilusioné con vivir en el campo, en los alrededores de Santiago, con hartos perros y con niños.


    —¿Y qué pasó? Cuando se lo contaste…


    —Nunca se lo conté— dijo la chica con los ojos llorosos.


    —¿Por qué? — preguntó Débora asombrada.


    —Yo creí que era lo mejor. Él siempre hablaba de tener muchos hijos y yo pensaba igual, pero cuando me encontraron ese problema y finalmente el doctor me dio la mala noticia no tuve valor para decírselo. Fui cobarde.


    —Nunca lo supo.


    —No. Yo sentía que le iba a destruir su futuro y tal vez si realmente me amaba tanto como decía iba a sacrificar sus sueños y no era justo.


    —¿Y qué hiciste?


    —Terminé con él y me fui a Barcelona— recordó cuando en esos años estuvo estudiando diseño de alta costura—Mi papá me ayudó a costear ese viaje. Me escapé y no quise dejar posibilidad de reconciliación. Él quedó muy herido, yo creo que aún no entiende nada. Nunca volvimos a hablar.


    —¿Y él no te buscó?


    —Rita me dijo que sí, pero después de unos meses, como estaba despechado se emparejó con una compañera de la revista en donde trabajaba.


    —¿Por qué despechado?


    —Le dijeron que yo andaba con otro, que lo había engañado.


    —¿Quién fue capaz de inventar eso?


    —Yo.


    —Amiga, ¡Qué fuerte!


    —Lo hice porque lo amaba y ahora me doy cuenta de que siempre lo he amado. Yo dejé que se fuera con otra, pero finalmente sus sueños se cumplieron. Supe que se casó y tuvo dos niñitos.


    —¿Y será feliz?


    —Rita lo encontró la semana pasada. Parece que había estado fuera de Chile y regresó hace poco. Está separado— señaló con gesto triste.


    —Entonces su sueño se cumplió a medias, no creo que los niños solamente hayan sido lo que quería de la vida. A lo mejor se habría quedado contigo igual.


    —Pero tal vez hubiera sido por pena y al final igual tuviera hijos con otra y yo hubiera sido la mujer engañada.


    —Eso no lo vas a saber nunca— afirmó Débora compadeciendo a su amiga— ¿Y qué te pasó el otro día cuando lo viste?


    —Está igual. Me encantaba ese aire intelectual que tenía y ahora tiene unas canitas que lo hacen ver más maduro. Me dio pena verlo, porque me dio nostalgia de aquellos tiempos; fui muy feliz con él.


    —Es mayor que tú, entonces— preguntó la rubia.


    —Como siete años— aclaró bebiendo el último sorbo del trago y pidiendo al mozo que trajera otro— Esa es la historia, necesitaba hablarlo, porque con el paso de los años a veces me cuestiono lo que hice, pero finalmente me convenzo de que fue lo correcto.


    —No quiero juzgarte ni ser entrometida, pero ¿No crees que debiste dejar que él decidiera?


    —Hubiera tomado una mala decisión. Ahora por lo menos tiene lo que quería.


    

    Las amigas se fueron del local cerca de las diez de la noche y Débora fue a dejar a Macarena a su casa, que quedaba cerca de su departamento. En el auto la muchacha dio rienda suelta a su pena.


    

    —No quería reconocerlo, pero me dio pena volver a verlo.


    —Si quieres llorar tienes que desahogarte, amiga.


    —Gracias— dijo secando una lágrima que caía por su rostro.


    —¿No te gustaría volver a verlo?


    —No lo sé. Yo creo que él no se acuerda de mí con el mismo cariño.


    —Bueno, la vida dirá qué va a pasar. Si se encontraron en ese restaurant pueden volver a encontrarse— declaró Débora que pensaba que su amiga merecía una segunda oportunidad en el amor.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO VIII


    

    Luego de un mes de la llegada del nuevo socio, los negocios seguían viento en popa. La licitación se había ganado y todos estaban enfrascados en el proyecto que tenía plazos fatales super cortos. Ian se estaba encargando del proyecto preliminar, pues tenía experiencia en obras públicas y se había conformado un equipo de trabajo compuesto por personas de distintas áreas. Débora, encargada de la planificación financiera, junto con la gente de adquisiciones que ella dirigía y la gerente de recursos humanos que coqueteaba descaradamente con el joven cada vez que tenía oportunidad.


    

    Esa tarde, Adela entró en su oficina con cara de copucha fresca.


    

    —¿Y esa cara?


    —Débora, no puedes aguantar eso.


    —¿Qué pasa?


    —Me contaron que Rosita anda como gallina clueca detrás del hombre.


    —Eso es problema de él, que tengo que ver yo con eso— señaló Débora molesta, no sabía si con Adela que chismeaba o con Rosita la descarada.


    —Yo pensé que te gustaba— dijo Adela decepcionada— Se lo vas a dejar en bandeja.


    —Rosita es como es. Le gusta la novedad.


    —Martel te mira como si fueras un manjar y tú no le haces caso. Se va a aburrir si no pones de tu parte.


    —No me voy a enredar con ese tipo. ¡Estás loca!


    —Pero ¿no lo encuentras atractivo? Si tiene unos ojitos tan lindos. ¡No me digas que no te pasa nada cuando te mira!


    —Adela, ¡córtala!


    —Lo digo porque me importas, querida. No dejes pasar a ese hombre. Un empujoncito y cae en tus redes.


    —No está tan interesado si anda jugueteando con Rosita.


    —Dije que ella anda como gallina clueca, pero parece que no le ha resultado todavía. 


    —Entonces no especules.


    —Ahora vienen llegando, almorzaron juntos— declaró la mujer dejando a Débora impactada.


    —Pero debe ser por trabajo— quiso creer la rubia. A ella no la había invitado a almorzar.


    —Si, por trabajo— manifestó la secretaria viendo que sus esfuerzos no dieron fruto— A propósito de trabajo, hay que entregar los informes mañana en la tarde y faltan los vistos buenos de tu amigo.


    —Pero tenemos un día entero para que los revise.


    —Mañana no viene— afirmó Adela tajante— Va a viajar a Frutillar a visitar las obras del complejo turístico.


    —No vamos a alcanzar— sentenció Débora con preocupación— ¿Y le falta mucho?


    —No ha empezado, porque proyectos tuvo problemas con unos archivos que tuvieron que recuperar, recién los van a soltar en una hora. Hay que pedirle al señor Martel que se quede un rato.


    —Siempre se queda, no creo que haya problema— dijo Débora que cada tarde que iba al cuarto piso a ver a su hermano veía a Martel encerrado en su oficina concentrado en su ordenador.


    —Tienes que pedirle que se quede para que revise los informes, por favor— pidió Adela suplicando.


    —¿Dónde está?


    —Creo que con Marko en la sala de proyectos.


    —Ok, yo lo veo— dijo la chica tomando su celular y saliendo hacia el piso inferior.


    

    Cuando llegó a la sala de proyectos encontró a Martel y su hermano riendo de alguna broma del ingeniero Valdés que se caracterizaba por su buen humor. Encontró que la sonrisa del joven era cautivadora, pero se reservó su impresión colocándose seria para interrumpirlos.


    

    —Lo siento, lamento interrumpir— dijo tocando la puerta.


    —Hermanita, que gusto verte por aquí— dijo Marko, que era dos años menor que la chica y siempre la había admirado.


    —Necesito hablar con el señor Martel. Un segundo.


    

    El joven se puso de pie y se acercó a ella que lo esperó de pie junto a la puerta. Cuando se colocó a su lado pudo notar que era bastante más alto que ella y que su aroma era muy varonil. 


    

    —¿Es posible que se quede trabajando un poco más tarde? Estamos atrasados con el proyecto de obras públicas y hay que enviarlo mañana, como no va a estar…


    —¿Qué necesitan? 


    —Hay que revisar los presupuestos, el informe técnico y dar visto bueno a los reportes. Lo lamento, no es lo habitual, pero es que hubo una falla con un disco duro y hubo que recuperar unas versiones anteriores y actualizarlas.


    —No hay problema, si usted me acompaña. Así podemos terminarlo antes— propuso dejando a la chica con las piernas de lana.


    —¿Quiere que le ayude?


    —Mientras reviso lo técnico le explico los presupuestos que hay que visar y así terminamos antes.


    —No sé…


    —Si tiene algún compromiso, no se preocupe.


    —No, no. Para nada. Si, yo lo ayudo y terminamos antes. Voy a decirle a los muchachos que me entreguen todo en cuanto esté. Vendré apenas tengamos la información.


    —La espero entonces— dijo volviendo a reunirse con los hombres que revisaban los planos de un bloque del hotel del norte.


    

    Débora se subió al ascensor con la respiración agitada. Se iban a quedar en la sala de proyectos hasta tarde, los dos solos. Podía pedirle a alguien más que se quedara con ellos, para no provocar malos entendidos, pero recordó lo que dijo Adela de Rosita e íntimamente reconoció que no quería perder terreno con el joven. A ella le interesaba y aunque no había notado ningún interés por parte de él se iba a jugar sus cartas para saber si había alguna posibilidad con el hombre.


    

    Decidió que se iba a quedar a solas con él, pero como ambos eran trabajólicos era probable que fuera una sesión de trabajo intenso y nada más. 


    

    A las ocho de la noche ya estaban instalados en la sala de proyectos, en donde había algunos planos pendientes de las paredes y algunas maquetas a medio hacer sobre un mesón. En la mesa principal se sentaron uno frente al otro, luego de que él la instruyera de la forma en que tenía que revisar los reportes.


    

    —En la primera página aparecen los valores totales, tienen que cuadrar con la suma de los ítems 2,3 y 4 de las hojas siguientes— le explicó mientras se ponía detrás de ella que estaba sentada en la mesa con los informes.


    —Ok, ¿sólo las sumas?


    —Exacto. Luego, hay que revisar que los detalles de los ítems de las siguientes hojas sumen los subtotales de las hojas 2,3 y 4— agregó acercándose un poco más dejando que ella sintiera el olor intenso de su perfume.


    —Perfecto— respondió tratando de concentrarse en las hojas que tenía enfrente.


    —Son once etapas que debemos visar y dar el Ok. Si hay algún error, lo dejamos destacado para la corrección. Cualquier cosa será solo de forma, porque los números y diseños, diagramas y gráficos estaban perfectos.


    —Es sólo la compaginación la que falta revisar entonces— afirmó ella para asegurarse.


    —Exactamente— señaló él sentándose en el asiento frente a ella y tomando un sorbo de agua de su botella.


    —¿Y los presupuestos? 


    —Hay que revisar las tasas de retorno, que sean las que aparecen en los informes técnicos, pero esos tengo que validarlos yo antes— dijo tomando un lápiz y procediendo a anotar algunas cosas en su cuaderno— Creo que en dos o tres horas estaremos listos.


    —Siento que tenga que hacer este esfuerzo— dijo ella complicada.


    —Es parte de nuestra misión. Lo importante es que se logren los objetivos, Débora— dijo llamándola por su nombre— ¿Puedo llamarla Débora? — preguntó luego.


    —Claro, por supuesto. 


    —Dígame Ian, si no le incómoda— propuso haciendo que la chica asintiera.


    —¿A qué hora viaja?


    —Tengo vuelo temprano, a las seis tengo que estar en el aeropuerto.


    —No va a poder descansar. 


    —No siempre duermo tanto, pero a veces es por una causa más entretenida— dijo dejando a la imaginación la causa de su poco descanso.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO IX


    

    A las nueve y media todavía seguían revisando los documentos, ya faltaba menos para terminar, pero aún les quedaba una hora por lo menos en ese sitio. Decidieron hacer un alto para comer algo.


    

    —¿Qué desea comer? Voy a pedir comida por una aplicación. ¿Chino, pastas, sushi?


    —Me comería un sándwich— dijo proponiendo otra opción.


    —Yo también ¿Queso o verduras?


    —Quiero un Barros Luco— declaró Ian— y una bebida extra grande, necesito cafeína en mi cuerpo.


    —Yo prefiero un pollo con verduras y champiñones— señaló ella seleccionando las opciones en la pantalla de su móvil— y un jugo dietético.


    —No creo que necesite cuidar la línea— dijo él, haciéndola sentir halagada.


    —Siempre hay que cuidar la línea. No hago tanto deporte como usted— se delató sin querer.


    —¿Cómo sabe que hago deporte?


    —Me imagino que lo hace, se ve muy atlético— dijo halagándolo ella a él. No iba a reconocer que había estado con sus amigas espiándolo en la web.


    —Algo de natación y un poco de Surf— reconoció quitándose la corbata que ya llevaba suelta hacía un buen rato.


    —Listo, se demorará treinta minutos, ¿le ofrezco un café mientras esperamos?


    —Tengo que hacer un llamado, vuelvo en seguida— dijo aceptando el café de paso.


    

    Débora se imaginó que iba a llamar a una mujer y se puso celosa. Por otro lado, pensó en la pobre Rosita que se estaba ilusionando con el hombre y al parecer ya estaba ocupado. Ian regresó en diez minutos y se sentó frente a ella que se servía un café que humeaba entre sus manos y recogió el vaso que ella le dejó en su sitio.


    

    —Me encanta el café. Si un día tiene tiempo la invito a tomarnos un café en “Breakfast”, mi lugar favorito, hacen el mejor café suizo del mundo ¿o prefiere un cortado?


    —Me gusta el café suizo— dijo sin aceptar la invitación, pero sin negarse tampoco.


    —Tengo hambre ¿no habrá algo comestible por ahí? — preguntó haciendo que la chica se imaginara cosas que se podían comer, como el uno al otro, por ejemplo, pero no lo dijo.


    — Creo que Adela siempre tiene galletas en su cajón. Déjeme revisar— propuso saliendo de la sala y regresando en seguida— Galletas de chocolate— agregó apoyándose en un mueble y ofreciendo el paquete de galletas para que escogiera.


    —No está a dieta aparentemente.


    —Yo creía que si— respondió la chica riendo— Voy a hablar con ella mañana. Me tenía engañada.


    —¿No tiene hijos?


    —Adela tiene una hija.


    —No, me refiero a usted— preguntó untando la galleta en el café, lo que ella encontró adorable.


    —No, no tengo hijos— respondió sintiéndose incómoda. Quería saber cosas de él, pero no se atrevía a preguntar.


    —Yo tampoco, tal vez si tuviera no trabajaría tanto— declaró dejándola asombrada.


    —Pero le gusta lo que hace— afirmó la chica que veía que era apasionado por el trabajo.


    —Soy apasionado por todo lo que hago— dijo como adivinando lo que estaba pensando la chica— Usted es admirable— agregó— Tan joven y llevando esta empresa junto con su padre. Me han contado que lleva varios años aquí.


    —Veo que le han contado muchas cosas de mí— dijo ella sonriendo.


    —Su hermano la admira y la adora, habla de usted todo el día— señaló confirmando desde donde venía la información.


    —Marko es un tesoro, yo lo amo. ¿Usted tiene hermanos?


    —Tengo una hermana que vive en México y una media hermana que vive con papá en Francia. Es pequeña aún.


    

    Se quedaron ambos en silencio unos segundos, mirándose a los ojos, hasta que ella reaccionó y tomó el móvil para revisar cuánto demoraría el pedido de comida.


    

    —Llegará en diez minutos— dijo Débora tratando de llenar el vacío de conversación— Gracias por haberse quedado, debe estar cansado.


    —Estoy un poco cansado, pero puedo dormir un poco durante el vuelo.


    —Son casi las diez, pero queda poco. 


    —Gracias a usted por acompañarme. Igual debe estar cansada.


    —No es la primera vez que me quedo hasta tarde, a veces lo hago para avanzar. A esta hora no hay interrupciones.


    —¿Su novio no es celoso? — preguntó Ian observando su reacción.


    —No tengo novio. Pero si tuviera, tendría que comprender que a veces tengo que trabajar un poco más que el resto.


    —No todos los hombres son tan comprensivos— dijo Ian bebiendo el último sorbo de café de su vaso.


    —Espero tener suerte— manifestó la rubia mirando su teléfono y viendo que tenía un par de llamadas perdidas. Una era de Macarena y la otra de Lorenzo.


    

    Tomó el móvil para llamar a su amiga. Se disculpó con Ian y salió de la sala.


    

    —Amiga, ¡Me dijo Adela que estabas con el galán! Solitos.


    —Macarena, ¿para eso me llamaste? Pensé que te había ocurrido algo.


    —Si me ocurre. Tengo curiosidad. ¿Te ha insinuado algo?


    —Claro que no. Estamos trabajando aún. Nos queda un rato todavía para terminar.


    —Es ahora o nunca, aprovecha— dijo Macarena empoderándola. Me han contado que anda una gata siguiendo a ese ratón.


    —Adela es totalmente indiscreta— expuso Débora haciéndose la ofendida— voy a hablar con ella.


    —Pero no es mentira. Ataca ahora o después te vas a arrepentir— declaró la crespa y cortó.


    

    Don Julio llamó para avisar que un mensajero subía con la comida. Ambos quitaron papeles y carpetas desde una mesa que había a un costado para comer a gusto. Ian saboreaba el pan con carne y queso derretido que llegaba a colgar del tenedor. Ella disfrutaba de su jugo de piña y el pollo aderezado con salsa de soya y otros vegetales.


    

    —Me gusta la comida chatarra— reconoció el joven con culpabilidad— Además que la como bastante porque no cocino mucho.


    —¿No le gusta cocinar?


    —Me gusta cocinar, pero no tiene gracia cocinar para mí solo— declaró con gesto aburrido.


    —Yo igual cocino para mí. Hago omelette, lasaña, canelones. Me gusta cocinar pastas— dijo ella sintiéndose muy cómoda con el joven.


    —Me gustaría probar su mano algún día— señaló dejándola nerviosa— Me refiero…


    —Si lo entiendo. Voy a traer algo que haya preparado para que lo pruebe, lo prometo— dijo ella riendo.


    

    Terminaron de comer y volvieron a retomar sus labores. A las once ya estaban concluyendo y las carpetas estaba listas en un mesón. Tarea cumplida.


    

    —Nuevamente le agradezco que se haya quedado.


    —Era mi obligación— dijo al ver que ella llamaba al guardia para que le pidiera un taxi— Nada de eso. Yo la llevo a su casa— ofreció Ian caballerosamente.


    —Obvio que no. Vaya a descansar, vivo cerca de aquí— se excusó ella— siempre me voy en taxi. No me gusta manejar sola tan tarde.


    —Insisto— dijo quitándole el auricular de la mano— Don Julio no pida nada, yo llevo a la señorita a casa.


    —Perfecto don Ian— respondió el guardia desde su caseta.


    —En serio, no es necesario— se excusó otra vez— Debe ir a dormir.


    —No discuta. Está decidido, vaya a buscar su bolso mientras apago todo aquí y voy a buscar mis cosas.


    

    La chica obedeció en seguida y corrió al quinto piso a buscar su cartera. En menos de diez minutos estaba de regreso, pues se dio una vuelta por el baño y aprovechó de retocarse el maquillaje. Se puso unas imperceptibles gotas de perfume y regresó al cuarto piso para bajar al estacionamiento con el atractivo hombre. El espacio en el ascensor era pequeño y tenía espejos en las paredes. Ella se observó en el espejo y vio que Martel le miraba las piernas, lo que le dio seguridad. Al llegar al aparcadero del edificio caminaron por los senderos en semi oscuridad en donde quedaban algunos vehículos de gente del edificio que tal vez hacia turno de noche, pues en uno de los pisos había un centro de almacenamiento de datos. 


    

    El automóvil de Martel era un jeep negro deportivo, que se notaba que era usado en actividades outdoor porque estaba bastante enlodado.


    

    —El fin de semana salimos con algunos amigos a recorrer la cordillera y no lo he mandado a lavar— explicó avergonzado por el estado de su vehículo.


    —Tenía razón cuando dije que era deportista— aclaró ella.


    —A veces hago montañismo, pero últimamente lo he dejado— señaló abriendo la puerta para que ella se instalara en el asiento del copiloto.


    —Mucho trabajo.


    —Si, este último mes ha sido muy intenso, pero mi socio se preocupa de mis otros negocios.


    —¿El señor Morin?


    —Si, Pascal es primo de mi padre. 


    

    Débora se instaló en el asiento que era muy cómodo, pero tuvo problemas con el cinturón de seguridad. Ian le ayudó a cerrarlo y sin querer se rozaron sus dedos.


    

    —Es que está un poco forzado. Cuesta cerrarlo— dijo dejando que sus dedos tocaran la pierna de la muchacha que sintió como si una descarga eléctrica la recorriera.


    —Gracias, creo que ya quedó— señaló ella acomodándose.


    

    Martel se colocó su propio cinturón de seguridad y haciendo contacto puso el automóvil en marcha. Recorrieron los recovecos del estacionamiento hasta llegar a la salida, en donde don Julio apareció para dejarlos pasar por el pórtico.


    

    —Hasta mañana señorita.


    —Cuídese Julio, que esté bien— dijo ella despidiéndose con la mano.


    —Don Ian, parece que en la otra calle hay trabajos de la red de agua, no se vaya por ahí, tome San Sebastián al oriente.


    —Gracias, Julio. Excelente su dato— dijo el joven saliendo hacia el poniente para tomar la siguiente avenida.


    —Cuénteme, ¿Dónde la dejo?


    —Cerca de la Plaza del Inca, Zegers.


    —Perfecto— señaló tomando la avenida principal y subiendo hacia el oriente por la calle que le recomendó el guardia.


    

    Transitaron por calles solitarias. De vez en cuando se encontraban con residentes que llegaban a esa hora a sus casas. Luego de quince minutos en los que hablaron trivialidades el joven se detuvo en la entrada de su edificio.


    

    —Tengo que seguir agradeciéndole esta noche.


    —No tiene por qué. A una dama se la deja en la puerta de su casa.


    —Es un caballero— declaró ella sonriendo.


    —Buenas noches, Débora. Que duerma bien— se despidió mirándola con sus ojos azules que con las luces de la calle parecían más claros.


    —Descanse, Ian. Que tenga un buen viaje. Cuídese— se despidió ella bajando del vehículo.


    

    Caminó despacio los pocos metros que la separaban de la entrada. Se dio vuelta para ver si él se había ido, pero espero hasta que ella entró al edificio para poner en marcha su jeep y enfilar hacia su departamento, que por lo que le dijo quedaba solamente diez cuadras más arriba.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO X


    

    

    —Buenos días, Adela— dijo Débora caminando por el pasillo hasta su oficina.


    —¿Cómo te fue?


    —Bien me fue. Tenemos que hablar— dijo con tono serio pidiendo a la mujer que la siguiera.


    —¿Qué pasa? — preguntó al sentarse frente a ella.


    —Pasa que tu afán por esparcir chismes un día te va a traer problemas. ¿Por qué llamaste a Macarena para contarle?


    —Es que pensé que ella te podía dar ánimos, como a mí no me escuchas.


    —Adela, por favor. El señor Martel es el socio de mi padre y ayer nos quedamos trabajando hasta las once de la noche para terminar esos documentos. ¡Trabajando!


    —¿No pasó nada?


    —Nada pasó y nada va a pasar. Deja de andar de celestina por la vida— le reclamó— un día me voy a enojar de verdad, contigo.


    —Lo siento. No lo volveré a hacer— señaló arrepentida.


    —Ojalá sea cierto. Por favor lleva las carpetas a proyectos para que las preparen. Están en la sala del cuarto piso. Ian las firmó todas, pero dejó unas correcciones para que las hagan.


    —¿Ahora es Ian?


    —Así se llama y córtala— pidió con gesto que parecía enfado, pero era falso.


    —Tu auto estaba en el estacionamiento. 


    —Si, no me gusta manejar tarde. Hoy me lo llevo.


    —¿Te fue a dejar?


    —Eso no te importa, Adela. Anda a hacer tus cosas y luego regresas, porque hoy hay que hacer cierre de mes y faltan hartos respaldos.


    —En seguida, pero me tienes que contar todo.


    —No hay nada que contar— dijo tajante y le pidió que cerrara la puerta por fuera.


    

    Veinte minutos después, su secretaria le pasaba una llamada.


    

    —Te llama el señor Martel. Parece que ya te está echando de menos— dijo la mujer riendo.


    —¿A mí?


    —No, a mí. Obvio que a ti. Se le debe haber olvidado algo.


    —Pásame el llamado. Gracias— dijo levantando el auricular.


    —Buenos días.


    —Buenos días, Débora ¿cómo está?


    —Bien, cómo estuvo el vuelo— preguntó ella, pues seguramente ya estaba en Frutillar a esa hora.


    

    Adela entró en la oficina para dejarle un café y quedarse escuchando, pues no pudo contenerse.


    

    —Bien, gracias. Está lloviendo— agregó hablando entre interferencias del teléfono— Aló, ¿me oye?


    —Si, más o menos, pero oigo. Cuénteme.


    —Regreso esta tarde, a las ocho. Voy a llegar a la ciudad cerca de las diez. No alcanzo a pasar por la oficina y se me quedó el informe que hay que llevar a contraloría. ¿Es posible que usted lo recoja en mi oficina y se lo entregue a Anguita? 


    —Claro, dígame cómo lo encuentro.


    —Sobre el escritorio, creo que en la bandeja de cuero. Es una carpeta roja y dentro tiene dos informes, uno de factibilidad y otro de evaluación. Hay que entregarlo mañana antes de las nueve.


    —Cuente con eso. Si no lo encuentro lo llamo.


    —Gracias, Débora. Que tenga un buen día.


    —Igual— dijo ella al colgar.


    —¿Qué le pasó?


    —Necesita que busque unos papeles en su oficina y se los entregue a Anguita— dijo ella cerrando una carpeta que tenía sobre la mesa— Acompáñame a buscarlo. No quiero que piensen allá abajo que ando espiando en sus papeles cuando no está.


    —¿Por qué te lo pide a ti? 


    —Debe ser confidencial, se supone que yo soy la hija del dueño, querida. Vamos en seguida, que después tengo que juntarme con Rosita para cerrar la nómina de contratistas.


    

    Ambas se dirigieron al piso inferior y entraron en la oficina de Martel. Encontraron un desorden inesperado, pero dentro de todo era fácil ubicar las cosas.


    

    —Dijo que en la bandeja de cuero.


    —Debe ser ésta— señaló Adela señalando una bandeja que había sobre el escritorio y luego hurgando en los cajones.


    —¿Qué haces?


    —No tiene fotos en su escritorio, pero aquí en el cajón hay unas cuantas— dijo la mujer observándolas con atención.


    —Esa debe ser la mamá— dijo mostrándole una fotografía de una mujer.


    —Y en ésta aparece con el otro caballero guapo— señaló Adela.


    —Es el primo del papá— aclaró Débora y se arrepintió en seguida.


    —Ya le conoces la vida.


    —Adela, de algo hay que hablar, estuvimos como cuatro horas trabajando.


    —¿La encontraste?


    —Debe ser esta carpeta roja— señaló abriéndola y mirando en el interior, si ésta es— dijo dejando el resto de los papeles tal cual estaban.


    —Tiene una agenda aquí— dijo Adela acariciándola con sus dedos.


    —Te lo prohíbo. Deja eso ahí. Salgamos ahora— ordenó sacando a la mujer a empujones de la oficina.


    —¿No quieres enterarte de sus secretos?


    —Obvio que no. Adela estás de patio. Te voy a mandar a Recursos humanos para que te sicoanalicen. Jessica puede hacerte una terapia corta.


    —¡Qué eres poco curiosa! Yo quisiera saber todo de él si fuera tú.


    —Pero no lo eres.


    —Obvio que no. No tengo esa cintura ni esos pechos y menos esas piernas eternas de largas. ¿Te has fijado cómo te mira las piernas?


    —¿Quién?


    —Martel, pues. Si cada vez que te ve de espaldas te recorre entera.


    —¿De dónde sacas eso?


    —Me lo dijo un pajarito que trabaja en el cuarto piso.


    —Ya camina, tenemos harto que hacer. Anda a buscar las carpetas que te dije y llévalas a proyectos. Yo le llevo esto a Anguita y sigamos con nuestras cosas— ordenó pensando que si le habría gustado revisar su agenda.


    

    Se fue a su oficina y se puso a pensar en esa espalda musculosa que aún recordaba desde que llegó vestido con su tenida sport unos días antes. Recordó también el aroma que exudaba, aparte del olor a hormonas que todas percibían. Se imaginó cómo sería estar con ese hombre en la cama. Cerró los ojos y se dispuso a pensar en él, pero no lo logró, pues cada cinco minutos alguien la necesitaba.


    

    —¿Qué haces durmiendo? — preguntó Adela provocando su sobresalto.


    —No estoy durmiendo. 


    —Pensé que sí. A lo mejor anoche dormiste poco ¿no me vas a contar?


    —Anoche dormí lo mismo que siempre. ¿Qué pasa? — dijo haciéndose la enojada.


    —El señor Morin está aquí, dice que viene a buscar algo.


    —Ah, el caballero que estuvo aquí el otro día. ¿Y qué viene a buscar?


    —No lo sé. Lo recibí en la recepción del cuarto piso y lo dejé en la sala de reuniones. Es un hombre muy atractivo, me dijo que tengo unos ojos ensoñadores.


    —No andes coqueteando con ese señor, Adela. 


    —Yo no empecé, fue él que me estuvo entreteniendo un rato. Me tuve que escapar para venir a decirte ¿Lo atiendes tú?


    —Si, voy en seguida.


    

    Bajó al piso inferior y se dirigió a la sala, en donde el hombre alto y canoso tan bronceado como su sobrino, la esperaba.


    

    —Buenos días, soy Débora Novak, tal vez me recuerde.


    —Imposible olvidarla, señorita Novak. Es la mujer más hermosa de esta oficina— dijo el hombre galantemente, provocando que ella se sonrojara.


    —Señor Morin, no esperaba eso— declaró cohibida.


    —Lo siento, tal vez fui muy atrevido— se disculpó el hombre.


    —Un poco, es cierto— confesó ella— pero es halagador de todas formas— agregó— Me dice Adela que viene a buscar algún documento.


    —No, no. Vengo a buscar una agenda que Ian se trajo equivocadamente de mi casa la otra noche. La necesito, tengo en ella algunos contactos. Una tontería, pero tengo que viajar.


    —Lo lamento, el señor Martel no está hoy en la oficina— dijo ella pensando que debía ser la agenda que Adela quiso intrusear.


    —¡Qué contrariedad!


    —Si desea lo contacta y si él me dice dónde puedo encontrarla la buscamos— ofreció asegurándose de que Ian autorizara a que el hombre hurgara en sus cosas.


    —Me parece excelente idea. Lo llamo en seguida— dijo tomando su móvil y marcando— Hijo, estoy en tu oficina, la señorita Novak ha sido muy amable…por supuesto, necesito la agenda de cuero, la pequeña…Te la trajiste por equivocación, tengo aquí la tuya…no la he leído— bromeó el señor— Te doy con ella.


    —Ian, lo siento, lo estamos molestando nuevamente…Por supuesto, no hay problema…En su escritorio, el segundo cajón… usted también— respondió como despedida, porque él le pidió que se cuidara— Señor Morin, acompáñeme y vamos a buscarla— pidió la chica, observando en el vidrio del ventanal de la sala que el hombre le miraba las piernas.


    

    Se encaminaron al despacho de Ian, en ese mismo piso, que ya cerca de la hora de almuerzo lucía poco concurrido. Estaban prácticamente solos en el corredor y el caballero se quedó en la puerta de la oficina mientras ella abría el segundo cajón del escritorio y le mostraba una agenda de color café oscuro.


    

    —¿Es ésta? — preguntó la chica.


    —Esa misma, muchas gracias— dijo el señor recibiéndola y revisando si encontraba una tarjeta de presentación que le hacía falta. 


    

    Ambos caminaron entonces lentamente por el pasillo, hasta el ascensor que ella llamó marcando el subterráneo en donde el caballero estaría estacionado.


    

    —Muchas gracias, señorita Novak, un placer haberla visto— dijo el hombre que tenía unos ojos azules tan profundos como su sobrino.


    —Encantada. Que tenga un buen viaje— señaló ella sonriendo.


    —Me olvidaba —dijo el señor sacando desde su bolso una agenda parecida a la que se llevaba.


    —Esto es de Ian, le puede hacer falta— dijo entregándosela a ella— Por favor, se la puede dejar en su despacho. 


    —Claro— manifestó la muchacha sintiendo que la agenda le quemaba las manos— Yo se la dejaré en un lugar seguro.


    —Buenas tardes— se despidió el hombre, dándole la mano y apretándola con fuerzas – dele mis saludos a la señora Adela.


    —Buenas tardes— dijo ella sorprendida, parecía que el señor de verdad se había interesado por la morena de ojos ensoñadores.


    

    Cuando la puerta del ascensor se cerró, Débora tomó la agenda con ambas manos y se quedó pensativa. La tentación de revisarla era demasiado fuerte. Si la abría y la leía se iba a enterar de las intimidades del joven. Tal vez de sus citas con mujeres o de algún secreto que no quisiera que nadie conociera. Su conciencia no le permitía hacerlo, pero su curiosidad era enorme. Caminó unos pasos de regreso al despacho y al notar que nadie la veía y teniendo cuidado de colocarse contra la cámara de seguridad que enfocaba ese sector abrió la agenda y revisó un par de hojas.


    

    El muchacho era tan ordenado como ella, tenía una letra clara y grande; muy marcada. Tenía anotadas algunas citas con clientes, reuniones y eventos. Parecía que era una agenda de trabajo, porque no había nada distinto. La revisó hacia atrás unos meses y encontró un par de citas con una tal Claudia, que parecía ser algo personal; también varias veces decía Camile y Aline. Cuando iba a dejarla en el mismo cajón desde el que retiró la otra agenda se le cayó y al recogerla quedó abierta en una página en la que tenía colocada la cinta de marcación.


    

    —“Plazo apuesta”— decía en rojo. 


    

    La frase estaba anotada para el veinte de noviembre. Solamente decía eso y no tenía ninguna explicación, revisó otras páginas hacia adelante y no había nada más escrito. La frase le generó curiosidad, pero no quiso suponer nada. Cerró el cajón despidiéndose de la agenda privada de Ian, sabiendo que era poco probable que volviera a tenerlo entre manos.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XI


    

    Dos semanas después, en los que trabajar con Ian Martel se estaba volviendo rutina, su hermano la llamó para pedirle ayuda. Cuando llegaba al ascensor para dirigirse al cuarto piso se encontró con Martel que salía del ascensor.


    

    —Venía a buscarla— dijo él tratando de evitar el choque por lo intempestiva de su salida.


    —Voy a reunirme con Marko, creo que necesita algo. 


    —¿No le ha dicho? Tenemos que ir al sitio del nuevo hotel de la costa. Hay que reunirse con el cliente mañana en la tarde.


    —¿Necesita que autorice un viático?


    —Necesito que me acompañe— dijo él parado a su lado, mientras el ascensor seguía esperando que alguien ingresara. Finalmente, ambos bajaron a reunirse con Marko. 


    

    Aquellos segundos solos en el ascensor, sin hablar, parecieron eternos para ella. Al bajar del aparato, ambos se dirigieron a la sala de proyectos en donde Marko revisaba unos planos.


    

    —Le decía a tu hermana que necesitamos que nos acompañe— dijo Ian ofreciendo asiento a la chica en la única silla que estaba disponible en el lugar.


    —¿Tú también vas?


    —Claro, tenemos que afinar unos detalles con el cliente, pero estamos entrampados en algunos números. No quiere entender cómo se calcularon algunos costos y tú eres la única que sabe desenredar todos esos cálculos que hacen ustedes en finanzas, hermanita.


    —¿Y tiene que ser mañana?


    —Es sólo por el día. Yo sé que estás siempre repleta de trabajo los jueves— dijo el muchacho sin dejar de escrutar los planos que tenía en la mesa y haciendo marcas con lápiz cada cierto trecho del papel— Pero nos devolvemos mañana mismo.


    —Le agradezco que nos pueda acompañar, si fuera posible—pidió Martel mirándola con esos ojos azules que semejaban a las profundidades del mar.


    

    Ella dudó por un momento. Salir de la ciudad era lo que trataba siempre de evitar en días de trabajo, pues se atrasaba una barbaridad con sus obligaciones, pero por otro lado Adela era muy criteriosa y cualquier emergencia se la hacía saber de inmediato. En finanzas estaban todos coordinados para esa semana con las metas y el cierre de mes estaba lejano. Viajar con Martel a solas habría sido complicado, pero si los acompañaba su hermano, que además se veía que tenía una incipiente amistad con el joven, era otra cosa.


    

    —Está bien, los acompaño— cedió finalmente


    —Perfecto, salimos a las ocho. Estoy sin auto, si quieres le digo a Adela que te coordine el mismo transporte que me va a ir a buscar.


    —Yo puedo pasarla a buscar, Débora— ofreció Martel inocentemente, sin generar ninguna reacción en Marko, que seguía enfrascado en su enredo con el plano.


    —Claro, buena idea. Así no tienes que salir tan temprano— dijo el joven sonriendo a su hermana.


    —No es necesario, no se moleste, Ian— dijo ella mirándolo de reojo.


    —Para nada. Está decidido, a las siete en punto pasó por usted— sentenció saliendo de la sala de proyectos.


    

    Cuando Martel decía “está decidido” nadie podía hacerle cambiar de idea. Débora volvió a su oficina y le pidió a Adela que se coordinara con la secretaria de proyectos, para que le comprara asiento en el mismo vuelo en que viajarían los jóvenes. 


    

    A las cinco de la tarde, ya estaba todo coordinado. Oleado y sacramentado.


    

    —Piensa positivamente— dijo Adela, que veía que la muchacha estaba complicada con las tareas del día siguiente— Vas a tener la oportunidad de ver ese cuerpo enfundado en esos jeans gastados que le quedan tan bien.


    —Adela, déjate de pensar en ese hombre— pidió ofreciendo asiento a la mujer frente a ella— Ahora anota todo lo que te diga— pidió.


    —Soy todo oídos.


    —Dile a Tatiana que nos reuniremos pasado mañana a la misma hora para ver el presupuesto. Termina esos informes que te pedí ayer y se los pasas a don Ignacio para que los revise, después le doy el visto bueno, porque obvio que van a estar perfectos ¿cierto?


    —Por supuesto. Esos informes los hago de memoria, querida.


    —En la tarde tenía reunión con Rosita, pídele que la cambie para otro día, no es urgente. Te voy a dejar unos memorándums para que los revise mi padre, si los aprueba los fotocopias tres veces cada uno. Por último, si pasa algo que yo tenga que enterarme, me llamas. A la hora que sea.


    —Perfecto— dijo la mujer, tomando su cuaderno de notas y mascando el lápiz con el que estaba escribiendo— Pásalo bien— añadió con gesto pícaro.


    —Vamos a trabajar, Adela querida, no vamos a divertirnos.


    —Bueno, eso depende de cada quien— declaró la secretaria.


    —Tenemos reunión con el cliente a las diez y media, vamos a llegar justo a tiempo, si el vuelo no se retrasa. Luego vamos a aprovechar de revisar las instalaciones y quiero conversar con Carmen Gloria que estuvo buscando unas alternativas a unos materiales que no encontraron. Por favor, búscame los catálogos de la tienda de las molduras para llevárselos— luego miró su computador— A las cinco vamos a estar listos.


    —El avión de regreso está reservado a las ocho de la noche.


    —Pero ¿Qué vamos a hacer todo ese rato?


    —Deja de pensar en el trabajo un momento, Débora— dijo la mujer poniéndose seria— piensa que vas a estar todo el día con ese pedazo de hombre para ti solita. Aprovecha de atacar ahora, a mí se me ocurren hartas cosas que pueden hacer en tres horas.


    —Adela, eres como una fiera salvaje tú— dijo riéndose de la insinuación de su amiga.


    —Estamos en una selva, querida. Rosita anda con pintura de guerra hace tiempo, si no le haces empeño, Martel se va a inclinar por la presa que está servida.


    —¡Qué manera de hablar es ésa! Que vulgar, Adela.


    —Yo digo no más— declaró la señora tomando un vaso de café vacío que había sobre la mesa y llevándoselo para botarlo a la basura.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XII


    

    El trajín de la siguiente mañana comenzó muy temprano. A las seis de la mañana Débora decidía si se ponía un traje semiformal o un jean gastado con una polera ajustada, que era bastante deportivo. No puso convencerse a sí misma de correr el riesgo y eligió una polera blanca y un traje de dos piezas de mezclilla color azul que era informal, pero elegante. Se calzó unas botas de tacón alto, pero cómodas, ya que el vuelo sería corto. Alcanzó a tomar un café con un trozo de pastel que había quedado de la cena con su madre de unos días antes y se dispuso a esperar que Martel la pasara a buscar.


    

    Estaba nerviosa por compartir el automóvil con él a solas, aunque la otra noche ya lo había hecho, pero en un trayecto de diez minutos. El camino al aeropuerto era largo y seguramente se vería entrampado por más de algún embotellamiento de primera hora de la mañana. Cuando el conserje le avisó que un auto la esperaba corrió a su cuarto para ponerse unas gotas de perfume y mirarse por última vez al espejo, para decidir si estaba perfecta; lo estaba.


    

    Bajó en el ascensor los cinco pisos que la alejaban del hall y al salir del aparato se encontró con Ian que la esperaba junto al mesón del conserje. Vestía un jean formal y una camisa blanca sin corbata, llevaba una chaqueta azul en la mano. Sonrió en cuanto la vio y a ella las piernas le parecieron de lana. La saludó y se encaminaron hasta su jeep que esperaba estacionado en la calle de enfrente. Ian le ofreció un café que traía para ella y Débora lo aceptó sorprendida. Era el café suizo que le había comentado unos días antes, cuando se quedaron solos trabajando hasta tarde. Por un lado, se sintió halagada, por otro, comprendió que la invitación ya se había cumplido y sintió decepción.


    

    Llevaban veinte minutos de camino cuando en el móvil de Martel, que estaba ubicado en el panel, entró un llamado.


    

    —Hola, ¿Qué pasó? — preguntó al responder el llamado de Marko.


    —¿Dónde estás? — señaló la chica bebiendo su café.


    —Estoy en el aeropuerto— dijo el muchacho aclarando en seguida— pero no voy a poder viajar con ustedes— agregó haciendo que la chica se quemara la garganta con el sorbo de café que bebió de golpe.


    —Pero si ya llegaste, ¿se suspendió el vuelo?


    —No, estoy en el aeropuerto, pero en la obra del hotel. Tienen un problema con los planos y voy a tener que ir a hablar con la gente de Terranova para que revisemos la banda de nivel, porque parece que transcribieron mal unos datos y las especificaciones técnicas están incompletas.


    —¿Y qué podemos hacer sin ti? — preguntó Martel pensando que la reunión no iba a ser fructífera.


    —Ya hablé con Mardones. Está al tanto de la conversación que tendría con el ingeniero del cliente. De todas formas, ya me comuniqué con él y le voy a enviar unas notas que yo había preparado.


    —Tal vez es mejor que lo dejemos para otro día— propuso Débora buscando algún arreglo que impidiera que viajaran solos.


    —No, eso va a atrasar todo. Lo importante realmente son los números que les vas a explicar. Yo confío en Mardones, además Ian tiene la información que revisamos ayer en la tarde. Con eso pueden lograr el acuerdo que se necesita. Yo voy a esperar que llegue la ingeniera que nos representa acá, creo que es Alejandra Damián y luego nos vamos a las oficinas de estos tipos. Espero resolverlo dentro de la mañana.


    —No te preocupes, yo me hago cargo— declaró Martel asintiendo para que Débora se despreocupara también.


    —Perfecto. Buen viaje— dijo al colgar y ambos se quedaron viendo.


    

    Llegaron al aeropuerto unos minutos después y el joven dejó el auto estacionado para recuperarlo al regreso. Se dirigieron a embarcar, sin hablar en todo el camino. Débora organizaba su tiempo. Podía dormir las dos horas aproximadas que duraba el viaje o podía entablar una conversación interesante con el joven y tratar de saber más de su vida privada. Adela tenía razón cada vez que le decía que atacara. Ella tenía ganas de atacar, antes de que Rosita o cualquier otra le ganara el lugar.


    

    Cuando subieron a la aeronave, la tripulante les pidió sus pasajes y los ubicó en asientos separados. Débora tenía el 16D y Martel el 18C, por lo que iban a quedar separados, pero la providencia se acordó de ellos, ya que al ver que llegaban juntos y quedarían separados, una señora mayor que no pensaba hacer nada más que dormir les ofreció cambiar de lugar; ella tenía el 16E. Ian le agradeció el gesto antes de que Débora lo rechazara y finalmente quedaron sentados uno junto al otro.


    

    —Que mal que Marko no pudiera embarcar— dijo ella compungida.


    —A veces los planes sufren cambios imprevistos. Lo importante es que llevamos la información y que lo resolveremos de todas formas.


    

    Débora sentía ese perfume intenso que él usaba y el olor de su champú, pues tenía aún el cabello un poco húmedo y pensó que ducharse juntos sería muy excitante, pero luego reaccionó dejando que esos pensamientos salieran de su cabeza. El viaje se hizo corto, cruzaron algunas palabras al despegar y luego el joven durmió buena parte del viaje. Tal vez había tenido una noche agitada y no había dormido lo suficiente. Ella por su parte, se había acostado temprano para tener un aspecto descansado al amanecer.


    

    El avión aterrizó con cinco minutos de retraso, pero de todas formas llegarían a tiempo a la reunión. Consiguieron un taxi que los llevó al terreno cerca de la playa en que se estaba construyendo el complejo hotelero y al mediodía, luego de una tensa reunión inicial, que se fue soltando con el correr de los minutos, gracias al encanto de Ian que dejó entusiasmada a la asistente del ingeniero, que les dio la razón en todo. Almorzaron con Mardones y Carmen Gloria Urzua, que era la persona operativa en el lugar y luego se dirigieron a recorrer las instalaciones. 


    

    La habitación de exhibición que tenían habilitada era acogedora y Mardones los dejó en ella para que recorrieran la parte de la construcción que ya tenía avance. De pronto se encontraron ambos, solos, en un dormitorio con una cama amplia cubierta por un cubrecamas blanco y una espectacular vista a la playa.


    

    —¡Qué hermosa! — dijo Ian mirándola a ella que no se percató que el muchacho no hablaba de la habitación.


    —Es muy acogedora. La decoración es elegante. Me gustan los colores que eligieron, aunque yo le habría puesto…


    —Muebles más oscuros— dijo él, terminando la frase.


    —Exactamente— respondió ella asombrada.


    —Desde aquí se ve la playa de punta a cabo. La vez anterior que estuve aquí, aproveché de hacer un rato de surf— dijo él.


    —El clima aquí es perfecto, aunque hay bastante viento— dijo ella, dándose cuenta de que ambos estaban muy juntos observando a través del ventanal— ¿Recorramos el resto?


    —Claro. Si desea nos reunimos en la recepción en un momento, tengo que hacer un llamado— explicó él.


    —Voy a reunirme con Carmen que necesita unos catálogos. Nos vemos abajo— dijo ella abandonando el cuarto con la curiosidad de quién sería la persona a la que llamaría.


    

    A las cinco y media ya estaban desocupados. Faltaban hartas horas para irse al aeropuerto por lo que para ocupar ese tiempo Ian propuso dar una vuelta por la playa. Ella aceptó, porque le encantaba ese sector de la costa y porque tal vez pudiera conseguir alguna cercanía con ese hombre exquisito que la tenía derretida por dentro.


    

    —¿Le gusta mucho el mar? — preguntó ella, mientras caminaban por la playa descalzos. Ambos llevaban sus zapatos en la mano.


    —Nado desde pequeño, siempre competí en el colegio. Mi padre tiene un astillero, comprenderá que el mar ha sido parte de mi vida.


    —¿Y su padre vive fuera?


    —Ahora está en Francia, pasando una temporada. Su segunda esposa es inglesa y mi hermana estudia en Europa. Lo veo cuando viene de vacaciones o yo los visito alguna vez. Hace seis meses que no los veo.


    —¿No tiene familia acá? — preguntó sintiendo que le estaba realizando un interrogatorio— perdón, no se sienta presionado a responder todas mis preguntas.


    —Para nada. Comprendo la curiosidad. Sé que parezco un hombre misterioso, pero no es así. Soy un libro abierto— dijo sonriendo y mirándola a los ojos— Tengo a mis abuelos maternos acá. Mi madre es chilena. Viven en Zapallar, también en la playa y tengo primos que viven en Pichilemu.


    —Por eso lo del surf.


    —Exactamente. Aunque hace meses que no puedo ir. Los negocios han estado intensos.


    —¿Se siente cómodo con nosotros? — preguntó tratando de sacar alguna frase que expresara sus planes futuros.


    —Me gusta mucho lo que ha hecho su padre…y usted, con la compañía— dijo deteniéndose para sentarse en una roca— Hay un gran ambiente en Novak.


    —Soy parte de eso desde que era pequeña, yo creo que me inspiró a ser lo que soy— dijo ella sentándose a su lado.


    —Usted es admirable, Débora. Una mujer excepcional— dijo mirando al horizonte, en donde el sol comenzaba a ponerse— Van a ser las siete, creo que debemos irnos.


    —Tiene razón. No vayamos a perder el vuelo— dijo pensando que sería ideal quedarse una noche en esa playa paradisiaca juntos— Nos esperan.


    —¿La espera alguien? — preguntó tratando de saber si tenía algún compromiso.


    —No, nadie me espera. ¿Y a usted?


    —La soledad de mi habitación— bromeó poniéndose de pie e invitándola a regresar.


    

    Mardones los fue a dejar al aeropuerto y se despidió de ellos para regresar a su casa. Era originario de la región y seguramente sería el encargado del edificio hasta que estuviera en operación. En el terminal aprovecharon de tomar un café mientras esperaban que pasarán los minutos hasta que los llamaran a embarcar. Estaban apoyados en una baranda del segundo piso, en el sector en que había algunos restaurantes, cuando Débora se puso pálida al reconocer a alguien entre la gente que llegaba a embarcar, al parecer en el mismo vuelo que ellos.


    

    —¿Qué sucede? — preguntó él, al verla descompuesta— ¿Está bien? — agregó al notar que la chica dejaba caer el vaso de café de su mano.


    —Si, perdón— dijo recogiendo el vaso y mirando hacia el interior del terminal con los ojos llorosos.


    —¿Qué sucede? — insistió al ver que la chica suspiraba con fuerzas y parecía estar mareada.


    —Nada, es que…— no alcanzó a terminar la frase, cuando una persona se acercó a saludarla.


    —Débora, que sorpresa, no pensé que te vería aquí— dijo el hombre moreno con algunas canas que se plantaba frente a ellos. Ella no respondió, pero el tipo insistió con otra pregunta— ¿Cómo está tu familia?


    —Bien, gracias— respondió por fin, mirando a Ian que reaccionó tomándola de la mano y excusándose con el tipo que los miró desaparecer entre la gente.


    

    Cuando llegaron al primer nivel, Martel se detuvo y le pidió que lo mirara.


    

    —¿Qué pasa?


    —Lo siento, es que me hace muy mal ver a ese tipo— dijo ella a punto de llorar.


    —Cálmese— ordenó el joven, abrazándola y sintiendo como ella sollozaba en sus brazos. Luego de unos segundos, la chica estaba más calmada y pudieron reanudar la conversación.


    —Lo siento. ¡Qué vergüenza! — declaró secándose las lágrimas que habían humedecido su rostro.


    —¿Me quiere contar?


    —Fue hace mucho tiempo, yo era muy joven. Él era mayor y me engañó haciéndome creer que sentía algo por mí. Resultó ser otro sinvergüenza que deseaba el dinero de mi padre. Estuve en terapia algún tiempo para superarlo, pero nunca estoy lista para enfrentarlo.


    

    Él volvió a abrazarla y dejó que se calmara. Por el altavoz hicieron el último llamado a embarcar y se apresuraron a subir para hacer la fila respectiva. Mucho más adelante divisaron al tipo que embarcaba en el mismo vuelo. Ian le tomó la mano y le hizo un gesto para que no se separara de él. Cuando tuvieron que buscar su ubicación ella se calmó al ver que el tipo quedaba muy lejos de su vista.


    

    —Lo siento, me porté como una niña tonta— señaló secando una lágrima que amenazaba caer desde sus ojos.


    —Gracias por confiar en mí. Olvide que ese tipo está aquí. Si quiere duerma, cuando lleguemos la despierto. Descanse— pidió acariciando su mano que ella tenía sobre la pierna.


    —Discúlpeme por el mal rato— dijo ella dejando que él siguiera tomando su mano.


    —Olvídelo. Ya pasó— manifestó mirándola profundamente, provocando que ella recuperara la calma que había perdido.


    

    Débora sintió que todo lo que había avanzado su relación esa tarde, en la playa, conversando de sus vidas lo había perdido en unos segundos al perder el control de sus emociones. Ian pensaría que era una mujer débil, vulnerable. Pensó que cualquier intento de relación estaba perdido. Él había sido amable, pero claramente se notaba que estaba decepcionado. Quiso llorar, pero por otra causa, ya no era el tipo que la dañó el que provocaba el dolor, sino la ilusión perdida que sintió que estuvo al alcance de sus dedos unas horas atrás.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XIII


    

    

    Al llegar a la oficina, al día siguiente, Adela la interrogó como era su costumbre.


    

    —Y ¿Pasó algo?


    —Si, revisamos todos los números y el cliente quedó convencido finalmente. Además, Carmen Gloria te mandó unos dulces de papaya.


    —Gracias— dijo recibiendo el frasco de dulce— pero me refería a lo otro.


    —No hay otro.


    —¿No te insinuó nada? ¿Ni un cariñito? Dicen que no perdona. Mujer bonita que tiene cerca le hace empeño.


    —No me encontrará bonita entonces, porque no ha hecho ningún intento.


    —¡Qué raro! A lo mejor lo asustas.


    —Eso debe ser— declaró pensando que cualquiera se asustaría con el numerito que se había mandado en el aeropuerto— Ahora, ¿Podemos revisar los pendientes que quedaron de ayer? No alcancé a revisar los últimos correos, me falló el internet en el departamento. ¿Alguna novedad?


    —Nada importante, sólo que Rosita Walker nos deja. 


    —¿Qué dices? — preguntó sorprendida.


    —No sé, parece que tuvo algún inconveniente con el señor Martel, porque dijo que no quería trabajar aquí, con la nueva administración.


    —¿Se habrá propasado con ella?


    —Yo creo que ella trató de propasarse con él. Me dijeron en el cuarto piso— dijo susurrando— sabes que tengo un informante— agregó— que anteayer se apareció esta chica por allí y él no la atendió.


    —¿Qué pasaría?


    —Según me contaron— dijo más bajito aún— porque en el sexto piso tengo otra informante. Rosita se puso un poco cargante y le mandó unos correos al jefe. Se desubicó harto. Parece que pensó que tenía alguna posibilidad con el hombre y éste la paró en seco.


    —¿Qué vamos a hacer sin Rosita? Mi papá le tiene una confianza terrible. ¿Él ya sabe?


    —Ya firmó el finiquito, querida.


    —Cada vez que estoy fuera pasan cosas, nunca me entero de nada— reclamó Débora— Dile a Sandra que venga, va a tener que hacerse ella cargo de todo. Creo que podría tomar perfectamente el puesto.


    —Todos lo piensan— sentenció la secretaria que sabía todo lo que pasaba en esa oficina.


    

    Media hora más tarde, Adela regresaba con más noticias.


    

    —¿Qué pasó ahora? — preguntó riendo, porque ya nada la asombraba en esa empresa.


    —El otro viernes hay una reunión, ¿sabes de qué se trata?


    —Parece que vamos a celebrar el nuevo proyecto— dijo Débora orgullosa— ¿Viste la maqueta?


    —Si, me encantó. ¿Dónde es eso?


    —Es precioso. Vamos a hacer un complejo de dos torres en Viña del Mar.


    —¿Entonces la otra semana hay una fiesta?


    —Va a venir mi madre, así que por favor, esmérate con todo. El banquetero de la última reunión no me gustó tanto, prefiero la señora que vino al lanzamiento en febrero. 


    —La que hace esos dulces maravillosos.


    —La misma, porque hace unos tragos maravillosos. A mi madre le encantó la decoración y como dispusieron el buffet.


    —Hecho. Pero es en una semana, ¿Si no la consigo?


    —La vas a conseguir— dijo tajante, haciendo que la señora abriera unos tremendos ojos, luego rio— Si no la consigues, llama a la Maca, ella conoce unos banqueteros que son amigos de su mamá.


    —Excelente. Deja todo en mis manos.


    —Está en tus manos hace rato, querida.


    

    El viernes, Ian no apareció en todo el día, según Adela, estaba en el hotel del aeropuerto que seguía teniendo problemas. El lunes siguiente a media tarde, recién apareció por la oficina, pero se encerró con don Mirko toda la tarde. El miércoles recién lo pudo ver, porque tenían reunión de presupuesto y el joven compareció junto con todo el mundo. Ella volvió a revisar la presentación, con los avances que ya tenían y al finalizar cada quien se fue a su oficina. Ian se quedó luego de que todos se fueron.


    

    —Débora, ¿podemos hablar? — dijo esperando su respuesta, apoyado en la puerta.


    —Claro, dígame.


    —Estoy un poco complicado con mi agenda. ¿Cree que pueda tener apoyo de alguna secretaria?


    —Si desea podemos conseguir una secretaria exclusiva para usted— dijo temiendo que una jovencita espectacular distrajera al muchacho.


    —No, no es necesario. Me bastaría con que alguien me ayude con mis reuniones y algunos trámites. 


    —¿Le parece si compartimos a Adela? — declaró pensando en cumplir el deseo de la mujer— Ella estaría encantada de ayudar. Yo no la molesto tanto, así que tiene sus tiempos muertos de vez en cuando— dijo sonriendo y recibiendo una sonrisa de él como respuesta.


    —Muchas gracias, me parece bien— dijo sin quitarle la vista de encima— Cuando pueda que venga a mi oficina y le digo lo que necesito.


    —Le diré que se reúna con usted en cuanto suba a mi oficina— declaró mirando como el joven caminaba hacia su despacho sin poder dejar de mirar esa espalda y pensar en el calor de esos brazos que la retuvieron entre ellos unos días atrás.


    

    Débora guardó algunas cosas que quedaron sobre la mesa de la sala y apagó el proyector. Vino Santiago del departamento de informática a recogerlo y le ayudó con las carpetas que tenía que llevarse de vuelta a su escritorio, pues además cargaba dos archivadores repletos de papeles. Cuando apareció en el quinto piso, Adela corrió a ayudarla.


    

    —¡Cómo no me avisaste! Te habría ido a ayudar.


    —No era necesario, Santiago me las llevó hasta el ascensor— dijo dejando las carpetas sobre el escritorio de su secretaria.


    —¿Cómo estuvo todo?


    —Más o menos, algunos están bien retrasados. Vamos a tener que mandar otro mail, así que anda redactando un correo amenazante. Me voy a poner pesada— dijo dejando los archivadores en un estante que Adela protegía con llave de las miradas de los curiosos.


    —Quedan dos semanas para que esté listo. No quiero andar corriendo como el año pasado.


    —Todos los años ha sido igual, querida. Todo para última hora— dijo sacando un vaso de agua de la dispensadora— Tengo una buena noticia para ti.


    —¿Me vas a subir el sueldo? Si revisas bien el presupuesto vas a ver que hay unos ítems bien inútiles.


    —Te voy a agregar más trabajo— dijo sonriendo con picardía— Se te cumplió el sueño.


    —¿De qué hablas?


    —El señor Martel me pidió apoyo con su agenda. Le dije que tú no tendrías problema en ayudarlo.


    —¿En serio? Si quiere puedo hacerle un masaje descontracturante de vez en cuando.


    —No creo que trate de eso, pero necesita hablar contigo. Cuando puedas anda a visitarlo— pidió entrando a su despacho.


    —Si estás bromeando, no te hablo nunca más.


    —Es en serio, me lo dijo recién. Pero es para cosas pocas: los pasajes, que le lleves la agenda, creo yo.


    —Nos vamos a enterar de todo. Te voy a tener informada— declaró tomando un cuaderno y dirigiéndose el ascensor.


    —No me interesa— gritó para que la oyera y luego se dio cuenta de que había más gente alrededor y se sintió ridícula.


    

    Adela volvió y se sentó frente a la muchacha, para expresar su satisfacción.


    

    —Qué hombre más agradable.


    —Ya te enamoraste— bromeó Débora revisando sus correos pendientes, que luego de dos horas fuera de su puesto se habían acumulado terriblemente.


    —Me preguntó cómo estaba mi hija, me dijo que no me iba a molestar más que lo necesario y quedamos de juntarnos en las mañanas, luego de que tú me liberes, para revisar sus cosas.


    —Excelente. Me alegro de que te sientas tan motivada— dijo riendo— Con ese mismo ánimo cuéntame cómo están los preparativos del viernes.


    —Ay, que pesada. ¡Trabajólica! — señaló abriendo su cuaderno— El banquetero que me recomendó Macarena va a mandar ahora en la tarde unas muestras. Deberían haber llegado— dijo mirando la hora en su estiloso reloj rojo.


    —Quiero probarlos— declaró la muchacha.


    —En cuanto lleguen te aviso— afirmó hojeando el cuaderno— Va a ser en la sala de reuniones, así que le pedí a Marko que desocupara todo, porque tenía lleno de cartones y planos. La maqueta del complejo la quieren colocar en una mesa de la sala principal, pero no sé cómo hacerlo ¿Podemos bajar al cuarto piso y me das tu opinión?


    —Dame media hora para ponerme al tanto de todo esto que me llegó y voy. Si quieres anda tú mientras tanto— dijo anotando unos datos en su agenda— Está sonando tu citófono.


    —Debe ser Romina para avisar que llegaron las muestras. Nos vemos abajo— manifestó saboreándose y corriendo fuera de la oficina.


    

    A las cinco y media, ambas mujeres estaban redecorando la sala, corriendo muebles y probando unos canapés y otros aperitivos que les habían enviado para aprobar.


    

    —Me gustó mucho el repollito de hojas con queso crema— dijo Débora con uno de ellos en la mano y tomando otro con una pasta de salmón.


    —Las empanadas de camarones están exquisitas. 


    —No me gustó tanto lo dulce, pero no están mal.


    —El merenguito relleno está rico, pero lo otro está un poco empalagoso. 


    —Pide más salado que dulce— dijo comiendo otro repollito— ¿Los licores los van a traer mañana?


    —Ya los trajeron, están en la cocina.


    —Perfecto— alcanzó a decir, pero fue interrumpida.


    

    Su hermano entraba a la sala, acompañado de Martel y el ingeniero Valdés que parecía que tenía GPS para detectar comida.


    

    —Hermanita, que bueno verte, ¿Se puede probar?


    —Dame tu opinión.


    —Señor Martel, ¿Le gusta lo dulce o lo salado? — dijo Adela ofreciendo la bandeja a los hombres que escogieron algunos aperitivos.


    —Prefiero lo salado, estos repollitos se ven interesantes— dijo tomando uno de los aperitivos y saboreándolo.


    —Marko, no te los comas todos— lo regañó su hermana.


    —Están ricos. Los apruebo.


    —Saquen los planos que están botados detrás de este mueble, por favor— pidió pasándoselos a Valdés que los sacó de la sala y entregando varios a Martel que se quedó parado mirándola.


    —La maqueta tiene que iluminarse desde abajo. Hay que probar la mesa de luz, Débora.


    —¿Dónde está?


    —En la bodega del estacionamiento. Yo me encargo, mañana te la instalo en la sala de proyectos.


    —Prueba los canastos con atún y los champiñones rellenos— agregó ella— Yo creo que están un poco sosos.


    —Tú eres muy salada, yo encuentro que están bien— dijo acercándose a tomar una lata de gaseosa que había sobre la mesa— Dale ese a Ian para que lo pruebe— dijo haciendo que la chica acercara un champiñón relleno a la boca de Martel, que tenía las manos ocupadas y que lo recibió tratando de no tocar sus dedos.


    —Está exquisito— dijo mirándola fijamente y probando el aperitivo.


    

    Los jóvenes salieron y ellas se quedaron en la sala afinando los detalles de la decoración. Débora corrió una mesa lateral y revisó las sillas que acompañaban a la gran mesa.


    

    —No están bien limpias, pídele a Teresita que las aseen bien— dijo la chica mirando a Adela que no la dejaba de observar fijamente— ¿Qué pasa?


    —Le diste de comer en la boca, ¿No te pasó nada?


    —No.


    —¿No viste como te miró? Parecía que te estaba comiendo a ti.


    —Ya, déjate. Pídele a don Julio si ya llegó que busque la mesa de luz. No la he visto hace tiempo.


    —Si, jefa. Voy en seguida— dijo Adela, saliendo de la sala, llevándose en cada mano una empanada de queso y tocino.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XIV


    

    La tarde siguiente, en cuanto se retiró la gente del piso, se dispuso la sala para recibir a los invitados. A las ocho comenzaban a llegar los directores, socios minoritarios y algunos ejecutivos e ingenieros encargados de proyectos. Débora venía llegando de regreso, pues fue a su casa a cambiarse ropa, traía a Adela con ella, pues la había pasado a buscar.


    

    —Te haces cargo de todo. Confío en ti, querida.


    —Siempre mis eventos son un éxito, Débora.


    —Es cierto, este evento tiene que ser apoteósico. Hace tiempo que mi madre no viene, no quiero que se vaya pelando.


    —Difícil. Muy tu madre será, pero es muy jodida— dijo Adela sin darse cuenta de lo que decía— lo siento.


    —Es verdad, doña Vania es muy jodida— rio.


    

    Débora se había puesto un traje azulino ajustado con un solo hombro que le quedaba como un guante. Adela vestía de elegante color negro, con un collar de perlas como único adorno.


    

    —Estás muy distinguida.


    —Tú te ves muy sexy. Esta noche ese hombre cae— dijo Adela, dándole ánimos.


    —No creo que eso pase.


    —Hace días que andas rara, ¿qué paso en el viaje? ¿Acaso te dijo que tiene novia?  


    —No hablamos de eso— señaló, recordando la escena del aeropuerto— No me meto en su vida. No soy como otras— bromeó alargando las sílabas.


    —Es simple curiosidad. Es que se ven tan bonitos juntos, pensé que podía ser.


    —No va a ser.


    —¿Viene Lorenzo?


    —No sé, no he hablado con él. Estaba de viaje, creo que regresó la semana pasada.


    —Ahí vienen llegando Emiliana con Valdés y Alzogaray. Voy a ver si los mozos están listos— dijo Adela corriendo hacia la cocina que estaba cerca de la sala, en donde los encargados del banquete estaban preparando todo.


    —Mis papás vienen en camino— declaró Débora— Marko me mandó un mensaje.


    —¿Sirvo champaña o la dejamos sólo para brindar?


    —Sirve algunas copas, a las mayores les apetece a veces, la prefieren antes que los tragos.


    —¿Te traigo algo?


    —Quiero un mojito, pero yo me lo consigo. Gracias— manifestó acercándose al mesón lateral que habían habilitado como un bar, en donde un barman prepararía los tragos a petición de los invitados.


    

    Se acercó al bar simulado, esperando que el joven moreno con camisa negra le entregara su trago. No sintió que alguien se acercaba.


    

    —¿Me podré conseguir un whisky? — dijo Ian cerca de su oído, dejándola sobresaltada— Lo siento, la asusté— añadió sin darse cuenta de que no era susto lo que provocó.


    —Es que estaba distraída— se excusó volteando a verlo y admirando lo bien que se veía con un traje azul, seguramente italiano, que le quedaba a la medida— aquí están preparando tragos y combinados. Yo le consigo un whisky, deme un momento— alcanzó a dar un paso y se detuvo— Ahí viene el mozo con los licores.


    —Perfecto, no se preocupe, yo me encargo— dijo hablando con el muchacho que traía la bandeja, que le ofreció traer lo que pedía.


    

    Débora se quedó observando cómo el muchacho se unía a un grupo de gente que conversaba en el espacio libre que quedaba fuera de la sala de reuniones. Unos minutos después llegó don Abelardo, acompañado de su hijo. Lorenzo era un muchacho guapo, pero ahora ella no le encontraba ni la mitad del encanto que le provocaba antes de conocer a Martel. El muchacho se acercó a saludarla con mucho entusiasmo.


    

    —¿Cómo estás? Qué guapa— dijo hablando fuerte y haciendo que Ian se diera vuelta a verlo.


    —Gracias, tú te ves muy bien— dijo ella siendo amable— don Abelardo, que gusto verlo.


    —No me iba a perder este evento. Hay que celebrar los éxitos.


    —Claro que sí.


    

    Luego llegaron algunos socios minoritarios, que eran parte de la empresa desde siempre. Los ingenieros aparecieron en un grupo. Cerca de las ocho y media apareció don Mirko con su esposa, que se pegó como lapa a Emiliana, pues eran grandes amigas. Doña Vania, vestía un traje verde de tafetán y un blusón bordado al tono, que provocaba envidia.


    

    —Madre, ¡Qué atuendo!


    —Lo compré en la tienda de la Maruja, ¿Me queda bien?


    —Me encantó. Se te ve muy bien. Combina con tus ojos.


    —Eso dice tu padre— dijo ella coqueta— Y tú... ¿No encontraste algo que te quedara más estrecho? ¡Cómo respiras con ese vestido! — bromeó.


    —Mamá, no es tan ajustado— dijo ella estirándolo para que bajara un poco, aunque le llegaba casi a la rodilla.


    —Te ves hermosa. ¿Qué tal las cosas con Lorenzo? — preguntó indiscreta.


    —Eso no va, madre.


    —Otro desechado, por lo que veo— dijo doña Vania resignada— ¿Ese es el socio? — preguntó observando al muchacho alto que conversaba con Mirko.


    —Si, ese es. ¿Quieres que te lo presente?


    —Me gustaría, fíjate.


    

    La chica tomó a su madre del brazo y caminó en dirección al grupo en donde se encontraba el muchacho. La señora saludó a sus conocidos y se aprestó a la presentación.


    

    —Ian, le presentó a mi madre. Vania Weber.


    —Señora, encantado de conocerla. 


    —Un placer, señor Martel.


    —Ya sé de dónde viene la belleza de su hija— dijo con atrevimiento, provocando que la muchacha se sonrojara.


    —Señor Martel, ¡Qué galante! — respondió la señora— ¿Qué tal ha sido la instalación?


    —Ha sido muy gratificante. Me siento parte de un gran equipo.


    —Bienvenido, espero que podamos conversar con calma más tarde.


    —Claro que sí, será un placer— dijo el joven dejando que ellas siguieran saludando al resto de la concurrencia.


    

    A las nueve, ya con todo el mundo comiendo y bebiendo, comenzaron los discursos. Se trasladaron a la sala de proyectos que estaba en el sexto piso para admirar la maqueta del complejo de hoteles. En la mesa de luz se había dispuesto una estructura de material ligero, preparada por Marko, consistente en dos bloques del mismo tamaño en forma de semicírculo dividido por el medio, con una fuente central que presidía el acceso principal. Alrededor del edificio aparecían unos jardines verticales y una estructura de fibras simulaba un juego de fuentes de agua que rodeaba los jardines. La mesa de luz se había iluminado con tonos azules dando color a la maqueta desde abajo. 


    

    La concurrencia aplaudió asombrada cuando se descubrió la estructura, que había estado cubierta con una tela de color blanco que dejaba traslucir la luz azul.


    

    —Que hermoso. ¿Quién diseño esto? – preguntó uno de los socios.


    —Este trabajo es de Teo y Bastián Schwitzer, los hijos de Stephen— explicó don Mirko, detallando los pormenores del edificio, para que todos se asombraran aún más. Sacó la cubierta de uno de los bloques y dejó ver una piscina espectacular en la azotea que estaba techada.


    —¡Fascinante! — exclamó Emiliana que revisaba con Vania los detalles de los jardines.


    —Cada hotel que hacen es más hermoso que el anterior. Los felicito a todos— dijo la señora Novak, proponiendo un brindis.


    

    Luego don Mirko hizo un pequeño discurso para agradecer al equipo que estaba ahí reunido y a todos los amigos y socios que habían asistido. Martel hizo un brindis también, haciéndose parte de las felicitaciones y agradeció la oportunidad de ser parte de la compañía, de lo que manifestó sentirse muy orgulloso. Luego, todos volvieron a la sala de reuniones, los mayores usaron los ascensores, los más jóvenes bajaron conversando por las escaleras. El buffet con más comida que se había renovado durante la pausa estuvo muy concurrido y el bar se repletó de gente que quería beber un trago especial, pues el barman era un espectáculo en sí mismo, lanzando botellas al aire. Doña Vania tomó a su hija del brazo y la llevó a tomar un trago.


    

    —Ya sé porque Lorenzo pasó a la historia— dijo la señora en su oído.


    —¡Mamá! — exclamó la muchacha.


    —A mí me encantó ese hombre, ¿No me digas que no lo encuentras guapo?


    

    No alcanzó a responder, porque Lorenzo se acercó a ellas para comentar sobre el proyecto. Doña Vania la dejó conversando con el joven y se fue sonriendo a reunirse con su esposo, pues si ella no se preocupaba no se mediría con la comida ni el trago. Unos minutos después, Débora se separó de su amigo, que esa noche andaba particularmente interesado en ella y pensó en llamar a Macarena para saber cómo le había ido con los últimos detalles del local que iba a inaugurar la siguiente semana. No encontró su celular y reparó entonces que se le había quedado en la sala de proyectos cuando habían subido a ver la maqueta.


    

    —Adela, querida. Voy a buscar mi móvil que dejé olvidado arriba. Vengo en seguida— dijo advirtiendo a la mujer, por si alguien la necesitaba.


    —Se te va a quedar la cabeza en alguna parte de repente— bromeó mientras revisaba la bandeja que llevaba uno de los mozos que tenía las copas demasiado llenas. 


    

    La secretaria fue a la cocina a supervisar que todo estuviera en orden. Cinco minutos después regresaba y se incorporaba a la fiesta. Cuando se acercó al bar para beber un refresco, notó que el señor Martel salía del piso y pensó que no sería raro que hubiera seguido a Débora para encontrarla a solas.


    

    Ella, como buena secretaria discreta y confiable decidió que nadie iba a interrumpir ese encuentro si dependía de ella, así que observó que ningún otro invitado saliera del piso sin que ella detectara en qué pasos andaba. Notó que Lorenzo buscaba a la chica con la mirada y se acercó a él.


    

    —Señor Somarriva, ¿necesita algo?


    —Buscaba a Débora, no la he visto hace un rato.


    —Creo que fue al tocador. La vi caminar en esa dirección hace un momento.


    —Perfecto. Debe estar por regresar— señaló.


    —Seguramente. Ya va a volver por acá— declaró la mujer ofreciendo al joven unos aperitivos que un mozo traía en una bandeja.


    

    Don Mirko quiso hacer otro brindis y con eso todo el mundo puso atención en el caballero que ya estaba un poco entonado con los tragos, a pesar de que su esposa decía que lo estaba controlando.


    

    En el sexto piso, Débora se demoró en encontrar su teléfono, pues lo había dejado finalmente en el tocador de damas. Cuando regresaba a la fiesta, el proyecto del hotel de Viña le provocó curiosidad y fue a ver la maqueta nuevamente. En la habitación a oscuras la construcción destacaba. Se imaginó cómo sería estar en esas habitaciones que se habían diseñado con amplitud y con un sentido ecológico, que trataba de contaminar lo menos posible el ambiente. Iba a tener energía a través de paneles solares y el ahorro energético sería importante. Era el primer edificio que incorporaba esa tecnología y sería un hito en la zona, pues hacía tiempo que no se edificaba ningún proyecto de esa envergadura en la región. 


    

    Llamó a su amiga, pero no pudo comunicarse. Miró la hora y se dio cuenta de que era probable que la muchacha estuviera durmiendo, aunque fuera viernes. La semana de Macarena fue muy intensa; los preparativos la tenían agotada. El fin de semana se comprometió a ayudarla; la llamaría temprano para coordinarse. Estaba sumergida en esos pensamientos y admirando sin pensar la estructura iluminada tenuemente con luces led de color azul, cuando sintió la presencia de alguien en la habitación.


    

    —¿Por qué tan sola? — preguntó Ian, apoyado en el dintel de la puerta abierta.


    —Me quedé observando los detalles del proyecto. No lo había visto con detención; la maqueta es hermosa— dijo ella apretando con fuerzas el teléfono, para descargar los nervios que le provocaba estar a solas con él en ese cuarto a oscuras.


    —Muy hermosa— dijo mirándola fijamente a los ojos y caminando algunos pasos hacia el lugar en el que ella estaba parada.


    —¿Y usted que hace aquí? — preguntó tratando de distraer la conversación.


    —Quería verte a solas— dijo tuteándola al colocándose a su lado y tomar su mentón.


    

    Sin que ella alcanzara a reaccionar posó sus labios en los de ella. Débora sintió que las piernas no la sostenían y lo que comenzó como un suave beso se fue transformando en un torbellino de pasión. Martel entreabrió sus labios y con su lengua provocó que ella también lo hiciera deleitándose con su boca y saboreando sus dulces labios. Estuvieron por varios segundos disfrutando del beso, hasta que se sintió un ruido que advertía que el ascensor se detenía en el piso y un par de personas conversaba. Ian se escondió tras de la puerta, que al estar abierta dejaba un espacio que quedaba oculto a quien se asomara.


    

    —Hermanita, le dije a Lorenzo que seguramente estabas aquí.


    —¿Qué haces tan sola? — preguntó su amigo.


    —Nada, admirando la maqueta. Me encantó el diseño.


    —¿Y a eso viniste? — insistió intrigado.


    —Se me quedó el móvil recién cuando subimos. ¿Me necesitan?


    —Si, papá se va y se quería despedir— dijo Marko observando la maqueta también— ¿Has visto a Ian? Tampoco está abajo.


    —No lo he visto— se apresuró a decir y aprovechó de sacar a los jóvenes de la sala— Vamos entonces.


    

    Martel sonrió con satisfacción. El beso había sido sublime. Le encantaba la muchacha y había decidido que esa noche iba a intentar descubrir si ella sentía lo mismo. Efectivamente la chica se entregó a ese beso con la misma intensidad que él. Ahora no podía esperar para volver a tenerla entre sus brazos. Esperó que el ascensor dejara el piso y bajó por las escaleras para llegar al salón en donde lo estaban echando de menos.


    

    Cuando llegaron al cuarto piso, sus padres la esperaban. Ian apareció desde su oficina y se unió a los saludos de despedida.


    

    —Señor Martel, fue un gusto conocerlo— dijo doña Vania dando la mano al joven— No pudimos conversar finalmente.


    —Ya habrá ocasión, señora Novak— afirmó él, ofreciendo una sonrisa seductora que dejó a la señora en llamas.


    —Hasta el lunes, no se queden hasta muy tarde. Hija, no te vayas sola— sugirió el señor.


    —Yo la puedo llevar— ofreció Lorenzo que andaba demasiado amable.


    —No te preocupes— se apresuró a intervenir Débora, para que Ian no pensara que había algo entre ella y el joven— Marko me va a llevar, porque tiene que ir a buscar algo a mi departamento— dijo mirando a su hermano que solamente asentía sin saber de qué hablaba la chica.


    —Claro, tengo que ir a buscar eso, ¡Tienes razón! — dijo por fin.


    —Pensé que podríamos ir a tomar un trago por ahí— dijo el muchacho mientras los Novak dejaban la oficina.


    —Estoy cansada, Lorenzo— se excusó— la próxima semana podríamos juntarnos un día. Cuando tengas tiempo.


    —Claro, te llamo— dijo el joven aceptando la derrota y despidiéndose de algunos invitados que los rodeaban. Le dio un beso en la mejilla a Débora que sonrió con amabilidad— Nos vemos.


    —¿De verdad te tengo que ir a dejar? — dijo su hermano enojado.


    —Si, gracias— dijo ella sonriendo— ¿o tienes otro plan? — añadió buscando a Adela que la esperaba con unos aperitivos de salmón que había reservado para que alcanzara a disfrutarlos.


    —No. La verdad que nada.


    —¿Dónde andabas? — dijo la secretaria cuando se reunió con ella— ¡Te demoraste harto rato! Lorenzo estaba desesperado buscándote, lo retuve lo más que pude.


    —Gracias, eres la mejor— dijo haciendo que la mujer la mirara confundida.


    

    Ya quedaba poca gente. Marko fue a despedirse de unas amistades y pasó a buscarla.


    

    —Vamos— dijo mirando el reloj— son las diez, mañana voy a ir a correr temprano, así que me voy derechito al sobre.


    —Andas deportista— dijo ella sombrada— Si quieres me voy en taxi.


    —Claro que no. Te llevo— dijo dando un beso a Adela y saliendo con su hermana de la mano.


    —Ten cuidado, querida— dijo hablando a su amiga—Deja todo así no más y ándate en un taxi. Felicitaciones, todo salió perfecto.


    —Ya lo pedí. No te preocupes— dijo revisando la aplicación para ver dónde venía el auto— Gracias, salió bastante bien.


    

    Cuando se retiraban del piso, Débora divisó a Martel conversando con los ingenieros, pero sin despegarle la vista a ella. La muchacha sentía que el corazón saltaba en su pecho y no podía sacar de su mente el sabor de ese beso que disfrutó. Se quedó con ganas de más.


    

    Marko la dejó en su departamento, diez minutos después y se fue a casa. Aún vivía con sus padres, pues había convivido un par de años con su pareja y luego de la ruptura unos meses antes no quiso estar solo. Estaba aprovechando de recuperar los mimos de su madre por un tiempo. 


    

    —Gracias, eres el mejor hermano.


    —¿Qué pasa con Lorenzo? Pensé que iban a formalizar algo— dijo el muchacho curioso.


    —No, es un buen tipo, pero no resulta— dijo ella tajante. Ahora estaba segura de que no quería menos de lo que podía tener con alguien como Ian Martel. Era fascinante.


    —¡Qué pena! — dijo dándole un beso— nos vemos, anda a almorzar el domingo, mi madre encargó unas empanadas de marisco que son mortales. No te las puedes perder.


    —Me encanta— dijo saboreándola con la imaginación— pero no me invitó.


    —Tú no necesitas invitación.


    —Dile que voy a ir, que compre muchas. Camarón queso, por favor.


    —A su orden, madame— dijo el muchacho poniendo el auto en marcha y despidiéndose con la mano.


    

    La chica entró al edificio, saludó al conserje de la noche que estaba viendo un partido de futbol en su mini televisor y subió al ascensor. Se observó en los espejos y encontró que el vestido de verdad era muy ajustado, pero había sido efectivo. Esa noche se había propuesto llamar la atención del muchacho y lo había logrado. Seguía pensando en esos besos deliciosos que habían compartido. Parecía un sueño.


    

    Abrió la puerta y en seguida entró se quitó los zapatos. Caminó descalza por la alfombra que decoraba su pequeña sala y se tendió en el sillón rojo que dominaba ese cuarto. Cuando cerró los ojos para pensar en el joven sintió que un mensaje entraba en su teléfono. Pensó que era Macarena que le respondía al llamado y se levantó para compartir la experiencia que tuvo esa noche. Tenía que hablarlo con su amiga. Cuando tomó el móvil, vio que el mensaje no era de ella.


    

    —¿De verdad estás cansada o puedo subir? — decía un número desconocido.


    

    Sintió que el estómago se le volvía de gelatina y el corazón saltaba muy fuerte en su pecho. No podía ser otro que Ian, pero lo leyó nuevamente y dudó. Si era de Lorenzo no le hacía ninguna gracia.


    

    —Soy Ian— aclaró en seguida y entonces ella estuvo segura.


    

    Demoró unos segundos en responder, porque no quería parecer muy ansiosa.


    

    —No estoy tan cansada— escribió con una sonrisa enorme en la cara.


    —¿Me dejas subir?


    —Le aviso a portería para que entres.


    —¿Departamento?


    —508— escribió y al ver que él se desconectaba corrió a mirarse al espejo. Se ordenó el pelo y respiró profundo.


    

    Unos minutos después, golpearon a su puerta.


    

    Se arregló el vestido que se subía al hacer cualquier movimiento y respiró profundo para darse valor. Extendió su mano y tomó la manilla de la puerta. Abrió y se encontró con el muchacho que la observaba con sus manos en los bolsillos.


    

    —¿Me invitas un café?


    —Claro, adelante— dijo ella nerviosa, sin querer expresar ninguna emoción. 


    

    Ian entró en el departamento, observando la decoración y alabando su buen gusto.


    

    —Es muy acogedor— dijo quitándose la chaqueta y dejándola en el respaldo de una silla.


    —Me cambié hace poco, aún estoy terminando de decorarlo, creo que voy a cambiar el color de las paredes.


    —Me gustan este color, es cálido— señaló acercándose a la ventana y mirando hacia la calle.


    

    Débora entró en la cocina y puso a funcionar la cafetera. Buscó unas pequeñas tazas de café que casi nunca usaba, pues cuando la visitaban sus amigas, preferían beber un trago. Las colocó sobre una bandeja y esperó a que el aparato terminara de procesar los granos que había colocado en el recipiente. Hacía un ruido molesto, que los obligó a estar en silencio. Cuando el café estuvo listo llevó la bandeja a la sala y se lo ofreció. Ian eligió una taza y se sentó en el brazo de un sillón para beberlo.


    

    —Quiero disculparme— dijo dejándola decepcionada.


    —No es necesario— dijo ella dejando la bandeja sobre la mesa y bebiendo de su café— Sé que no estuvo bien, yo también tuve la culpa. Si estás arrepentido…


    —No estoy arrepentido, pero tengo que disculparme. Soy un caballero— bromeó poniéndose de pie y tomando la taza que ella tenía en las manos, la dejó junto con la de él sobre la mesa.


    

    Se acercó lentamente a ella y le rodeó la cintura con uno de sus brazos para atraerla hasta su cuerpo, luego repitió el beso que horas antes había quedado inconcluso.


    

    —Vine a terminar lo que había empezado— dijo apenas posando sus labios en los de ella— Si tú quieres.


    —A mí tampoco me gusta dejar las cosas a medias— bromeó ella entregándose a ese beso que prometía ser excitante.


    

    Se besaron por varios segundos. Ian recorrió con sus labios su mejilla bajando por su cuello, haciendo que el roce de su cabello le provocara a ella una sensación exquisita. Su perfume varonil le provocaba ganas de desnudarlo. Ian siguió recorriendo su cuerpo, pasando desde el cuello hasta el hombro que el vestido dejaba descubierto.


    

    —Me gustas mucho— declaró volviendo a besar su cuello desnudo— no quería seguir mirándote desde lejos.


    —No sabía que me veías siquiera.


    —Imposible no verte— declaró bajando el cierre que el vestido tenía en la cintura y dejándolo caer al suelo.


    

    La chica comenzó a desabrochar uno por uno los botones de la camisa de Martel que se quedó quieto mirándola mientras ella lo hacía. Débora recorrió con su dedo el pecho musculoso y bronceado que era tal cual se había imaginado luego de ver las fotos de internet que habían espiado con sus amigas. Se agachó saboreando con su lengua la tetilla del muchacho que sonrió al sentir como los labios de ella recorrían su torso. 


    

    —Vamos a la cama— propuso.


    —Pero primero quitemos un poco más de ropa— sugirió la rubia quitándole la camisa y abrazándolo mientras rodeaba su cuello con sus brazos.


    

    Luego se besaron apasionadamente por unos segundos más, hasta que ella se soltó de sus brazos y lo tomó de la mano, llevándolo al dormitorio que estaba a oscuras. 


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XV


    

    Al día siguiente, por la mañana, Débora bebía de un vaso de café, mientras se bajaba de un jeep negro y golpeaba en la vitrina de un local en el barrio Italia. Unos segundos después alguien se asomó detrás de la persiana cerrada y al verla le abrió la puerta.


    

    —¡Viniste!, pensé que luego de la fiesta de anoche estarías agotada.


    —Más o menos— dijo riendo— ayer te llamé y nunca respondiste.


    —Dejé el móvil cargando en la sala y me quedé dormida— dijo ofreciéndole un té— ¿Y por qué tan contenta? — agregó asombrada de ver que la chica se reía sola.


    —Anoche tuve una noche de pasión desenfrenada.


    —Por fin se decidió el flaco sin gracia— dijo riendo.


    —No— señaló tajante.


    

    La muchacha trigueña tomó a su amiga de la mano y la sentó frente a ella en el mesón de recepción de su futura tienda de ropa. En las estanterías se veían algunos tejidos ordenados por color y en el suelo quedaban varias cajas sin abrir.


    

    —¡Me tienes que contar! ¿De qué me perdí?


    —Anoche en la fiesta, Ian me besó— dijo suspirando con placer.


    —Yo pensé que había pasado algo más— agregó decepcionada.


    —Si no me dejas terminar no te puedo contar— advirtió bebiendo su té de manzanilla, luego de dejar el vaso de café vacío en un basurero.


    —Cuéntame, ya me picaste el interés.


    —Marko me fue a dejar, porque Lorenzo andaba bien cargante y mi hermanito me salvó. Al rato Ian apareció por mi departamento— manifestó mordiéndose el labio.


    —¿Y qué pasó?


    —Pasó de todo. Es fascinante. Te juro que nunca había tenido una noche así.


    —¿Y en qué quedaron?


    —En nada— declaró decepcionada— Fue muy rico, pero no se me declaró ni nada parecido.


    —Pero, lo pasaste bien— afirmó su amiga.


    —Super bien. Ma acuerdo y me da vergüenza— dijo tapándose la cara con una mano.


    —Que bien, me alegro— dijo su amiga sinceramente— Ojalá que haya mucho más después.


    —Ya veremos— dijo dando por concluida la noticia— ¿Y tú?


    —Aquí, terminando de arreglar esto. Ayer nos quedamos hasta tarde con Tania.


    —¿Es la chica que me dijiste?


    —Si, es increíble, trabajadora y con una actitud maravillosa. Espero que nos vaya bien.


    —Te va a ir increíble. Ya le conté a mis primas que te instalaste aquí. ¿Inauguras el jueves entonces?


    —El próximo jueves. A las siete te espero, necesito que estés aquí para apoyarme.


    —Obvio, aquí estaré. Dime en qué te ayudo ahora.


    —Dame tu opinión de estos vestidos. Son hippie chic, ¿tú crees que gusten?


    —No es mi estilo personalmente, pero están divinos— dijo buscando algo con la mirada— ¿Esas chaquetas son las que vi en tu taller?


    —Si, las que estaban en el bordado. Llegaron recién anoche.


    —Estas son mis preferidas. Voy a dejar reservada una, no la puedes vender— advirtió tomando los colgadores y dejándolas en un perchero.


    —La voy a tener oculta. El jueves te la llevas, para que salgas con las bolsas, aún no me las entregan.


    

    Las amigas se quedaron trabajando hasta el mediodía, en que hicieron un alto para ir a almorzar. Cerca del local había una trattoria y las chicas no pudieron resistir de comer una pizza diabla y una limonada con menta que era la especialidad del local. 


    

    —¡Qué delicia!


    —Cuéntame, cómo fue— pidió Macarena riendo— si Adela se entera no te va a dejar en paz.


    —No le cuentes. No quiero que sepa. No sé si esto va a tener futuro.


    —Pero cómo, ¿No te dijo nada?


    —No hablamos mucho— bromeó contenta.


    —Pero te dejó feliz, Eso ya es bastante.


    —Si, estoy feliz— declaró sonriendo— ¿Y tú? Cómo van tus cosas.


    —Rita me llamó ayer para preguntarme por la inauguración y me dijo que ella y su marido se juntaron con Gabriel.


    —¿Se frecuentan?


    —Siempre han sido amigos, sobre todo con David, su marido. Me contó que volvió para quedarse. Le ofrecieron ser editor de un suplemento de negocios de un diario.


    —¿Tienes ganas de verlo?


    —No. Nunca pensé que volviera a encontrarlo. Cuando se casó se fue a vivir fuera y creí que nunca iba a volver.


    —A lo mejor, la vida lo trajo de vuelta.


    —No quiero pensar eso, porque me voy a ilusionar. 


    —Si está separado…


    —La ruptura fue difícil, me arrepiento de la forma en que lo hice. Tal vez debí decirle la verdad y así no me sentiría tan mal.


    —A lo mejor alguna vez tienes la oportunidad de explicarle— dijo Débora dando ánimos a la chica.


    

    Regresaron al local y se quedaron hasta tarde terminando de probar las luces, de acomodar las prendas y de probar las puertas del probador y anotar los detalles que había que corregir. En el baño había una llave que goteaba y encontraron dos ampolletas quemadas. Pidieron un taxi y ambas se fueron al departamento de la rubia a terminar la noche, bebiendo algún traguito y comiendo sushi de un restaurant japonés que había en la misma cuadra en que vivía Débora.


    

    —Que hacía tiempo que no hacíamos noche de chicas.


    —Te quedas a dormir, es muy tarde para que te vayas— propuso Débora envolviéndose en un chal.


    —Es sábado por la noche y aquí hay dos mujeres regias, solas y abrigadas como abuelitas. Nos falta el puro mate— dijo Macarena riendo.


    —Descansemos de los hombres— pidió la rubia colocando a hervir agua— Voy a hacerme un tecito de estos que me regaló mi mamá. ¿o prefieres un café?


    —No, mejor el té. De lo contrario no voy a dormir otra vez.


    —¿Te está costando dormir?


    —Tengo muchas cosas en la cabeza.


    —La tienda va a ser un éxito. Invité a mi mamá recién para que vaya a la inauguración. Ya sabes que si aparece va a acarrear a varias amigas. Vas a tener lleno total.


    —Gracias. Eres la mejor amiga.


    —Pero no es sólo eso lo que te provoca insomnio me imagino.


    —Claro que no. 


    

    Se quedaron una hora más conversando de sus vidas y sus expectativas, hasta que los bostezos eran demasiado constantes para no prestarles atención y se fueron a acostar.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XVI


    

    El lunes en la mañana Débora llegó a la oficina muy temprano, no quería encontrarse con nadie. Se encerró en su despacho y cuando a las ocho en punto apareció Adela se sorprendió de verla ahí.


    

    —¡Tan temprano por aquí!


    —Como siempre, querida. ¿Me has visto no cumplir mis obligaciones acaso?


    —No, es cierto. Trabajólica eres— dijo con desgano— Lo que es yo, me tengo que inyectar un café a la vena, en seguida.


    —Tráeme un café cargado. Yo estoy medio dormida también— dijo la rubia bostezando.


    —¿Y por qué tan cansada? ¿Algún galán que declarar? 


    —Claro que no— mintió Débora, con sentimiento de culpa por hacerlo— Es sólo que me quedé viendo una serie hasta muy tarde.


    —Mi hija hace lo mismo, siempre tengo que sacarla de la cama a tirones— reclamó Adela que tenía una hija que estaba en primer año de derecho.


    —Después del café, revisemos el informe de proyectos, parece que hay que autorizar unos extras.


    —Voy por los cafés y nos instalamos de inmediato con eso.


    —Después puedes ir a ver a tu nuevo jefe.


    —Avisó que no venía hoy en la mañana. Romina me tenía el recado— dijo Adela inocente de la decepción de su jefa.


    —¿Y por qué?


    —No lo sé. No tenemos tanta confianza todavía, pero si averiguo algo te cuento.


    —No te estoy pidiendo que lo espíes, Adelita— aclaró la chica.


    —Si, lo sé. Pero si me entero de algo tú serás la primera en saberlo— rio dejando su cartera dentro de un cajón y encendiendo su computador.


      


    Mientras esperaba a su secretaria se puso a reflexionar en la situación que se había provocado. Ahora que habían tenido intimidad, Martel podía reaccionar de muchas formas y ella estaba esperando esa reacción. Si se hacía el desentendido ella se iba a sentir humillada, pero si la esquivaba sería peor. La mejor opción era que lo tomara en forma natural y quisiera seguir la relación, pero ella lo veía difícil; debía ser muy cotizado. Seguramente había una fila de mujeres esperando que las llamara para salir y algo más.


    

    —Toma, aquí tienes un café cargadísimo— dijo Adela dejando un vaso de líquido oscuro encima del escritorio.


    —Gracias. Podríamos comer algo también— agregó esperando que la mujer resolviera ese problema.


    —En el refrigerador hay unos canapés del viernes, pero deben estar un poco secos.


    —¿Y no quedaron bocadillos dulces?


    —Voy a ver y vengo en seguida— dijo desapareciendo en un segundo.


    

    Diez minutos más tarde, volvía con una servilleta que envolvía algo. Se sentó frente a Débora con su cuaderno presta a trabajar. 


    

    —Encontré estos pies de limón y unos repollitos de crema. No tienen mala cara— dijo observando que no tenían mucha lozanía— Hediondos no están.


    —Ay, Adela. Cómo van a estar hediondos.


    —Todo se echa a perder.


    —Yo creo que están buenos— dijo la chica saboreando un pequeño pie de limón— No probé estos el viernes.


    —Los servimos al final. Tú te habías ido con tu hermano.


    

    Se acordó de ese momento y de todo lo que sucedió después en su departamento y su concentración se perdió.


    

    —Débora, te estoy hablando, ¿Qué estás pensando, niña?


    —Nada, me quedé pensando en los extras que pidió Valdés— mintió pidiendo en seguida a su secretaria que imprimiera los reportes para verlos con detención.


    

    Adela regresó de la impresora con noticias que declarar.


    

    —El galán no vino, porque fue a una reunión con un cliente. Me dicen mis fuentes que después de almuerzo va a aparecer.


    —Ve a verlo después de almuerzo, así vemos qué necesita y nos organizamos.


    —Obvio, tengo que averiguar todo de él. No te preocupes.


    —Adela, no te estoy diciendo eso— dijo la chica riendo finalmente— ¡Eres terrible!


    

    La mañana estuvo repleta de trabajo. El nuevo edificio de Viña del Mar requería mucho papeleo interno y el proyecto gubernamental iba a necesitar contratar algunos ingenieros adicionales y ahora que no estaba Rosa Walker, ella tenía que dirigir a Sandra que estaba subrogando. No se había decidido nada al respecto y quizás terminara quedando todo así. Más trabajo para ella.


    

    Se juntó a almorzar con Macarena que andaba por el sector haciendo unas compras para la inauguración. 


    

    —Vine a ver a la empresa de banqueteros que te hizo el evento.


    —Me gustó la comida, pero lo mejor era el chico que atendía el bar. 


    —Para eventos de lanzamiento como el mío, hacen un show con dos bartender. 


    —Debe ser espectacular.


    —Lo vi hace unos meses en el lanzamiento de una línea deportiva de una multitienda y me encantó.


    —¿Estás nerviosa?


    —Si, no quiero que sea un fracaso el lanzamiento. Imagínate que no vaya gente…


    —Va a ir gente, de eso no te preocupes. Mi madre de todas formas va a ir con sus amigas. Invité a mis primas, ya sabes que las Polok son el despilfarro con piernas y además mi grupo de la universidad que siempre se reúne, van todas. Les recomendé las chaquetas bordadas que me encantaron, pero esa línea hippie Chic va a ser un éxito. Estoy segura.


    —Tengo una sorpresa, pero a ti te voy a contar— dijo generando expectación— Va a haber un pequeño desfile con unas amigas de diseño que se ofrecieron. Vamos a montar una pequeña pasarela con unos diseños estrafalarios que van a llamar la atención.


    —No me pierdo el lanzamiento. ¿Qué tenida será la más apropiada?


    —Minifalda de todas formas y un top, o un vestido ajustado.


    —Ya sé que me voy a poner— dijo dejando a su amiga con la duda.


    

    Regresó a la oficina más tarde y se encerró nuevamente en su despacho. No se dio cuenta de la hora, hasta que Adela se despidió para retirarse a su casa.


    

    —Mañana vemos lo que me pidió Martel, porque recién vengo de allá. Necesita unos pasajes.


    —¿Va a viajar otra vez?


    —Pero es algo personal.


    —Ah— respondió sin atreverse a preguntar.


    —Va solo— aclaró la mujer riendo— por si te interesa.


    

    Se despidió con la mano y cerró la puerta para dejar que volviera a concentrarse en los asuntos que la tenían enterrada de papeles. Débora observó entonces por la ventana como la ciudad comenzaba a llenarse de oscuridad y las luces de los edificios comenzaban a aparecer como pequeños puntos entre la penumbra. A lo lejos el sol se estaba poniendo y tras del cerro, el cielo se repletaba de tonos anaranjados y amarillos. Estaba concentrada en el paisaje del crepúsculo de la ciudad cuando una voz la hizo reaccionar.


    

    —¿Te vas a quedar hasta muy tarde? — preguntó Martel afirmado en el dintel de la puerta como acostumbraba a hacerlo.


    —No sabía que todavía estabas aquí— dijo ella sin demostrar la confusión que sentía.


    —Vine a tomarme un café contigo, ¿o no tienes ganas? — preguntó mirando hacia el exterior y confirmando que no quedaba nadie más en el piso.


    

    Caminó unos pasos para internarse en la oficina de Débora y cuando estuvo a su lado puso sus manos en los apoyabrazos del asiento dejándola atrapada entre ellos. Luego se acercó a su cara y puso un beso en sus labios. Cuando terminó el beso se quedó cerca de su rostro y ella pudo sentir el aroma de ese perfume varonil que usaba.


    

    —¿Qué haces?


    —Besarte— dijo él haciendo aparecer esa sonrisa seductora que siempre funcionaba.


    —Pensé que…


    —Que había sido la pasión de una noche— dijo terminando la frase y alejándose de su cuerpo para apoyarse en un mueble y quedarse observándola— para mí no, ¿para ti lo fue?


    —Creo que estos enredos de oficina no funcionan— señaló ella tratando de protegerse de aquella situación que la tenía confundida. Por un lado, le encantaba el muchacho, pero por otro lado sentía que otra experiencia como la de Reinaldo no la quería vivir.


    —Nunca he tenido un “enredo de oficina”, parece tentador— bromeó haciendo que ella se sintiera más confundida.


    —No te sientas obligado a cumplirme. Lo pasamos bien, yo entiendo.


    —Yo no lo pasé bien, lo pasé increíble— declaró mirando por la ventana hacia la ciudad, en donde el Sol ya moría detrás de todas esas moles de cemento— ¿Vamos a cenar? Conozco un restaurant japonés que está cerca que te va a encantar.


    —Tengo que terminar de revisar estos informes— mintió ella que no quería caer en sus brazos otra vez.


    —Te espero.


    —Voy a desocuparme tarde— agregó volviendo a colocar la silla en su sitio y tomando los papeles que tenía sobre el escritorio.


    

    Martel se acercó por detrás de la silla y le habló al oído.


    

    —Acompáñame a cenar y después decides qué haces. Si quieres después te traigo de regreso y sigues revisando tus informes— ofreció haciendo a un lado su cabello con un dedo y besando su cuello.


    

    Débora sentía que el corazón se quería escapar de su pecho y su respiración se agitó cuando él puso sus labios sobre su piel. Estaba teniendo una lucha interna muy potente entre sus ganas de acompañarlo y la sensatez que le decía que se iba a arrepentir.


    

    —Acepto, sólo porque me encanta la comida japonesa. Después me traes de regreso.


    —Lo que usted desee, señorita Novak— señaló volviendo a apoyarse en el mueble, mientras ella ordenaba los documentos en una carpeta y tomaba su cartera para salir.


    

    Cuando bajaban se encontraron en el pasillo con el guardia nocturno que reemplazaba a don Julio algunas noches y se despidieron de él, que revisaba que no hubiera nadie en las oficinas para cumplir con su recorrido. Subieron al ascensor y Débora no pudo evitar mirarse en sus ojos que la observaban fijamente, quedándose cada uno apoyado en una pared del cubículo que los dejaba enfrentados. Al llegar al estacionamiento la tomó de la mano para llevarla por la semi penumbra hasta su jeep que estaba a pocos pasos. Le abrió la puerta y la invitó a subir, tomando la posición del conductor. Antes de dar contacto le tomó el mentón y la besó nuevamente sorprendido de que ella compartiera ese beso con el mismo ardor.


    

    —Me gustas mucho, Débora— dijo hablando cerca de sus labios.


    —Vamos a cenar, tengo hambre— señaló ella sonriendo y haciendo que él también sonriera mientras la volvía a besar.


    

    Condujo por la ciudad unos minutos y al llegar al barrio de restaurantes que era reconocido en la zona se estacionó en una calle lateral poco concurrida. Cuando bajaron del vehículo se encontraron de frente con un par de hombres que caminaba en la misma dirección; ella reconoció a Reinaldo en uno de ellos.


    

    —Qué sorpresa, Débora ¿Tú por aquí? — dijo el joven sonriendo.


    —Hola, Reinaldo, ¿Cómo estás? 


    —Bien— dijo quitándole la vista y fijándola en su acompañante— Señor Martel.


    —Señor Cádiz— respondió Ian con incomodidad— Veo que frecuentamos el mismo sitio.


    —Eso creo— dijo mirando a Débora de pies a cabeza con descaro.


    

    El gesto le molestó a Martel, pero la chica le pidió con un gesto que siguieran su camino. Se despidieron educadamente y continuaron con sus planes, la invitó a seguirlo por esa misma calle para encontrarse de pronto con un restaurant algo escondido entre dos edificios. Ella no lo conocía y quedó gratamente admirada de la decoración que había en el interior. Ian pidió una mesa en un comedor privado en el que podrían estar solos. En cuanto se sentaron, un mozo apareció con una carta para que eligieran lo que iban a pedir. El propuso un menú que se veía muy variado y ella estuvo de acuerdo.


    

    —Te va a encantar— susurró cuando el mozo se fue.


    

    Ella lo miró tratando de descubrir qué es lo que estaba pensando ese hombre que la tenía completamente enredada y que parecía ser sincero, pero no lo podía saber. Había que correr el riesgo y ella tenía miedo.


    

    Dos horas después, ahora enredada entre las sábanas de su cama, ya estaba corriendo el riesgo. El departamento de Ian era muy masculino y después de hacer el amor, ella acariciaba su pecho dejando que el recorriera su espalda con un dedo desde su cuello hasta su cintura.


    

    —Tenía ganas de estar contigo— dijo besando su frente y atrayéndola por la cintura para ubicarla bajo su cuerpo— dime qué pasa.


    —Me das miedo, Ian Martel— se sinceró ella acariciando su cabello.


    —No tengas miedo, yo estoy completamente embrujado por tus ojos y por este cuerpo increíble. Disfruta lo que nos pasa.


    —Estoy cansada de que me usen.


    —¿Crees que quiero usarte? No necesito el dinero de tu padre, ni sus relaciones— dijo él besando su cuello y abrazándola más fuerte— Lo que necesito es a ti.


    —Yo también te necesito a ti, Ian. Me haces sentir plena— dijo ella dejando que una lágrima cayera por su rostro y limpiándola con un dedo— pero me cuesta confiar. No sé si esto es buena idea— agregó abrazándolo.


    —¿Quieres que te lleve de regreso a su oficina para revisar tus papeles? — bromeó él, causando risa en ella.


    —Quiero estar aquí, contigo— manifestó dejando que él tomara su cuerpo otra vez.


    

    Unos minutos después, cuando ya estaban cansados y deseaban dormir, Débora se quiso levantar de la cama.


    

    —Creo que es mejor que me vaya, ya es tarde— dijo incorporándose en la cama.


    —¿No te vas a quedar? Mi cama es muy cómoda— dijo él incorporándose también.


    —¿Quieres que me quede? —señaló ella tocando su torso musculoso y colocando pequeños besos desde su cuello hasta su ombligo.


    —Todavía tengo planes para ti, por la mañana— agregó haciendo que ella volviera a tenderse sobre la almohada— Ahora vamos a tratar de dormir… si dejas de tocarme— ordenó apagando la luz de su lámpara.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XVII


    

    Finalmente, luego de esa noche de pasión y de una mañana excitante. Cuando Ian se dirigió a la oficina la dejó en su departamento para que se cambiara ropa y llegó un poco más tarde de lo habitual, provocando preocupación en Adela.


    

    —Te llamé recién, pensé que te había pasado algo— dijo la secretaria caminando junto a ella que se instalaba en su escritorio.


    —¿Qué pasó?


    —Que tenías que entrevistar a los candidatos para el proyecto, están en el cuarto piso.


    —Pero Adela, no me avisaste, ni se me pasó por la mente.


    —Es que andas pensando quizás en qué cosa. Te mandé un correo ayer en la tarde para recordarte, cuando me iba.


    —No lo vi. Se me pasó.


    —Sandra los está entreteniendo, llegaron recién.


    —Voy en seguida. Dile que les haga las evaluaciones psicológicas primero y luego yo habló con cada uno. ¿cuántos son?


    —Son solamente dos, el tercero desistió ayer.


    —Perfecto, envíame los currículums para verlos.


    —Te los envié ayer en el mail, Débora. ¿Qué te pasa?


    —Nada— dijo riendo— estoy distraída.


    

    Adela se fue a comunicar a Sandra las instrucciones y ella se quedó en su oficina mirando por la ventana hacia la ciudad que se levantaba con el ritmo vertiginoso de siempre. Abrió su portátil y revisó su correo, en el que efectivamente estaba el recordatorio y los documentos adjuntos que necesitaba junto con una veintena de correos más, pero lo que llamó su atención fue un mail que decía:


    

    “Fue una noche fantástica y un amanecer excitante. Quiero repetir”


    

    No puso evitar reír al verlo y su corazón se sintió pleno de felicidad. Al volver Adela nuevamente la encontró distraída.


    

    —Lo siento, bajó en seguida. Deja de retarme— pidió tomando su agenda y dirigiéndose al cuarto piso.


    

    Al terminar las entrevistas, recorrió con la vista el piso y ya que estaba en el lugar se armó de valor y caminó en dirección a la oficina de Ian que hablaba por teléfono con la puerta cerrada. Al notar que estaba muy serio no se atrevió a interrumpirlo y dando media vuelta se introdujo en la oficina vecina en la que su padre leía el periódico de la mañana.


    

    —¿Cómo estás, hija? Nunca vienes por aquí.


    —Estaba entrevistando a los ingenieros, ya sabes que Sandra no tiene la experiencia para algunas cosas.


    —Si, lo sé.


    —¿Por qué sacaste a Rosa? Hace falta.


    —¿No lo sabes?


    —No— dijo ella curiosa, pero no se atrevió a preguntar.


    —Era bastante coqueta. Tuve varias quejas de algunos ejecutivos, pero Martel pasó un mal rato con ella. 


    —Me imagino que contigo no fue coqueta— dijo Débora riendo de su broma, pero vio que su padre no reía.


    —Fue mejor quitarla de en medio. De lo contrario íbamos a terminar en problemas— declaró el señor tajante— Hay que buscar a alguien preparada.


    —¿No conoces a nadie?


    —Tu tío Waldo me comentó hace un tiempo de una persona. Voy a llamarlo, me diste una idea.


    —Elige bien, padre. No queremos problemas— dijo ella saliendo de la oficina, sin intentar nuevamente hablar con Martel.


    

    Se quedó preocupada, pues estaba insegura del muchacho. Un hombre tan atractivo no era habitual que estuviera solo. Tal vez tenía otra relación y se estaba metiendo en un lío si seguía con él. Necesitaba contención y opinión desinteresada. Iba a llamar a Macarena para tener una sesión de confianza femenina.


    

    Se juntó con su amiga esa tarde en el local que estaba casi listo para la inauguración del día jueves siguiente. A las ocho de la noche las dos amigas se servían un arroz chaufán y unas empanadas de camarón que un negocio cercano.


    

    —¿Quieres el último arrollado? — ofreció Macarena comiendo la última empanada del plato.


    —No te preocupes, no tengo mucha hambre, cómelo si quieres— dijo dando carta blanca a su amiga que lo tomó en seguida.


    —¿Y por qué tan inapetente? ¿El galán te tiene muy agotada?


    —Tengo miedo de enredarme con él, creo que aún estoy a tiempo de echar pie atrás.


    —No te gusta tanto, entonces.


    —Me fascina, nunca me he sentido así con nadie— declaró dejando a su amiga anonadada.


    —Y tu historia con César. Estabas tan enamorada en ese tiempo— recordó haciendo que su amiga pusiera mala cara.


    —No te conté que me lo encontré en el aeropuerto hace unos días. Estaba con Ian y me tuvo que recoger del suelo. Me hizo tan mal verlo.


    —Ese hombre fue importante para ti, creí que había sido tu gran amor.


    —Yo también, pero con el tiempo y con la terapia maravillosa que me hizo 
Lidia, comprendí que yo estaba enamorada de mí misma, que me sentía ilusionada con una historia de amor que sólo yo veía. Además, eso fue una ilusión; lo de Ian es algo animal, me encanta él y me encanta estar con él en la cama.


    —Entonces no lo dejes ir. Decide que estás con él y si él te ha dado las señales apropiadas hazte su dueña. Nadie te lo puede quitar, si lo mantienes interesado. 


    —Eso quería que me dijeras. Soy tan insegura, siempre veo mala intención en todos quienes se me acercan.


    —Has tenido malas experiencias, pero este guapo parece que es distinto.


    —Ojalá lo sea.


    —Invítalo pasado mañana, quiero conocerlo.


    —Voy a invitarlo, veamos qué opina.


    

    Lo llamó y le propuso que la acompañara al lanzamiento de la tienda. Aceptó en seguida. Ella cortó el llamado y miró a su amiga.


    

    —Es un Sol— dijo sonriendo.


    

    Al día siguiente, en cuanto llegó a la oficina llamó a Adela para ponerla en alerta.


    

    —¿Vas a ir a la inauguración de la tienda?


    —No me la pierdo, Ariel va conmigo.


    —Mmmm.


    —¿Qué pasa?


    —Te voy a contar algo, pero no se lo puedes repetir ni a tu almohada— señaló haciendo un gesto para que cerrara la puerta.


    —Está de más que me lo digas.


    —Lo sé, pero tengo que insistir. ¡No se te puede escapar!


    —Dime, me estás poniendo nerviosa y ansiosa.


    —Estoy teniendo un affaire con quien tú sabes— dijo esperando la reacción de su secretaria— con Martel— aclaró al ver que la mujer no reaccionaba.


    —¡Noooooooo!


    —Por favor, que nadie se entere. No quiero que anden hablando de mí por los pasillos.


    —¿Desde cuándo?


    —Hace unos días.


    —Querida, me alegro tanto— dijo poniéndose de pie y lanzándose sobre ella para felicitarla con un abrazo.


    —Adela, no seas tan efusiva.


    —Me encanta el amor— dijo volviendo a sentarse.


    —No hablemos aún de amor. Digamos que lo estamos pasando bien— aclaró la chica sin querer ilusionarse— y no te cuento más, porque veo que estás esperando saber intimidades y eso me lo reservo.


    —Pero ¿es bueno?


    —Excelente— suspiró y rio— Ya eso es todo, puedes ir a trabajar. Tenemos harto trabajo.


    —Voy a ser tus ojos y tus oídos. Ya entendí porque me propusiste para su secretaria, eres maléfica— dijo la mujer y salió de la oficina.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XVIII


    

    El día jueves, Débora y Adela se escaparon de la oficina un poco antes de la hora de salida para ir a prepararse para el gran evento de su amiga. La muchacha no se decidía aún qué tenida elegir para la ocasión. Estaba indecisa entre un vestido rojo de falda corta o por una minifalda negra y un top de lentejuelas verdes, que trajo de su último viaje a Miami. Seleccionó la última combinación y se colocó una chaqueta de cuero del mismo tono verde, que hacía destacar sus ojos. Se esmeró mucho en la producción de su apariencia, se colocó unas gotas de un intenso perfume de gardenia que había comprado el fin de semana a propósito de la asistencia al evento.  


    

    Ian no alcanzaba a llegar al inicio, por lo que quedaron de encontrarse en el local. Ella esperó que no la plantara; sería humillante arreglarse tanto para nada, aunque igual iba a haber gente conocida y a ella le gustaba verse linda. Sus primas eran pelirrojas y bastante desinhibidas, aunque no tan hermosas como ella, pero se sintió insegura de presentarle a su galán a todas esas mujeres que habría en el lanzamiento de la marca de su amiga, que había escogido el nombre “Arena” para su tienda.


    

    A las ocho, se bajaba de un taxi que la dejó en la puerta del local. Adela y su hija ya habían aparecido un rato antes. La mujer morena estaba irreconocible con su atuendo de fiesta, un vestido de lycra anaranjada con un blusón de gasa en el tono, con decorado animal print.


    

    —Por favor, Adela. ¿Qué te hiciste?


    —Ariel me alisó el pelo y me sugirió que me pusiera este vestido. Lo tenía desde el matrimonio de mi sobrina, estaba en un closet y ni me acordaba que lo tenía.


    —Es precioso y te queda increíble. No te reconocí.


    —Gracias, ya veo que en la semana parezco un esperpento— dijo la mujer bromeando.


    —¡Qué eres tonta!


    —Tú no encontraste algo más corto— bromeó recibiendo una copa de champaña que le traía su hija.


    —Mamá, que eres pesada. Si tuviera esas piernas yo usaría las faldas más cortas— dijo la muchacha que llevaba un pantalón blanco ajustado y una polera color crema de encaje.


    —Estás loca, si crees que te voy a dejar andar exhibiéndote— dijo la madre aprensiva.


    —Gracias, Ariel. Tú sí que comprendes lo que es el estilo. Tu madre quedó de portada de revista.


    —Le dije que nunca sale, así que estos eventos hay que estrujarlos. Cómo sabes si aparece un galán maduro.


    —Ahora me andas buscando pareja— reclamó la mujer mirando alrededor.


    

    Unos minutos después, Macarena que vestía con un enterito azul de pierna palazzo y escote strapless tomó un micrófono y dedicando algunas palabras a su madre que la estaba apoyando y a sus amigas que la acompañaban invitó a todo el mundo a pasarlo bien y disfrutar del minidesfile que fue impactante. Tres amigas de la propietaria jugaron el rol de modelos y lucieron unos diseños modernos y exóticos que Macarena quería mostrar para que los espectadores quedaran entusiasmados. La colección que habría la tienda se llamaba “Arena Chic”, pero los modelos que lucían en la pasarela eran el adelanto de la colección futura que se llamaría “Arena y Fuego”.


    

    Los asistentes, en su mayoría mujeres, aplaudieron a rabiar los diseños e incluso más de una consultó si la diseñadora hacía moda a la medida. Macarena quedó con un par de encargos de inmediato. Doña Vania y sus amigas se llevaron varias prendas, pues aparte de los modelos hippie chic y las chaquetas que Débora adoró, se había preparado un apartado con ropa de alta costura que no dejó indiferentes a las más fashionistas. 


    

    Adela se compró un blusón de gasa en tonos morados que era un sueño y Débora recuperó la chaqueta que tenía reservada, que no estaba exhibida y que sus primas quisieron imitar, así que pudieron escoger otras similares. Macarena estaba feliz con el éxito de su nuevo negocio. Rita Alemparte y su esposo también asistieron junto con la hija mayor que ya tenía ocho años y que se enamoró de una polera y no dejó tranquila a su madre hasta que la pagó en la caja y tuvo la bolsa celeste y dorado en sus manos. 


    

    Todo iba bien hasta que apareció alguien en la puerta que hizo que Macarena perdiera el efecto de la calma, que había recuperado luego del nerviosismo inicial. Gabriel Téllez lucía un traje gris y una polera negra en un estilo sport elegante. En cuanto lo vio, la muchacha buscó a Débora con la mirada y ésta se acercó a apoyarla.


    

    —¿Qué hace aquí? — dijo como pensando en voz alta.


    —¿No lo invitaste?


    —Claro que no, no he hablado con él en años.


    —Pudo ser Rita que le haya avisado.


    —Pero no me previno. Siento que me voy a desmayar— dijo la diseñadora tomando una copa de un trago más fuerte, pues la champaña que tenía en su mano no fue suficiente.


    —Viene para acá, ¿Qué hago? — preguntó Débora que no quería dejarla sola, pero tampoco inmiscuirse entre ellos.


    —Quédate, no me dejes sola— pidió con un tono apenas audible.


    —¿Cómo estás? — saludó el hombre mirando a ambas mujeres.


    —Bien, gracias. Tú ¿Cómo estás?  Te presento a mi amiga Débora— señaló mirando como ambos se daban la mano.


    —Me contó Rita que ibas a abrir una tienda, me alegré mucho de saber que estabas concretando ese sueño. Disculpa que haya venido— señaló sin moverse de su sitio.


    —Al contrario, gracias por venir— dijo ella sin saber cómo reaccionar.


    

    En ese momento, Ian llegaba a la puerta y al verla le sonrió. Débora tuvo que dejar finalmente sola a su amiga con el hombre, pero sintió que era lo mejor. Tenían que hablar y ella estaba estorbando. Macarena lo comprendió. Martel no venía solo, su tío venía con él. Cuando se acercó a la chica la saludó con un beso en los labios que dejó a más de una envidiosa. Doña Vania miró a su hija y la reprendió con un gesto. Unos minutos después se encontraron y la madre le llamó la atención.


    

    —Parece que no me entero de nada— dijo la señora haciéndose la ofendida.


    —Madre, estamos saliendo hace unos días. No voy a anunciarlo— declaró la chica contenta.


    —Pero, ni siquiera me contaste.


    —No sabía si iba a venir.


    —Tienes un brillo en los ojos que nunca te vi antes— manifestó la señora acariciando su mejilla.


    —Mamá, sólo estamos saliendo. No especules.


    —Me gusta cómo te mira— agregó la señora sin hacer caso a la solicitud de la chica.


    —¡Mamá!


    —¿Qué dijo tu padre?


    —No lo sabe aún, no le digas. Todavía no es nada serio, por favor.


    —No le diré nada, pero si se pone serio tienes que decirle. 


    —Obvio— dijo la chica sintiendo el peso de la responsabilidad en sus hombros. No sólo era una ilusión romántica; había una sociedad de por medio y mucho dinero en juego.


    

    Pascal Morin se acercó a las mujeres y saludó a Vania y a Débora. Luego se acomodó junto a Adela que ya era conocida y ésta le presentó a su hija.


    

    —Su hija tiene sus mismos rasgos, muy exótica— dijo el hombre, haciendo que la chica sonriera por la incomodidad de su madre.


    —Señor Morin, ¡Qué galante! — dijo Adela nerviosa.


    —Su esposo, ¿no la acompaña?


    —No tiene esposo— aclaró la chica, pidiendo permiso para ir a comer algo y dejarlos solos.


    

    En un rincón de la tienda, Martel y Débora disfrutaban una copa. Él le tomó la mano y le habló al oído.


    

    —Tienes unas piernas hermosas.


    —Gracias.


    —¿Es necesario mostrarlas tanto? — declaró muy serio.


    —¡Estás bromeando! — dijo ella sorprendida de que fuera celoso.


    —Si, estoy bromeando— aclaró hablando otra vez en su oído— Aunque igual es muy corta la falda— agregó besándola en el cuello.


    —Soy muy recatada para vestir, pero a veces me gusta lucirme un poco, espero que no te moleste— señaló haciéndose la ofendida y dudando de su decisión al vestirse.


    —Me encanta como te vistes, pero me gusta más cuando te desvistes— declaró haciendo que ella se excitara— ¿Te quedas conmigo esta noche?


    —Lo voy a pensar— dijo besándolo en la mejilla con dulzura.


    

    Se unieron al grupo en el que estaba Adela y Morin, que reían a carcajadas de alguna broma que el hombre estaba contando. 


    

    —Me contaba Adela que es de la colonia árabe y que sabe leer la borra del café— dijo el hombre sorprendido.


    —Mis ancestros tienen una cultura maravillosa.


    —Me interesa mucho todo ese tema, espero que podamos conversarlo más detenidamente— dijo el hombre que tenía unos ojos tan azules como su sobrino.


    

    Débora se distrajo un momento viendo como su amiga seguía hablando con el joven, aunque no se veía muy relajada. Estaba nerviosa, pero se notaba que la conversación era fluida. Unos minutos después, Téllez se despedía y ella le pidió a Ian que la esperara un momento, mientras acudía a ver a Macarena.


    

    —¿Cómo estás?


    —Bien, fue menos terrible de lo que pensé.


    —¿Se portó bien? 


    —Fue muy educado, distante, pero se portó muy amable.


    —¿A qué vino?


    —A saludarme, a felicitarme.


    —No tenía por qué hacerlo— dijo Débora tratando de entender la verdadera intención del muchacho.


    —Pudo ser curiosidad. Después de tantos años, a veces queda la duda.


    —¿Qué te pasó a ti?


    —Me dio pena, pero fue un lindo gesto. Creo que fue una forma de demostrarme que ya no está resentido. 


    —¿Quedaron en algo?


    —Me dijo que me iba a llamar un día para tomar un café.


    —Eso es interesante. 


    —No quiero ilusionarme, Débora. Lo quise tanto.


    —Él también te quiso. Donde hubo fuego…


    

    Débora y Martel finalmente se fueron de la tienda a las once de la noche. La muchacha aceptó la invitación y cuando llegaron al departamento no dejó que él encendiera la luz. Le pidió que se sentara en el sillón mientras ella colocaba música en el equipo de sonido.


    

    —¿Qué haces?


    —Me voy a desvestir, no dices que te gusta— señaló ella quitándose los zapatos y lanzándolos al suelo, junto con la chaqueta de cuero verde.


    —¿Vas a bailar para mí? — dijo despojándose de su chaqueta y tomando asiento frente a ella que se quitó el reloj y lo dejó sobre un mueble.


    

    En el equipo se escuchaba una melodía suave y sinuosa, Débora que tenía un par de copas en el cuerpo se sintió atrevida y se quitó la minifalda poco a poco dejando ver debajo una pantaleta de encaje negro muy sexy. Luego se quitó el colgante que adornaba su cuello y lo lanzó sobre el sillón. Después fue el turno del top de lentejuelas que quedó en el suelo a los pies del muchacho que sonreía extasiado al ver cómo ella se desnudaba poco a poco.


    

    Se quitó el brasiere, liberando sus abundantes pechos y finalmente semi desnuda se montó sobre Ian que la esperaba sentado en el sillón sin moverse. Cuando la tuvo sobre él la tomó por el trasero y la acercó a su cuerpo, admirando sus ojos que esa noche se había maquillado como un felino.


    

    —Eres una gata— exclamó tratando de besarla, pero ella lo impidió.


    —Voy a comportarme como una gata— dijo lamiendo sus labios y luego recorriendo con la lengua su cuello.


    

    Débora comenzó a desabotonar su camisa y a recorrerlo con su lengua desde el cuello hasta el ombligo. Ian dejó que ella tomara el control y disfrutó el comienzo de esa noche que prometía ser excitante.


    

    Desde entonces, la relación fue cada vez más candente. Débora se quedaba en su departamento o Ian dormía en su cama. En la oficina, sin embargo, se seguían tratando con la corrección de dos colegas que trabajan juntos y salvo Adela que era la discreción en persona, nadie notaba ningún gesto de familiaridad entre ellos. Los fines de semana los pasaban junto, a veces en la ciudad, otras en la costa, en donde Ian acostumbraba practicar deportes acuáticos, mientras ella se doraba al Sol tendida sobre una toalla. A veces, Martel la dejaba sola para escaparse al sur, pero ella confiaba en que la razón de su viaje era de tipo familiar y no se preocupaba.


    

    Dos meses después, cuando Débora llegaba un día temprano a su oficina, en cuanto abrió su correo notó algo que le llamó la atención. Entre medio de una docena de correos sin abrir, uno de ellos tenía un asunto extraño. “Le envío esto para que abra los ojos” decía el texto. Ella pensó que era una típica publicidad SPAM que ofrecía alguna novedad. Lo iba a borrar cuando notó que traía un audio.


    

    La curiosidad fue más fuerte y pensó en escucharlo. Al abrir el archivo, la voz de Ian le alertó que aquello era algo inusual y pensando que era una broma del muchacho le puso atención, pero unos segundos después de haber terminado de oírlo se arrepintió de haberlo hecho.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XIX


    

    Se quedó unos segundos como congelada, luego sus ojos se llenaron de lágrimas. No alcanzó a disimular, pues Adela entró a su oficina y al verla así cerró la puerta y se acercó a ella.


    

    —¿Qué te pasa? — dijo viendo como la muchacha dejaba que las lágrimas cayeran por su rostro.


    —Me siento mal. Me tengo que ir a casa.


    —Pero ¿qué sucede? ¿Pasó algo malo?


    —No te preocupes. Todo está bien, es sólo que tengo que irme.


    —Débora, no puedes irte sola. Te voy a dejar— dijo saliendo de la oficina para buscar su móvil.


    —¿Qué haces?


    —Estoy llamando un taxi o prefieres que llame a Ian.


    —No, a Ian no— exclamó casi gritando y asustando a la mujer.


    —¿Qué pasa? Dime si puedo ayudarte— ofreció Adela más preocupada cada vez.


    —No. Voy a ir a casa y me pondré bien. 


    —El taxi llegará en seis minutos. Bajemos— pidió tomando la cartera de la muchacha que apagaba su portátil y lo guardaba en un bolso. 


    

    La chica obedeció y se mantuvo controlada mientras bajaban en el ascensor. Los treinta segundos que demoró en llegar a la portería del edificio le parecieron eternos. Adela se subió al taxi, después de que la chica se instalara. Mientras tanto le envió un mensaje a Macarena para que tratara de hablar con la muchacha; quizás a ella le contara lo que sucedía.


    

    —Creo que no es bueno que te quedes sola— dijo Adela.


    —Estaré bien— señaló sin convicción.


    —Macarena te va a acompañar. Acabo de avisarle.


    —Quiero estar sola— exclamó volviendo a llorar.


    —Débora, hazme caso. Por lo menos que ella te prepare un té de hierbas o te dé algo que te calme.


    —Gracias, Adela— dijo por fin abrazando a su secretaria que en ese momento sentía más como una amiga.


    

    Se bajaron del taxi al llegar a su edificio y Adela la acompañó hasta su departamento. Se quedó con ella un rato hasta que Macarena apareció. Cuando golpearon a la puerta, Débora se sobresaltó.


    

    —Debe ser Macarena.


    —No quiero ver a nadie más— advirtió secándose las lágrimas con un pañuelo de papel.


    —Si, es ella— dijo observando por la mirilla de la puerta.


    

    Abrió y haciendo un gesto de confusión las dejó solas. Volvió a su oficina a poner en orden la agenda de Débora, que ese día tenía muchas tareas.


    

    —Suspenderé todo. Voy a decir que te sientes mal, llámame cuando decidas qué vas a hacer, querida. 


    —Gracias, Adela. Estaré bien— declaró sin convencer a sus amigas.


    

    Macarena dejó su cartera sobre el sillón y se acercó a su amiga que estaba de pie mirando por la ventana al vacío. La abrazó y dejó que descargara en sus brazos toda la pena que tenía acumulada. Ella hacía terapias alternativas y trajo su colección de frascos de terapia floral para contener a la chica.


    

    —Bebe esto— dijo entregando un vaso de agua en el que incorporó unas gotas de esencia.


    —¿Qué es?


    —Te va a calmar solamente— dijo esperando que ella la bebiera— Ahora, ¿Me puedes decir qué pasa?


    

    La muchacha abrió el bolso en el que llevaba el portátil y colocándolo sobre la mesa lo abrió. Espero que se encendiera y desplegó el correo electrónico. Buscó uno en especial y descargó para su amiga el archivo que venía adjunto. Macarena se quedó petrificada al oír ese audio que Débora antes había conocido.


    

    “—Así que vas a trabajar con Novak— decía una voz de hombre que ella no conocía.


    —Creo que es una buena inversión. Cádiz me dijo que están creciendo y los números lo comprueban.


    —¿Ya conociste a Débora Novak?


    —No.


    —Dicen que es una mujer interesante, pero muy estructurada. 


    —Debe ser una lata— dijo alguien que ella reconoció como Ian.


    —Pero es deliciosa, unas piernas y un cuerpo irresistible.


    —¿La conoces?


    —Me han contado, pero no es muy fogosa, por lo que dicen…”


    

    Luego la conversación seguía…


    

    “—Creo que lo mejor es hacer una apuesta. Así no te vas a arrepentir— dijo uno de ellos cuya voz desconocía.


    —Siempre te gano las apuestas, deberías rendirte— dijo una voz que ella reconoció como la de Martel.


    —Esta vez no será fácil, vas a tener que hacerlo contra el tiempo.


    —¿Cuánto tiempo me vas a dar? — preguntó Ian.


    —Tres meses, ¿Te parece suficiente?


    —Recién comienzo en Novak, voy a tener otras obligaciones— dijo el muchacho.


    —Dejen de jugar con eso. No deberían apostar todo— advirtió el tío; era la voz de Pascal Morin— No me parece bien. Puede ser delicado.


    —Tío, todo se puede jugar a la suerte, pero los desafíos son más interesantes. Esta vez Ian la va a tener difícil.


    —Nada es difícil para mí, querido primo— dijo Ian Martel, bebiendo un trago de vino— Acordémoslo así. Tengo tres meses para lograrlo.


    —Dicen que es bastante fría— dijo Roger.


    —Voy a derretir ese hielo— bromeó el otro”.


    

    Débora seguía secando las lágrimas que no paraban de salir de sus ojos. Macarena la miró sin saber que decir.


    

    —Era una apuesta, Macarena— dijo Débora pensando que Ian era un desgraciado.


    —¿Estás segura?


    —Conozco su voz. La de su tío también, el otro tipo no sé quién es.


    —¿Hablaste con él? — preguntó su amiga que pensaba que todo tenía explicación. Ella misma había mentido a Gabriel en su momento, pero no por no amarlo.


    —No quiero verlo nunca más.


    —Débora, no te flageles sin saber qué pasó.


    —Pasó que soy una mujer fría, que no le intereso a nadie. Eso fue siempre así, era raro que un hombre como él se sintiera encantado conmigo.


    —Tú estabas encantada con él. Me dijiste que era una relación increíble.


    —Para mí, pero él estaba actuando ¡Todo el tiempo! — dijo llorando— Mi madre me dijo que esta relación podía ser un problema y no le hice caso.


    —¿Un problema?


    —No es sólo una desilusión, Macarena. Mi padre y él tienen negocios, hay mucho dinero en juego. No es tan fácil como dejar de vernos.


    —¿Qué piensas hacer? Pensemos qué es lo mejor.


    —No sé qué hacer— reconoció la rubia bebiendo otro sorbo del agua con esencia que ya la estaba calmando.


    —¿Por qué no te vas a mi casa en Miramar? Te puedes quedar ahí unos días para que pienses bien las cosas.


    —Quiero salir de aquí, no quiero verlo. Tengo vergüenza. Mi padre no lo sabe, nunca se enteró.


    —¿Él no quiso?


    —Yo no quise, porque sabía que esto podía suceder.


    —Cuando fue a la inauguración de la tienda se veía muy interesado en ti y cuando salimos a cenar la otra noche no dejaba de mirarte con hambre— dijo Macarena tratando de hacer que ella lo pensara bien.


    —Es un desgraciado, estaba jugando— declaró enojada— Debe tener mujeres por montón, por qué me iba a elegir a mí.


    —Porque te quiere, puede ser.


    —Es una apuesta. Para él era un juego. Espero que haya valido la pena.


    —Deja de lastimarte a ti misma. Hazme caso, vete a la playa unos días y luego cuando estés calmada y lo hayas pensado bien, tomas alguna decisión. Pero hazme caso, deja que él te explique, no vayas a estar cometiendo un error.


    —¿Qué error puede haber?


    —Déjame razonar y piensa. ¿Quién te envió el audio? ¿Estás segura de que es su voz? 


    —Si, es su voz. De eso estoy segura.


    

    Las amigas se quedaron en el departamento esa tarde, pues Tania se quedó en el local y Adela con su habitual eficiencia resolvió todos los pendientes. Al final de la tarde Macarena llamó a la secretaria y le comunicó lo que harían. Débora se iría unos días fuera de la ciudad, llamaría a su padre para pedirle unos días libres para descansar, porque estaba estresada. Sus responsabilidades las tomaría por unos días el señor Achondo. 


    

    Cuando Ian preguntó por ella, Adela no pudo darle más noticias. Débora estaba indispuesta y se ausentaría algunos días. Martel llamó a la chica insistentemente, pero ella no respondió sus llamados.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XX


    

    Una semana después, Débora aún no retomaba sus labores y el muchacho no comprendía lo que había sucedido. Él estaba feliz con la relación, la chica era increíble, le gustaba estar con ella; estaba pensando en hablar con su socio y transparentar todo para consolidarse como pareja y no encontrarse a escondidas, aunque era entretenido salir ocultos. Todo con ella era entretenido. Era gracioso que a veces en la cama conversaran de los proyectos y resolvieran temas de trabajo. Se complementaban perfectamente y su cuerpo lo volvía loco, su aroma lo perseguía todo el día.


    

    Luego de esta semana sin saber nada de ella estaba preocupado. Había tratado de hablar con Adela, pero se convenció de que la mujer no sabía nada. Esa tarde volvió a intentarlo.


    

    —Adela, por favor. Necesito hablar con Débora, ¿Por qué no me atiende el teléfono?


    —Señor Martel, de verdad lo siento. Sé que está fuera de la ciudad, pero no sé dónde.


    —¿Qué le ha pasado? ¿Tiene que ver conmigo?


    —No lo sé. Me encantaría ayudarlo, pero no tengo ninguna información— dijo la mujer tratando de entender igual que él lo que sucedía con la chica.


    —¿No sabe nada? — preguntó escrutándola con la mirada.


    —El jueves pasado cuando llegué en la mañana, ella estaba encerrada en su oficina. Yo entré como siempre hago y la noté extraña; tenía los ojos llorosos. No logré que me dijera lo qué le pasaba, pero la convencí de irse a casa y la fui a dejar. En el camino no me dijo nada; la dejé con Macarena y después fue ella la que me dijo que Débora no regresaría por unos días. Tal vez, ella sepa algo más.


    —Necesito hablar con Macarena. Deme su número, por favor.


    —No lo sé. Débora se puede enojar conmigo— advirtió la secretaria tratando de esquivar su solicitud.


    —Si no me lo da, se lo pediré a Marko, pero prefiero no involucrarlo a él en esto.


    —Está bien— dijo la señora luego de pensarlo un momento. Tomó su móvil y buscó el contacto de la diseñadora, se lo anotó en un papel y se lo dio— No le cuente a nadie que se lo di.


    —Es un secreto entre usted y yo. Gracias— dijo saliendo de la oficina y marcando el número que tenía anotado en el papel.


    

    Durante el almuerzo, en un café del Barrio Italia, Macarena y Martel conversaban de Débora. La muchacha trataba de comprender cuán sincero era el joven que tenía en frente.


    

    —Débora no se siente bien, tuvo una impresión muy grande— dijo la trigueña, bebiendo un café con mucha crema.


    —No quiere hablar conmigo y no entiendo porqué— declaró él con gesto de preocupación— No sé qué hice mal.


    —¿No lo sabes? ¿No hay otra mujer? A lo mejor se enteró de algo— insinuó para ver su reacción.


    —Claro que no. Me separé hace tres años y he tenido algunas relaciones, pero desde que conocí a Débora corté con Claudia; ella era mi última pareja. Una mujer muy celosa— agregó recordando la difícil relación que tuvieron—Tampoco vayas a decir que busco su dinero, tengo el suficiente y mis relaciones de negocios son bastante poderosas e influyentes, no necesito a Mirko para conectarme.


    —¿Tú la quieres? — preguntó Macarena siendo indiscreta, pero era la única respuesta que a ella le importaba.


    —Estoy enamorado de ella, pero no se lo dije, porque pensé que ella no me iba a creer. Es muy insegura.


    —Te voy a decir lo que sé, voy a confiar en ti. No sé si me equivoque, pero creo que eres sincero.


    —Entonces, ¿Tú sabes lo que sucede?


    —Sólo te voy a decir que le enviaron un audio en el que escuchó algo que no le gustó; un audio tuyo.


    —¿Un audio?


    —No puedo decirte nada más, creo que debes hablar con ella.


    —No quiere hablar conmigo. Ya lo he intentado, le envié un par de correos electrónicos y tampoco los responde.


    —Te voy a decir dónde puedes encontrarla, espero no perder a mi amiga por tu culpa.


    —Gracias, Macarena. Estás haciendo lo correcto— le aseguró recuperando sus esperanzas.


    

    Esa tarde, luego de la oficina Ian condujo por la carretera las dos horas que lo separaban del departamento de Macarena en Miramar. A las ocho y media de la noche, llegaba al edificio Torreón, en donde Débora leía un libro, cubierta con un chal de lana, tendida sobre un sillón. Se sobresaltó al oír que llamaban a la puerta, pero supuso que tal vez Macarena la había ido a visitar; nadie más sabía que estaba escondida allí, ni siquiera su hermano que la había llamado esa misma tarde.


    

    Se levantó del sillón y dejó el chal sobre la mesa. Se miró en el reflejo que daba el vidrio de un cuadro que había junto a la puerta y se vio muy despeinada, pero no le importó, porque Macarena no se fijaba en eso. Vestía un jean gastado y llevaba un chaleco calado de color blanco con el hombro caído. Observó por la mirilla, sin lograr ver quién llamaba, pero se atrevió a abrir de todas formas, confiada en que su amiga estaría bromeando. Cuando abrió la puerta vio a Ian de pie frente a ella.


    

    —¿Qué haces aquí?


    —Necesito hablar contigo, ¿Será que puedo entrar? — dijo con gesto calmado notando que ella se puso tensa.


    —No quiero hablar contigo.


    —Me lo imagino, por las doscientas llamadas que no me has respondido— dijo manteniendo su gesto calmado— pero sólo será un momento. Te prometo que luego me iré si tú lo deseas.


    —Está bien— aceptó finalmente, porque lo conocía y sabía que no se iba a ir sin cumplir su cometido.


    

    Ian entró al departamento y se sentó en el mismo sillón en el que ella había estado leyendo. Vio que no llevaba maquillaje y se veía linda como siempre. No quiso decirlo, porque no sabía cómo serían recibidos sus halagos.


    

    —¿Cómo estás? — preguntó tratando de quitar tensión al momento.


    —Bien.


    —¿Me puedes explicar qué fue lo que hice? Te prometo que si me respondes esta pregunta no te volveré a molestar.


    

    Débora se sentía destruida por dentro. Verlo de nuevo fue una impresión de la que todavía no se reponía. Su corazón saltaba en el pecho como siempre y verlo a los ojos le provocaba tanta paz que se sintió desvalida sin él. Decidió que iba a encararlo y poner término a todo ese suplicio.


    

    —Hiciste una apuesta— dijo ella mirándolo con rabia.


    —No entiendo— señaló él sorprendido y de verdad confundido.


    —Apostaste que te acostarías conmigo, ¿Se te olvidó? O ¿solamente era un beso, pero te entusiasmaste?


    —Débora, no comprendo. Nunca haría algo así.


    —No mientas. Tengo la prueba— exclamó sintiendo que una lágrima caía por su rostro, sin alcanzar a detenerla con un dedo.


    —Quiero ver esa prueba— la desafió, sabiendo que era el audio que Macarena había mencionado— Tengo derecho a defenderme, creo yo.


    

    Débora lo miró desilusionada. Esperaba que por lo menos tuviera el valor de reconocer que había sido descubierto. Se levantó del sillón y tomó el portátil en donde el audio que había escuchado muchas veces podría ser oído por él. Lo dejó sobre la mesa de centro y abrió el archivo para que él lo escuchara. 


    

    Cuando terminó de escucharse el audio, la habitación quedó en silencio. Ian la miró confundido. No recordaba esa conversación de esa forma.


    

    —¿No eres tú acaso?


    —Si, soy yo— reconoció, haciendo que ella volviera a sentir que una lágrima caía por su mejilla y esta vez no trató de detenerla— pero no es lo que tú crees.


    —Dice muy claro que soy una mujer fría, pero tu apostaste que ibas a derretir este hielo.


    —Tú no eres una mujer fría. De eso tengo muchas pruebas— dijo tratando de secar la lágrima, pero ella lo esquivó— Débora no estaba hablando de ti. Si no me crees pregúntale a mi tío. La apuesta es sobre una carrera en el mar.


    —Me estás tratando de confundir. No te creo a ti, tampoco le creería a tu tío.


    —Esa conversación está trucada. Nunca hablamos de la apuesta y de ti. El otro hombre que se escucha es mi primo Roger. 


    —No me vas a convencer. Puedes irte, por favor— pidió ella, levantándose del sillón y caminado hacia la puerta.


    —No me voy a ir— dijo él tomándola entre sus brazos—No te voy a dejar, entiéndelo. Me estás acusando de algo que no he hecho— agregó tratando de besarla.


    —No quiero seguir hablando contigo— dijo ella llorando y dejando que él la consolara— Déjame sola.


    —No te voy a dejar sola. No me voy a ir hasta que me creas— dijo buscando su boca y besándola con la misma pasión que siempre hubo entre ellos— Nunca he jugado contigo, estoy completamente loco por ti y no te voy a perder porque alguien ha inventado esta trama.


    —Ian, no hagas esto— pidió ella aún en sus brazos.


    —Me gusta tu cuerpo cuando se estremece con mis caricias, tus besos me enloquecen, quiero quitarte la ropa y hacer el amor contigo aquí y ahora. ¿Quién te ha metido en la cabeza que eres una mujer fría? ¿Ese estúpido del aeropuerto o el imbécil de Reinaldo Cádiz? — dijo tomándola en sus brazos y llevándola al dormitorio que se asomaba al fondo de la habitación.


    

    Unas horas después, cuando ya era bastante tarde, Ian la mantenía abrazada junto a su cuerpo y acariciaba su espalda. Desnudos en la cama, después de hacer el amor, esa intimidad era lo que necesitaban para aclarar todas las dudas. 


    

    —¿De verdad piensas que estoy fingiendo? ¿Que mi miembro toma vida propia porque estoy actuando? — dijo provocando la risa de ella, que lo acarició bajo las sábanas provocando que tomara vida propia en ese momento— No hagas eso o te voy a tomar de nuevo.


    —Tómame de nuevo, te necesito— pidió montándose sobre él que se quedó quieto dejando que ella disfrutara de su cuerpo y encontrara el placer que él podía darle— Dame alguna razón para creerte— pidió gimiendo en su oído y provocando que él la tumbara bajo su cuerpo y comenzara a moverse a un ritmo vertiginoso que le dio el mayor placer que había sentido en su vida.


    —Nunca he apostado que te haría mía. Soñaba con tenerte cada vez que me hablabas en la oficina, nadie me tiene que pagar para enamorarme de ti— dijo buscando su boca para deleitarse con su lengua— Te amo, Débora.


    —Yo también te amo, Ian. No quiero que me dejes.


    —Entonces no me alejes. Vamos a solucionar esto. Alguien nos quiere separar y casi lo logra, porque no confías en mí.


    —Quiero confiar, pero escucho ese audio y…


    

    Un momento después, Ian caminó hasta la sala y fue a buscar el portátil. Lo llevó a la cama y escuchó el audio de nuevo. De pronto, comprendió algo.


    

    —Escucha— dijo repitiendo el audio otra vez.


    —No quiero oírlo más— exclamó ella cubriéndose los oídos con las manos.


    —Tienes que oírlo, pon atención— señaló deteniéndolo de pronto— escucha esa cambió en el sonido ambiente, luego de la frase “por lo que dicen”. No está grabado en el mismo momento. 


    —Puede ser, pero no quiero seguirlo oyendo. Mañana hablamos, quiero dormir ahora.


    —Duerme, pero deja de desconfiar de mí. Voy a encontrar la forma de mostrarte que es un engaño. Nunca he apostado sobre ti.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXI


    

    Se quedaron ese fin de semana en el departamento de Macarena, recuperando el tiempo perdido. El domingo en la noche, Ian conducía hacia la ciudad, con Débora de acompañante. Aún no había recuperado la confianza en el muchacho, pero la atracción era muy fuerte y había cedido, esperando poder convencerse de alguna manera cuando pudieran analizarlo con calma.


    

    —Vamos a llegar a cenar. ¿Me invitas?


    —No tengo nada en casa, si quieres pedimos una pizza— ofreció ella revisando su celular, que tenía algunas llamadas de trabajo sin responder. Se había desconectado completamente por primera vez y se sentía culpable.


    —¿Qué haces?


    —Mañana voy a volver a la oficina, estoy revisando los correos por si hay algo que sea importante.


    —Adela lo resolvió bien, Achondo se hizo cargo y tu padre estuvo en todo, no te preocupes.


    —Me siento mal. Por tu culpa he dejado todo botado— declaró bromeando.


    —No señorita, fue tu culpa. Tú causaste esto— dijo fingiendo enojo— si hubieras confiado en mí...


    —Aún no he confiado completamente— aclaró acariciando la pierna de él que vestía con un jean azul que era el repuesto que andaba trayendo en el vehículo para emergencias.


    —Voy a descubrir quién hizo esto. Te juro que alguien me las va a pagar. 


    —Después lo resolvemos. Ahora quiero revisar estos correos— pidió mirando rápidamente la bandeja de entrada— ¿Hubo problemas con el proyecto del gobierno?


    —Si, faltaban unas firmas, pero Tatiana hizo unas correcciones y las llevó personalmente.


    —¡Qué bueno! — dijo mientras seguía leyendo.


    —¿Contrataron al reemplazo de Rosa Walker?


    —Si, tu padre apareció hace unos días con una persona que se va a hacer cargo del área— Al ver que ella no se atrevía a preguntar, aclaró— Es una señora que se ve bien seria.


    —Me alegro— dijo cerrando el correo— El resto lo puedo revisar mañana. Espero que el proyecto de Viña esté andando bien.


    —Yo estoy a cargo de eso, obvio va bien— dijo Ian con seguridad, mientras entraba a la ciudad que estaba comenzando a llenarse de luces que se encendían a esa hora.


    —Lo creo— dijo ella besándolo cuando se detenían en un semáforo.


    

    Al terminar el beso, ella lo miró detenidamente como tratando de encontrar verdad en el fondo de esos ojos azules.


    

    — ¿No me estás mintiendo? — preguntó haciendo que Martel se enojara.


    —Vamos a arreglar esto en seguida— dijo retornando unas cuadras e ingresando a la carretera para tomar camino hacia el oriente por Vespucio Norte.


    —¿Qué haces?


    —Voy a presentarte a alguien que puede darte alguna idea de todo esto— dijo conduciendo a gran velocidad por la autopista.


    

    Media hora después, el vehículo se internaba por El Dante, una calle sin tránsito en la que vivía su primo. Llegaron y él se anunció en la entrada, desde el interior le dieron pase para ingresar y se detuvo en un estacionamiento de visitas. Débora se sentía incómoda por llegar sin avisar a casa de alguien desconocido, pero Ian la tomó de la mano y la llevó hasta el ascensor en el hall del edificio, luego de que el portero dejara sus datos en un acta de ingreso. Llegaron al décimo piso que lucía suelo de cerámica color amarillento y en las blancas paredes relucían tenues plafones de luz color ámbar. Ian tocó el timbre del departamento 1025 y a los pocos segundos apareció un joven alto y rubio que abrió la puerta de par en par.


    

    —¿Y a qué se debe esta visita inesperada, primo? — dijo el rubio dando un abrazo a Martel y observando a la muchacha que tenía en frente.


    —Necesito que hablemos. Te presentó a Débora. Mi amor, te presentó a Roger Martel, mi primo más terrible.


    —Encantado señorita, adelante. Por favor, pasen a mi humilde hogar— dijo sacando una manta que estaba tirada sobre un sillón y quitando a un gato que se había instalado sobre un cojín. Desde el interior apareció una pelirroja envuelta en una bata.


    —Ian, cómo estás— dijo la chica acercándose a ellos— y sonriendo a Débora con amabilidad.


    —Hola, Daniela. 


    —¿Les ofreciste algo? — preguntó abrazando al rubio.


    —Acaban de llegar, no alcancé, Dani— se disculpó el muchacho que parecía menos terrible que ella.


    —No te preocupes, nos vamos pronto— dijo Ian sentándose en el sillón frente a su primo, con Débora a su lado. La otra chica volvió al baño a terminar con lo que estaba haciendo.


    —Voy a ir al grano, Roger. Tengo este audio que quiero que oigas— dijo descargando el archivo que tenía en su móvil— Dime qué te parece.


    

    El joven puso atención al audio con cara de confundido. Al finalizar de oír los quedó mirando sin entender.


    

    —¿Por qué tienes eso grabado? No recuerdo que hayamos grabado esas conversaciones.


    —Cuéntale a Débora de qué se trata, cada una de las conversaciones, por favor— pidió Martel echándose hacia atrás en el sillón y acariciando al gato que apareció nuevamente en el cojín.


    —Creo que la primera es del día que nos juntamos a conversar de tu nuevo negocio. Yo te pregunté si conocías a Débora, porque Reinaldo Cádiz me había contado de su belleza— señaló el muchacho sonriendo.


    —¿Conoces a Reinaldo? — preguntó la chica sorprendida.


    —Mi padre tiene negocios con él, por eso se materializó la compra de Novak por parte de Ian, yo le ofrecí el negocio. Yo no tenía la fortuna para invertir— aclaró— pero mi primo andaba buscando una sociedad y yo los contacté.


    —Continúa— pidió Ian para que llegara al tema importante.


    —La otra charla fue el día del cumpleaños del tío Pascal, cuando hicimos la apuesta de la carrera en el mar. No pensé que lo lograras.


    —Pero lo logré— dijo Ian orgulloso. Luego miró a Débora que observaba al muchacho rubio tratando de comprender si era sincero.


    —¿Qué carrera en el mar? — preguntó la chica.


    —Ian es nadador desde pequeño, pero nunca había hecho una travesía en aguas frías, entonces me enteré de que había una competencia en Magallanes y le propuse que participara. No creí que se atreviera, por eso hicimos la apuesta. 


    —Siempre apostamos— dijo Ian avergonzado— Creo que vamos a dejar de hacerlo— agregó observando a Débora que estaba muy callada.


    —¿Por qué este interrogatorio? — pregunto Roger poniéndose de pie para sacar una cerveza del refrigerador y ofrecerle otra a su primo que la rehusó.


    —Muéstrale el correo electrónico que te enviaron— ordenó a Débora que estaba callada todavía.


    

    La chica abrió su correo y comenzó la búsqueda del desgraciado mail que la había derrumbado días atrás. Le entregó el móvil a Roger para que lo leyera.


    

    —¿Quién escribió esto?


    —No lo sé.


    —Débora, por favor, cree que esto no es cierto. Desde pequeños hemos apostado, pero jamás sobre las personas. Nuestros juegos son inofensivos, siempre son sobre nosotros.


    —Y siempre te gano— bromeó Ian.


    —No siempre, recuerda el whisky etiqueta roja que te gané en el casino.


    —Bueno, casi siempre gano— reconoció el otro.


    —Parecía que era auténtico, me dejé engañar— reconoció ella pensando que Ian le había dicho la verdad.


    —¿Quién pudo grabar las conversaciones? Tienes micrófonos en casa, primito. Tal vez Claudia dejó una red de espionaje.


    —Imposible.


    —Tuvo que ser alguien que nos oyó— dijo Roger pensando— Alguien que trabaja en tu casa.


    —La señora Marta no iba a hacer algo así— explicó Ian.


    —¿Y la mujer que hace aseo a veces? Yo siempre te he dicho que me da mala espina.


    —Podría ser, pero no creo que haya pensado en hacer algo así y enviárselo a Débora.


    —Pero alguien pudo pagarle para hacerlo— manifestó el rubio, dejando a la pareja llena de confusiones.


    

    Se despidieron del rubio y de la muchacha que se paseaba en bata. Se encaminaron al departamento de Débora para comer algo y luego descansar. Era domingo y había sido un día de mucho trajín.


    

    —¿Te vas a quedar?


    —Prefiero irme a casa. Estoy cansado.


    —Quédate a dormir. Pidamos la pizza y después te convido cama. No te voy a tocar— dijo ella abrazándolo.


    —Ya me estás tocando— señaló riendo.


    —Tú entiendes— agregó la chica abrazándolo más fuerte.


    —Está bien, pidamos algo de comer. Quiero mucho pepperoni y queso.


    

    Al día siguiente, ambos se fueron a la oficina muy temprano. Ian la dejó cerca del edificio y se fue a su departamento a cambiarse. 


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXII


    

    El regreso a la oficina fue bastante intenso. Adela estaba llena de trabajo atrasado y Débora tenía infinidad de pendientes por resolver. A las diez de la mañana, aún no terminaban la reunión de revisión que hacían cada inicio de semana. 


    

    —Querida, no te quise molestar con nimiedades, pero todo esto se debe resolver con urgencia— dijo la señora tomando una lista de temas misceláneos que faltaba dar por terminados.


    —¿De qué se trata? He firmado todo lo que me pasaste y revisé todos los reportes que enviaste al contralor. El contrato del proveedor lo voy a leer más tarde, pero si ya lo revisó Marko es probable que falte sólo la aprobación y la firma de papá.


    —Si, pero esto son tonterías.


    —Vamos con las tonterías entonces— propuso Débora bebiendo el segundo café de la mañana.


    —Los uniformes nuevos de las chicas de ventas hay que aprobarlos. La feria de decoración hizo llegar las entradas, hay que comprar un nuevo proyector, tengo tres cotizaciones, el reemplazo de Rosita me dejó unos documentos para que los leas, la agencia de viajes me envió una cuenta que no me cuadra y parece que la bodega está filtrando agua de alguna parte, reclamé a la administración del edificio y no me dan solución— dijo casi sin respirar— Ah, y para la reunión de Directorio del jueves contraté un catering que va a hacer la cafetería.


    —¿Eso es todo? — dijo con ironía— son hartas las tonterías que tenías anotadas allí. Vamos por parte— agregó tomando el papel que la secretaria tenía entre manos— Los uniformes se los había aprobado a Rosita, eso estaba listo; las invitaciones de la feria son para adquisiciones y creo que Marko necesita un par, en lugar del proyector creo que es mejor cotizar un LED que tenga las conexiones adecuadas; ya no se usan esos artefactos. La cuenta de la agencia mándamela para verla, lo de la bodega hay que resolverlo urgentemente, hay papeles ahí, pídele a Quezada que mande a uno de los técnicos, ellos son expertos.


    —¿Te parece lo del catering? — preguntó mostrando un menú.


    —Por mi está bien, tú sabes que mientras haya café, el resto no lo agradecen mucho. Galletas y unos muffins son suficientes— dijo devolviendo la hoja a la mujer— A la nueva encargada de personal la quiero conocer: luego vemos lo que necesita que lea.


    —Gracias por volver, Deborita. Te extrañé mucho.


    —Yo también te extrañé, pero dormía siesta y se me pasaba— bromeó.


    —Estás bien, ahora— afirmó Adela tranquila— Se te ve bien.


    —Estoy muy bien, gracias a Dios. Tuve una crisis, pero ya lo superé— dijo tomando fuerte la mano de su amiga y secretaria— Te agradezco mucho como te portaste.


    —Siempre estaré para ayudarte, querida.


    

    La secretaria abandono la habitación y Débora se dedicó por fin a revisar los mensajes pendientes en su correo, pues aunque los había revisado someramente tenía que volver a leerlos para ir dando curso y respondiendo. Media hora después, ya terminaba esa labor. Cuando iba a salir rumbo a la oficina de su padre, que quería verla, se encontró con un nuevo correo desagradable que logró removerla. Cuando lo leyó se puso tensa y sus manos temblaron.


    

    — “No creas todo lo que te dice el señor Martel”— decía el correo que tenía abierto en su pantalla—“Te vas a arrepentir” —continuaba el escrito.


    

    El tono le pareció amenazante. Se quedó petrificada mientras leía y releía el correo. Respiró profundo, imprimió el email, tomando la hoja se puso de pie y se dirigió al cuarto piso.


    

    —Tienes reunión en quince minutos— dijo Adela, que era como un reloj— Viene la gente de la empresa de sistemas.


    —Vengo en seguida— dijo mientras caminaba hacia el ascensor— si me demoro los entretienes.


    —Me aprendí unos chistes buenísimos— dijo Adela riendo— Yo te los entretengo.


    

    Se subió al ascensor meditando lo que iba a hacer, aunque en realidad ya lo había decidido. Al llegar al cuarto piso, se encontró con su padre que iba a subir al aparato.


    

    —Cariño, que bueno verte por aquí, ¿Cómo estás?


    —Bien, papá. ¿Vas saliendo?


    —Tengo una reunión con unos clientes, la gente del resort en Argentina.


    —Después hablamos, que te vaya bien— dijo la chica sonriendo— dile a mamá que voy a ir el fin de semana. Me enteré de que le llegan unas centollas.


    —¿Ya te contaron?


    —Tengo un infiltrado en casa— declaró riendo.


    

    Cuando su padre se subió al ascensor, ella cambió la cara alegre por un gesto más serio y caminó decidida hasta la oficina del fondo, en donde Ian estaba encerrado como era su costumbre. Golpeó un par de veces y esperó que respondiera para entrar.


    

    —Permiso, ¿puedo?


    —Tú no necesitas anunciarte— dijo él notando que el gesto de la chica no era muy relajado— ¿Qué pasó?


    

    Entró en el despacho, dejando la puerta abierta para no generar comentarios; siempre andaba alguna muchacha rondando por ahí y los chismes circulaban. Se sentó frente a él y le entregó la hoja que había imprimido. Martel la cogió con una mano y la leyó detenidamente, luego la miró fijamente a los ojos y espero que ella hablara.


    

    —No estoy desconfiando de ti, sino no habría venido con esto— aclaró haciendo que el joven respirara aliviado.


    —Gracias a Dios— dijo esbozando una tímida sonrisa.


    —Pero no me gusta lo que está pasando— señaló con congoja— ¿Quién puede querer que me aleje de ti?


    —No lo sé, pero tampoco quiero que esto continúe.


    —Tengo que volver a mi oficina, me están esperando— dijo ella acariciando con su dedo el dorso de la mano del muchacho.


    —Voy a salir ahora, tengo que ir al hotel del aeropuerto y después a ver al abogado de papá, porque necesita que firme unos documentos. Nos vemos en tu departamento más tarde— propuso entrelazando sus dedos con los de ella.


    —¿Te gustan las pastas?


    —Me encantan. ¿Voy a probar tu mano? — preguntó sonriendo.


    —Ya la has probado— respondió ella, saliendo de la oficina.


    

    Al caminar por el pasillo se encontró con su hermano que no la había visto en toda la semana y que se lanzó a sus brazos para saludarla. Marko la acompañó hasta el quinto piso y la dejó en su oficina, se consiguió un café con Adela y luego se marchó en dirección a la sala de ingeniería, lugar que frecuentaba mucho últimamente.


    

    Débora se reunió con la gente de la empresa que estaba desarrollando un software para la compañía y luego llamó a su amiga para citarla. Tenía que conversar con Macarena, ponerse al día y comprender cómo se había desarrollado toda la trama que terminó con Ian en el departamento de Miramar.


    

    A las dos de la tarde, Débora, Adela y Macarena disfrutaban de un aperitivo en un restaurant de comida peruana que frecuentaban. Las amigas sabían que serían reprendidas antes de que llegara el postre.


    

    —El ceviche está divino— celebró la diseñadora tratando de dilatar el difícil momento.


    —Estos camarones rebozados no tienen nada que envidiarle a tu plato— dijo Adela saboreando unos enormes camarones crocantes acompañados de una ensalada fresca.


    —Dejen de saborear tanto y cuéntenme cómo las convenció el señor Martel de traicionarme como lo hicieron.


    —Débora, nunca te he traicionado. Yo no tenía idea de tu paradero, solamente me remití a decirle al señor Martel lo que había sucedido.


    —Me llamó y conversamos largamente— aclaró Macarena— Creo que merecía una oportunidad de defenderse y además lo hice por ti, porque ese hombre está enamorado y no quiero que pierdas algo tan bello, por culpa de alguna intrigante.


    —¿Tú crees que es una mujer? — preguntó la rubia, olvidando un rato el tema de la traición.


    —¿De qué hablan? Yo me perdí todo. Si me quieren ilustrar me sentiría muy halagada— dijo la morena. tomando el último camarón con la mano y masticándolo con fuerzas.


    

    Las otras dos se miraron un momento y decidieron que iban a hablar. Le contarían a Adela el secreto que mantenían, pues necesitaban ayuda para desenredar la trama. Débora comenzó a relatar todo lo ocurrido, mientras la mujer habría los ojos cada vez más grandes.


    

    —¡Quién pudo hacer algo así! — exclamó sorprendida y horrorizada.


    —Yo creo que una mujer despechada, amiga— señaló Macarena que insistía en que era una intrigante la causante del daño.


    —No lo sé.


    —Ian me dijo que no había nadie más en su vida ahora, pero quizás alguna amante despreciada…


    —Yo he estado investigando a tu hombre y te aseguro que no he encontrado nada que lo pueda inculpar, pero les puedo contar algunas cosas que descubrí.


    —Dinos lo que sabes— ordenó Macarena, llamando al mozo para que trajera el plato de fondo.


    —¿Hay algo oculto? — preguntó Débora preocupada. Estaba confiando ciegamente en Ian y no quería quemarse por poner las manos al fuego.


    —No, pero el hombre tiene prontuario— dijo dejando la servilleta sobre la mesa y sacando una libreta de su cartera— Les había contado que anduvo con la dueña de una revista, que se llama…—dijo dejándolas en suspenso y buscando entre las hojas—Constanza Betancourt.


    —Pareces detective privado con esa libretita negra— bromeó Macarena— ¿y que hay con ella?


    —Con ella, nada. Dicen que se separaron en buenos términos, porque la mujer se fue a vivir a Brasil. Terminaron el año pasado y ella está saliendo con un político. Después tuvo una relación muy corta con una niña que se llama Roxana Santis, una actriz que es más extra que otra cosa en las telenovelas del canal 6. Muy joven, no resultó. 


    —¿De dónde sacas tanta información?


    —Tengo una amiga en la revista Confidencial, que me cuenta todo.


    —No es muy confidencial— declaró Macarena recibiendo un plato de lomo saltado con muchas papas fritas que consideró imposible de comer, pero le haría empeño.


    —Roger nombró a una Claudia— dijo Débora.


    —Esa es la última. Una modelo que ahora creo que tiene una tienda— señaló buscando en la libreta— Se llama Claudia Ravel— dijo volteándose a ver a Macarena que se atoró con el agua mineral que bebía.


    —¿Qué pasó? — dijo la rubia admirada de su amiga que parecía estar ahogada.


    —La dueña de “Sensuel”— afirmó echándose aire con una servilleta.


    —¿Tu amiga?


    —No es mi amiga— aclaró en seguida— Éramos compañeras de Universidad, pero tomamos algunos ramos juntas, nada más.


    —¿Y por qué te invitó al lanzamiento?


    —¿La conocen? — preguntó Adela masticando un pulpo al olivo que estaba maravilloso,


    —Lo mismo me pregunté yo. Me llamó después de años sin vernos e insistió harto en que te invitara. Yo pensé que era porque tú conoces gente con plata.


    —Pudo ser por otra razón.


    —Quería conocer a su rival, pues. Parece que estuvo con ella hasta hace tres meses más o menos— declaró Adela que le gustaba dramatizar— Bueno, aparte de eso, te cuento que hace unas semanas tu galán le plantó un combo a Reinaldo en el Club Mediterráneo y ese tipo es bien extraño.


    —¿Le pegó?


    —No me pude enterar de detalles. Me lo contó un conocido que trabaja en el Club.


    —Tienes hartos amigos tú— dijo la rubia mirando con interés la libretita.


    —¿Le contaste de tu nuevo amigo? — preguntó Macarena con malicia.


    —¿Qué amigo? — dijo Débora viendo a Adela complicada.


    —Nadie.


    —El señor Morin la invitó a salir— dijo la diseñadora revelando el secreto— Adelita quedó encantada con el caballero.


    —La semana pasada estuvo en la oficina y me invitó a almorzar, por casualidad. No fue nada premeditado.


    —Yo le vi malas intenciones en la inauguración de tu tienda. Ese huevito quiere sal— bromeó Débora sonriendo— Me alegro por ti, es un buen partido— agregó asintiendo— pero volvamos a lo nuestro. ¿Algún otro u otra sospechosa?


    —Yo interrogaría a tu galán. Pregúntale qué pasó con Rosita, ahí tenemos otro misterio sin resolver.


    —Parece que tu hombre tiene bastantes enemigos— declaró Macarena, buscando la carta de postres.


    —Así parece— sentenció Débora llamando al mozo para pedir un enorme suspiro limeño. Necesitaba endulzar la vida.


    

    En la tarde, Débora en cuanto salió de la oficina pasó al supermercado para comprar algunas cosas, pues se había propuesto cocinar para Ian. Llegó al departamento y se duchó, dejando todo en la cocina listo para preparar unos canelones rellenos con espinaca y ricota, junto con una salsa de tomates que estaba preparándose en la cocina a fuego lento.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XXIII


    

    A las ocho apareció el invitado, con una botella de vino merlot que ella le había recomendado unos días antes. Encontró que el gesto era bello, pues él ponía atención a todos los detalles. Se había colocado un top verde y un pantalón negro muy ajustado. Lo recibió con un beso y luego se sentaron a beber un trago que ella tenía preparado en la cocina.


    

    —Está exquisito.


    —Es una receta de mi madre, es una mezcla de espumante con jugo de fruta y un secreto de familia.


    —Pensé que te iba a encontrar de mal humor— dijo él siendo sincero.


    —No estoy de mal humor. Estoy preocupada, eso sí.


    —¿Por qué? — preguntó él esperando que comenzara la escena de celos y desconfianza.


    —Porque no quiero que lo nuestro se estropee. Y alguien quiere hacerlo.


    —Yo quiero que esto resulte, pero si alguien comienza a socavar tu confianza se puede ir todo al tacho de la basura.


    —Señor Martel, nada se va a ir al tacho de la basura— declaró ella con seguridad buscando su boca y colocando un dulce beso en sus labios— No voy a dejar que te vayas de mi lado.


    —No me quiero ir de tu lado— dijo tomando su copa y dejando ambos tragos sobre la mesilla, la tomó del mentón y comenzó a besarla con suavidad, haciendo que ella cayera sobre el sillón y aprisionándola entre sus brazos. Hasta que ella se liberó.


    —Ahora vamos a comer, sino se va a quemar toda mi preparación— ordenó— luego vamos a continuar con esto— señaló arreglándose el top que estaba fuera de su sitio.


    

    Luego de cenar, mientras hacían la sobremesa bebiendo un café, Débora aprovechó de abordar el tema que le interesaba.


    

    —Esta situación de los email se me está haciendo odioso, dime la verdad ¿Sabes quién me los escribe? — preguntó mirándolo fijamente a los ojos.


    —Claro que no.


    —Yo nunca he tenido enemigos en mi vida, por lo menos que yo esté enterada— aclaró sonriendo— pero no sé si tú puedes decir lo mismo.


    —¿Por qué voy a tener enemigos? En los negocios siempre he actuado con corrección.


    —Pero, he oído por ahí que has tenido relaciones amorosas que no han terminado tan bien.


    —He escogido mal últimamente— dijo lamentando la frase—No me refiero a tí.


    —Lo sé, eso espero— bromeó ella— ¿No crees que alguna de ellas quiera vengarse de ti y está haciendo esto?


    —No lo creo. Nadie puede ser tan enferma.


    —A veces las personas se transforman cuando se obsesionan con alguien.


    —Por lo menos conmigo no han tenido ninguna reacción obsesiva, salvo…


    —¿En quién piensas?


    —Imposible que sea ella, pero Rosita Walker fue bien demente.


    —¿Qué te hizo? Nadie me ha querido contar, incluso papá se fue por la tangente cuando le pregunté— dijo la chica riendo.


    —Se desubicó bastante, pero me enteré por ahí que antes ya había tenido algunos atisbos de locura. Creo que incluso a tu padre le insinuó algo hace un tiempo, pero no prosperó.


    —Algo me imaginé, por el tono que usó. Pensé que era solo coqueta, pero al parecer era una mujer de acción.


    —Completamente. Un día le invité un almuerzo, pensé que correspondía, porque era la persona de recursos humanos y creí que era una forma de acercarse, pero luego me invitó a tomar un trago y yo me disculpé. En otra ocasión me fue a buscar para almorzar juntos, pero zafé acudiendo a Marko que me dijo que tuviera cuidado con ella, porque uno de los ingenieros incluso renunció por el acoso que le hizo.


    —No te creo. Por eso se fue Jaramillo— señaló pensando en voz alta— era un hombre bien guapo que estuvo un par de meses solamente.


    —Pero la gota que rebasó el vaso fue cuando me llamó a mi número personal para invitarme un fin de semana a la playa.


    —¡Broma!


    —No y no acabó ahí. Una tarde, cuando llegaba a mi departamento, don Víctor me avisó que una mujer me buscaba. Le dije que me negara y finalmente se fue.


    —¿Fue a tu departamento?


    —Tenía todos mis datos. Obvio, si era la encargada del personal.


    —Se comportó muy psicópata la Rosita entonces— dijo riendo la chica.


    —No es gracioso. Me asusté, en cualquier momento podía salir con cualquier historia y acusarme de algo. Hablé con tu padre y no dudó en ponerle término a su contrato. 


    —No creo que se haya obsesionado contigo al nivel de escribir anónimos. ¿No te estará siguiendo? — bromeó.


    —No bromees, me sentí acosado.


    —¿Y por qué le pegaste a Reinaldo?


    —Veo que tienes una red de información muy potente— rio sintiéndose incómodo.


    —No evites el tema, dime qué pasó.


    —Me encontré con él y me dijo algunas cosas que me molestaron, pero él pegó primero. Lo que pasa es que yo hice defensa personal un tiempo y le mandé un golpe que le dejó un moretón en su bocaza. Nada más.


    —Fue por mí, ¿cierto?


    —Algo así— dijo terminando su café—Gracias por confiar en mí. Pensé que ibas a volver a escaparte.


    —No, por lo menos te voy a dar derecho a defenderte. Eso te lo prometo.


    —Espero no tener que andar por la vida defendiéndome— dijo levantándose de la mesa— Me voy, cariño. Mañana tengo que visitar el hotel de Viña.


    —Cuídate y llámame.


    —Ten cuidado, cualquier novedad me avisas y no andes sola.


    —¡Me estás asustando!


    —No sé qué pensar— dijo abrazándola y dándole un beso de despedida se retiró a su departamento, dejándola pensativa.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XXIV


    

    —Yo creo que Ian sospecha de alguien. Ayer me dijo que tuviera cuidado.


    —Me contaron que Rosita encontró trabajo en una empresa minera, anda en Antofagasta.


    —No creo que sea ella, siempre nos llevamos bien.


    —Eres la hija del dueño, querida. No se iba a enemistar contigo, lo que es con las ingenieras más jóvenes se llevaba pésimo— señaló Adela bebiendo un café luego de terminar de almorzar en la cafetería del edificio.


    —¿Macarena no va a venir?


    —Dijo que si no llegaba a almorzar pasaba por la oficina más tarde. La tienda está bien visitada. Su prima, le consiguió una nota en una revista, porque el marido trabaja en un diario.


    —¿Y ese tipo que fue al lanzamiento? ¿Algún pretendiente?


    —Un ex amor, pero no te puedo contar más.


    —Ustedes, siempre llenas de secretos— reclamó la secretaria.


    —¿Y tú? No me cuentas nada de tu galán maduro— señaló con malicia— Tiene una buena billetera el señor Morin.


    —No me interesa.


    —¿Él o la billetera?


    —La billetera.


    —¡Te gusta el caballero! — exclamó Débora abriendo sus enormes ojos verdes. 


    —No le digas así. Tiene cincuenta y cinco años y muy bien llevados—dijo bebiendo otro sorbo de café— Me invitó a su casa en Puchuncaví.


    —Hay una playa nudista por ahí— declaró Débora riendo— a lo mejor te quiere ver en cueros— agregó con una carcajada.


    —¡Qué eres pesada! Le dije que no.


    —¿Por qué?


    —Ese hombre tiene dinero, debe tener un harem.


    —Adela, tú eres muy guapa. Tienes esos rasgos tan exóticos, yo creo que le gustas. No debiste negarte.


    —Ya lo hice— dijo con pesar— Parece que dejé pasar una buena oportunidad. ¡La embarré! — se lamentó.


    —No creas. A lo mejor le interesan las cosas difíciles. Lo va a volver a intentar, te lo aseguro— declaró la rubia tomando su cartera— Vamos a pagar que tengo una reunión con Valdés y Bastián Schwitzer, por el hotel de Viña. Marko debe estar desesperado porque no regreso aún.


    —¿Supiste que tu hermano anda muy cercano con Alejandra Damián?


    —¿La ingeniería? Ya decía yo que tanta hora extra era por algo— dijo sonriendo— Me alegro, es bonita la chiquilla, mi hermano tiene buen gusto. Ya estaba bueno de andar como alma en pena por culpa de Jessica, nunca me gustó— reconoció Débora. 


    

    A las seis de la tarde, Adela anunció a Macarena que venía corriendo con la melena al viento y un par de bolsas en cada mano. Se sentó y recibió agradecida un vaso de agua que la secretaria dejó frente de ella.


    —¿De dónde vienes?


    —Mañana tengo una entrevista para un canal de la señal de cable. 


    —¡No te creo!


    —Me la consiguió Gabriel— dijo tratando de no mostrar ninguna emoción.


    —¿De qué me perdí?


    —Me llamó la semana pasada para preguntarme cómo me había ido y me dijo que una amiga que trabajaba en un canal nuevo tenía un programa de emprendedoras y le dio mis datos. La periodista fue ayer a la tienda y acordamos una nota. Va a ir mañana a entrevistarme— dijo contenta— Fui a comprarme ropa, quiero que me des tu opinión.


    —Pero tienes que usar ropa de la tienda, amiga— dijo Débora abriendo una de las bolsas y encontrando un blusón bordado precioso.


    —Es que Gabriel me invitó a tomarnos un trago mañana y no sé si colocarme un vestido o esa blusa con un pantalón.


    —Definitivamente este blusón con tu pantalón blanco— dijo abriendo la otra bolsa y encontrando una chaqueta de cuero rojo— Me encantó. Dime dónde la compraste— añadió tomando la chaqueta entre sus manos y admirando los detalles de pliegues.


    —En una tienda de la Portada, están con descuentos del 60%.


    —¿Y este pañuelo? Qué elegante.


    —Lo compré en “Sensuel”. La Gaby está de cumpleaños y mi papá me invitó. Le voy a llevar este regalito. 


    —Es simpática tu madrastra— dijo colocándose el pañuelo al cuello y agregando un comentario—¡Qué casualidad que compraste ahí!


    —Claro que no. Fui a tirarle la lengua a Claudia Ravel. Tú sabes que yo soy como bala para los interrogatorios.


    —Me consta— dijo devolviendo las prendas a sus bolsas— ¿Qué averiguaste?


    —¿No vas a tener escrúpulos?, después dices que soy intrusa.


    —No, ahora no. Dime qué averiguaste.


    —Definitivamente tiene que ser ella la que te manda los correos, porque me preguntó muy interesada cómo estabas, me dijo que nos juntáramos un día las tres.


    —¿Quiere juntarse conmigo?


    —Le pregunté si tenía pareja y me dijo que había terminado hacía poco, pero que estaban a punto de volver— dijo comiéndose un chocolate que sacó de un bolso— Si eso no significa que no quiere soltar al galán no sé qué pensar.


    —¿Qué van a volver? — preguntó asombrada.


    —Obvio, que en sus sueños. Si Martel está enamorado de ti.


    —¿Tú crees?


    —Le brillan los ojitos cuando ve esas pechugas y ese trasero que tienes. Yo creo que lo tienes bien agarrado— dijo su amiga riendo y haciendo un elocuente gesto.


    —¡Qué eres vulgar! — señaló Débora riendo también y luego cambió de tema— ¿Estás nerviosa por tu cita?


    —Estoy muy nerviosa, pero no es una cita.


    —Tomarse un trago después del trabajo es una cita aquí y en la quebrada del ají— declaró Débora mirando a su amiga con fijación.


    —Yo creo que quiere limar asperezas. En aquel entonces, nunca pudimos hablar. Fue mi culpa de todas formas, pero a lo mejor él se siente culpable de alguna manera. 


    —Deja de suponer cosas. Mañana vas a esa cita, te la juegas y después me cuentas todos los detalles— ordenó llamando a Adela para que le trajera otro café.


    —Claudia nos invitó a tomarnos un trago el viernes. Le dije que sí, encantada de la vida.


    —No lo sé.


    —Vamos a ver qué está tramando, al enemigo hay que tenerlo cerca. Yo creo que ella está maquinando algo.


    —Me asustas. Eres maquiavélica, amiga mía.


    

    Las amigas se separaron un rato después y Débora se dedicó a trabajar. Estaba llena de pendientes por los proyectos nuevos. Esa semana que faltó a sus responsabilidades, aún repercutía en sus labores, pero además se sentía culpable por haber hecho que su vida personal interfiriera en su trabajo, algo que nunca habría consentido antes de conocer a Ian. 


    

    Al día siguiente por la noche Débora recibió una llamada de su amiga. Era bastante tarde y le pareció extraño, pues aún cuando hablaban todo el día y a las horas más extrañas, en particular ese día no esperaba saber de ella, pues estaba clara que tenía una cita con su galán. Ian estaba en la oficina todavía a esa hora, porque el proyecto de La Serena estaba retrasado y los ingenieros necesitaban coordinar temas para el día siguiente en que el cliente iría a hacer un recorrido por la instalación, así que no esperaba verlo y se estaba acostando. 


    

    —Hola, ¿Cómo estás? ¿pasó algo? — preguntó mirando el reloj de la pared de la sala que marcaba las once y media de la noche.


    —Débora, qué bueno que atendiste mi llamado.


    —¿Qué pasa? ¿estás llorando?


    —Un poco— dijo riendo al mismo tiempo que lloraba.


    —¿Quieres que vaya a tu casa? Puedo ir en seguida.


    —No, cómo se te ocurre. Es sólo que quiero contarte lo que pasó. Necesito hablar con alguien— dijo limpiándose la nariz con fuerza, haciendo que la rubia se sorprendiera.


    —Soy toda oídos, amiga.


    —Estuve con Gabriel hasta ahora. Me vino a dejar recién— dijo tomando aire, se notaba que estaba tratando de calmarse.


    —¿Estás bien? — preguntó Débora tratando de contenerla.


    —Si, estoy bien. Fuimos a tomar un trago al bar Quijote que está en el Hotel del centro.


    —Ya.


    —Me puse el vestido japonés, que parece kimono, con el blusón me veía muy pálida.


    —Te estás yendo por las ramas, Maca.


    —Lo siento— se disculpó— Me contó de su nuevo trabajo y me preguntó por la tienda. Conversamos harto en el bar. Luego me vino a dejar y en el auto me dio un beso.


    —Amiga, ¿Eso era lo que querías?


    —Si, estuve toda la noche deseando tocarlo, pero obvio no podía— dijo riendo— Fue muy bonito, pero…


    —Pero ¿qué?


    —Me contó de los niños, está feliz con ellos, aunque está separado hace como ocho meses. Se ve que ser padre le llenó la vida, me siento más tranquila; era un sueño de él y al final lo logró.


    —¿No hablaron de la ruptura?


    —No. Al principio nos costó fluir, pero de repente, fue como si el tiempo no hubiera pasado.


    —¿En qué quedaron?


    —Dijo que me iba a llamar.


    —Maca, trata de recuperar ese amor, pero dile la verdad.


    —Me da miedo. Me va a odiar si le cuento que inventé toda esa historia para que no me buscara.


    —Ha pasado harta agua bajo ese puente, amiga. No lo conozco, pero se ve un tipo moderado, no creo que sea alguien rencoroso.


    —No, para nada. Hoy se mostró super amable.


    —Más que amable, diría yo— bromeó Débora haciendo sonreír a su amiga— Ahora duérmete y descansa. Disfruta el momento.


    —Estoy contenta, pero preocupada. Si le digo la verdad y se espanta, se va a ir de mi lado otra vez.


    —Pero ahora no lo vas a dejar ir— declaró Débora con seguridad— prométemelo.


    —Voy a pensarlo— dijo despidiéndose y cortando el llamado.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXV


    

    Toda la semana fue de mucho trabajo, el hotel “Duna” que era el proyecto de La Serena seguía con retraso y si no apuraban el tranco iban a tener que pagar multas por demora, que no era algo que Novak se permitiera. Por otro lado, el hotel del Aeropuerto se había complicado, pues los errores en los planos habían provocado que la compra de material se hiciera en menor cantidad y ahora estaban rogando que el resto del material que habían solicitado no fuera distinto del que habían usado antes. Esa tarde tenían reunión para revisar los costos del proyecto y además se estaba cerrando el presupuesto anual, lo que tenía a Adela enferma de los nervios con tanto cambio de última hora.


    

    —Fabiola Lemus es harto desordenada— reclamó tomando unos papeles que había imprimido— Me mando dos veces el detalle del personal y está distinto.


    —Ten paciencia, recién está tomando el cargo.


    —No va a durar mucho si no se enchufa luego— señaló Adela como si ella tuviera algo que opinar.


    —¡Qué exigente esta jefa! — bromeó Débora, que notaba que la mujer no estaba dando lo necesario para el cargo aún, pero Rosita llevaba muchos años en el puesto y su reemplazante recién un par de semanas.


    —Digo no más.


    —Voy a ir a revisarlo con ella, dame los informes. Voy a aprovechar de ir a ver a Achondo que necesita que cuadremos unos valores y después llama a Valdés que no me entregó bien el presupuesto de proyectos, necesito que me explique algunas cosas. Acuérdate que mañana es el cumpleaños de Marko y vamos a celebrarlo aquí, tú sabes qué torta le gusta y consigue unas carpetas de un color distinto a las que me pasaste ayer, por favor, necesito cuatro— pidió Débora dándose cuenta recién que Martel la miraba parado en la puerta de su oficina.


    —¡Tanta instrucción! Espero que Adela tenga memoria de elefante.


    —Tengo que tenerla, de lo contrario me reta— dijo la señora tomando su cuaderno y yendo a cumplir con lo solicitado— Pero te quiero igual— agregó hablando a Débora y saliendo de la oficina.


    —Yo también te quiero igual— dijo Ian acercándose a ella y dándole un beso.


    —¿En serio? Aunque sea así de mandona.


    —Me encanta que me domines— dijo tocando su trasero.


    —¡No hagas eso!


    —¿No te gusta?


    —Si, pero aquí no está bien. Esta noche si tienes tiempo podrías ir a visitarme y a lo mejor te muestro cuánto me gusta— dijo coqueteando.


    —Tengo que cenar con mi madre— dijo dejándola decepcionada. Eso significaba que tampoco lo vería esa noche. Hacía varios días que no estaban juntos.


    —Ah— dijo sin mostrar decepción— Otro día entonces.


    —¿Me quieres acompañar? — preguntó dejándola sorprendida.


    —¿Quieres que conozca a tu madre?


    —Y que ella te conozca a ti. Es una cena sencilla, mi madre no es para nada complicada.


    —Me pillaste de sorpresa— reconoció pensando qué ponerse.


    —No te preocupes por la ropa— dijo como adivinando lo que pensaba— Mi madre no se fija en esos detalles. Además, todo te queda bien. Si quieres nos vamos de acá.


    —¡Estás loco! Voy a cambiarme a casa. ¿Me pasas a buscar?


    —A las siete estoy en tu departamento.


    

    Débora se complicó más de lo que pensaba. Conocer a la madre de Ian no estaba en sus planes. Se puso nerviosa como una colegiala que tiene que presentarse frente a la Directora de su colegio. Llamó a Adela para desahogarse.


    

    —¿Te va a presentar a su mamá?


    —Si, que nervios.


    —Esto se está poniendo serio, parece— dijo Adela poniéndola más nerviosa— vas a conocer a tu suegra.


    —No me preocupes más de lo que ya estoy.


    —Lo siento.


    —¿Qué me pongo?


    —Tienes que ponerte algo elegante, pero sencillo. Que tu suegra no crea que eres una mujer frívola.


    —Cierto.


    —El vestido negro— señaló mirándola con dudas.


    —Muy formal.


    —El traje amarillo de gasa.


    —Muy de día.


    —El enterito azul— propuso Adela que se sabía de memoria el closet de Débora.


    —Me encantó— dijo— esa es una gran idea. Es elegante, pero no muy formal y con pantalón me veo más señorita.


    —Eres señorita, pero es cierto que con esas minifaldas y los escotes no te ves muy recatada— declaró haciendo que la chica se pusiera insegura otra vez.


    —¿Me visto mal?


    —Estoy bromeando— rio la mujer— Ya, ándate mejor sino te vas a atrasar. No hagas esperar a tu suegra.


    —Deja de decir eso.


    

    A la siete en punto su móvil recibió un mensaje. Ian le avisaba que estaba en la calle esperándola. Tomó una chaqueta de cuero negro y su cartera, se miró en el espejo de la pared de la sala, aspiró el aire para confirmar que su perfume estaba perfecto y salió camino al ascensor para bajar los 5 pisos. Cuando vio el auto que la esperaba el corazón le dio un brinco. Estaba completamente enamorada de ese hombre y esperaba que su madre fuera una mujer fácil de llevar. Con Lorenzo nunca jugó ese rol, pues la esposa de Abelardo Somarriva nunca supo que tenía nuera y antes de eso no había tenido relaciones formales. Desde que estaba en la universidad que no se había emparejado en serio y ahora estaba muy nerviosa,


    

    Subió al jeep y le dio un beso chiquito a Ian que la miró embobado. 


    

    —Para mí no te arreglas tanto— dijo sonriendo.


    —A ti no te importa lo que me pongo, sino lo que me saco— bromeó, pues sabía que él no la valoraba sólo por su físico.


    —Es cierto— bromeó acariciando su pierna— Dame un beso de verdad— pidió acercando sus labios a su boca.


    —No puedo, porque me vas a correr el labial— dijo dando otro beso chiquito en sus labios.


    —¡Qué complicada! — reclamó poniendo en marcha el vehículo.


    —Cuando me vengas a dejar hablamos de eso.


    —No te voy a venir a dejar.


    —¿Por qué?


    —Te vas a quedar conmigo esta noche. Mañana es sábado, no tienes que hacer temprano— declaró sin dejar que ella lo rechazara.


    —No me gusta que decidan por mí— declaró seria— Podrías preguntar.


    —¿Te quieres quedar a dormir en mi cama esta noche? — preguntó Ian poniendo gesto formal.


    —Si, me encantaría — dijo besándolo con mucho ímpetu.


    —¿Y el labial?


    —Me lo voy a retocar— dijo riendo mientras sacaba un pañuelo de su cartera y buscaba un espejo para reparar el daño. 


    

    Llegaron a la casa de la madre de Martel treinta minutos después. Era una casona blanca de diseño geométrico ubicado cerca de la Plaza Las Lilas. Cuando Ian detuvo el jeep ella sintió que el estómago no pesaba nada. Dio un fuerte suspiro que el muchacho notó en seguida.


    

    —No estés nerviosa. Mi madre es muy simpática, en general.


    —Me estás asustando— dijo tomando su mano— ¿Cómo se llama tu madre?


    —Irene Ariztía. Vive con su nuevo esposo en esta casa, José Manuel es muy agradable también, te sentirás a gusto. Le vas a encantar.


    

    Se bajaron del vehículo y no alcanzó a tocar el timbre cuando se abrió la puerta. 


    

    —Cristina, cómo está.


    —Don Ian, que gusto verlo, Justo venía a entrar al Remigio que anda suelto— dijo llamando a un perro rubio y chascón que se paseaba por el jardín— señorita, buenas tardes— agregó saludando a Débora. 


    —Buenas tardes. Que lindo el peludo— dijo la rubia acariciando al perro que fue a olfatearla.


    —No hace nada, es un juguete casi— dijo tirando del collar al animalito que no se quería ir hacia el interior de la casa— pero pasen, adelante— ofreció guiándolos por el pasillo.


    —Hijo, llegaste justo a tiempo. Estábamos preparando unos tragos— dijo doña Irene que vestía con un pantalón marrón ancho y un blusón del mismo tono.


    —Madre, ella es Débora— la presentó el joven.


    —Encantada, hija. 


    —Un placer, señora Irene. 


    —Dime Irene, no seas tan formal.


    —Está bien, Irene— dijo Débora sonriendo y saludando al caballero rubio y flaco que le ofrecía un trago rosado.


    —Es mi especialidad— dijo riendo y saludando al hijo de su mujer.


    

    El momento de nervios pasó en seguida. La cena se desarrolló de manera muy amena y al terminar la noche, Irene y Débora eran las mejores amigas. La señora ubicaba a doña Vania y tenían amigas en común.


    

    Cuando regresaron al departamento de Ian, Débora estaba feliz. La relación con Martel era soñada. Un hombre atractivo, que no buscaba el dinero de su padre ni sus relaciones. Encantador, seductor. Parecía demasiado perfecto para ser verdad y eso la atormentaba día tras día. La muchacha siendo hermosa y exitosa no se sentía segura de sí misma, parecía como si todo fuera regalado y esperaba que en cualquier momento el castillo se desvaneciera en el aire.


    

    Ian la sacó de esos pensamientos bajando el cierre del enterito para acariciar su piel. La rodeó por la cintura desde atrás y la atrajo hacia su cuerpo, provocando que ella se excitara cuando sintió sus manos en sus pechos por debajo de la tela del traje. Martel besaba su cuello al mismo tiempo que la despojaba del pantalón y dejaba sus piernas libres. 


    

    —¿Parece que estás un poco excitado? — dijo ella notando la dureza de su miembro en su trasero— ¿Te puedo ayudar?


    —Puedes hacer mucho por mí. Tú sabes cómo— dijo quitándose la chaqueta y tirándola sobre un sillón. Mientras él se desabotonaba la camisa, Débora introdujo su mano en el pantalón acariciándolo en su zona íntima haciendo que la excitación fuera más intensa.


    —¿Por dónde comenzamos? — preguntó ella buscando su boca y enredando sus lenguas.


    —Hazme lo que quieras, soy todo tuyo— ofreció buscando su boca y besándola con ardor.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXVI


    

    El viernes siguiente, Macarena y Débora se estacionaban fuera de un bar en la calle Benjamín. Se iban a reunir con Claudia Ravel que había insistido con la invitación.


    

    —Me parece tan raro esto de juntarme con su ex —dijo Débora ordenando su blusa.


    —Vamos a ver con qué cartas quiere jugar. Esto es la guerra querida, todo se vale.


    —¿Y tú? Qué pasó con Gabriel.


    —Me llamó hoy en la mañana, está en Concepción todavía. Regresa el fin de semana.


    —¿Se van a ver?


    —Creo que sí. No es seguro.


    —Amiga, no dejes escapar a ese hombre. Llegó solito a ti.


    —No quiero dejarlo escapar, pero…


    —No hay pero que valga— afirmó Débora tajante— te lo dejas para ti y listo. Ahora vamos a ver que pretende esta mujer.


    —Allí está, sentada en la barra— dijo Macarena que la reconoció en seguida por su pelo rojo.


    —Nos vio, nos está llamando.


    —Vamos para allá, entonces. Débora, tú me sigues la corriente, todo el rato.


    —Si, jefa— dijo la chica fingiendo seriedad.


    

    La pelirroja las llevó hasta una mesa al fondo del local y las invitó a sentarse.


    

    —Qué bueno que vinieron. Este bar está de moda, pero es de un amigo y me reservaron esta mesa


    —Se ve entretenido. Buena música— dijo Macarena que tenía épocas de parranda y otras más tranquilas. Ahora estaba en la más tranquila y la música le retumbaba en los oídos.


    —Bonito lugar, no lo conocía.


    —Débora, que bueno que viniste. 


    —Gracias por invitarme. ¿Cómo va la tienda?


    —Bien, tengo hartos contactos. Un amigo de una agencia me hizo una página web espectacular. Deberías intentar la venta online Macarena, funciona super bien, sobre todo para accesorios.


    —Lo estuve pensando.


    

    Pidieron unos tragos y conversaron de todo un poco, hasta que la conversación llegó al tema que interesaba a todas.


    

    —¿Y tú estás en pareja? — preguntó Macarena.


    —Te conté el otro día que terminé hace poco con un galán.


    —Si, me dijiste que iban a volver.


    —Estamos en eso— señaló dejando a Débora llena de dudas.


    —¿Llevaban mucho tiempo? — preguntó la rubia con indiferencia.


    —Casi un año, pero a veces las relaciones se desgastan. Nos peleábamos mucho, pero nos amamos. Yo sé que vamos a volver— aseguró dejando a Débora con el estómago como agua— Y tú ¿estás sola? — le preguntó de vuelta.


    —Estuve con alguien, pero todo se derrumbó. Me decepcioné de él muy luego— mintió para ver si la otra lo creía.


    —Los hombres son muy mentirosos, amiga. Te dije que ese tipo era como todos— señaló Macarena echándole más pelos a la sopa.


    —Y tenías razón.


    —¿No piensas volver con él? — preguntó Claudia.


    —Fue una mala experiencia, confié en quien no debía— dijo observando que la pelirroja la miraba fijamente.


    —Eres muy guapa, te deben sobrar los hombres.


    —No tanto— dijo sincerándose.


    —A lo mejor como te ves tan seria, deben pensar que eres fría— dijo haciendo que la rubia recordara el audio y se enfureciera.


    —No creas— dijo Macarena— a los hombres les excita esa postura de mujer de negocios. Se la deben imaginar con un látigo dando órdenes— agregó Macarena dando una carcajada.


    —Cierto— dijo Claudia bebiendo de su trago y pidiendo otro.


    —Bueno, pero estás muy segura de que tu hombre vuelve. Dame algún consejo— pidió Macarena— Yo estoy tratando de atrapar a uno y no se me ha hecho fácil.


    —En mi caso, me hago la difícil. Él me escribe y yo no le respondo, pero sé que sigue interesado.


    —Pero no hablemos más de hombres— dijo Débora, que ya no soportaba seguir tratando de descubrir si la mujer mentía o no— Cuéntanos de tu tienda, ¿Qué vas a traer para Navidad?


    —Si, yo estoy pensando en inspirarme en la colección de Pier Gaad, encontré que esos colores intensos vienen pegando fuerte— agregó Macarena que vio que su amiga estaba pasando un calvario.


    —Claro— respondió la pelirroja— Importé unos jeans de colores, novedad total— declaró Claudia entusiasmándose con el tema.


    

    Cuando iban de regreso a casa en el auto de Débora, las amigas conversaban y sacaban conclusiones.


    

    —¿Y si es verdad que él le escribe?


    —Yo no le creo ni media palabra. En la Universidad se rumoreaba que andaba con el profesor de marketing, pero lo había inventado ella.


    —Me cuesta confiar en los hombres, Maca. Tú sabes que he tenido puras decepciones.


    —Pero Ian es distinto. Yo creo que Claudia estaba blufeando para ver tu reacción.


    —No lo sé. Ian es tan impredecible. A veces no lo veo en tres días y de repente aparece en mi departamento sin avisar. No sé dónde está cuando no está conmigo.


    —Trabajando debe estar. No decían que era peor que tú.


    —Es cierto, no para en todo el día.


    —Entonces, no desconfíes. O mejor aún, pregúntale.


    —¡Estás loca! Voy a quedar como una ridícula.


    —Te recomiendo algo mucho mejor: revísale el teléfono.


    —¡Cómo se te ocurre! me puede descubrir y eso sería peor.


    —Pensé que ibas a tener escrúpulos— rio Macarena.


    —Con él se me olvidan los escrúpulos. Lo quiero tanto, no quiero perderlo, amiga.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXVII


    

    Dos días después, un domingo en la mañana, mientras Ian se duchaba para irse al club a jugar tenis con su primo Roger, Débora notó que su celular estaba sobre la mesa de noche. Sintió la tentación de registrarlo, pero sus escrúpulos si existían y estaba teniendo una lucha interna entre sus ganas de saber y el miedo a ser descubierta. Cuando Martel volvió al cuarto se percató de que ella estaba junto a la mesa observando el móvil, la vio inquieta y aunque ella trató de disimular era obvio que estaba deseando tomar el aparato.


    

    —No pensé que fueras de esas mujeres que registran los teléfonos de sus parejas— bromeó secándose el pelo con una toalla verde lima.


    —Claro que no— se excusó ella buscando su reloj en el cajón del velador y colocándoselo.


    

    Ian, que estaba cubierto con otra toalla que llevaba amarrada a la cintura, caminó hasta su móvil y colocando su huella digital en la pantalla se lo entregó para que ella lo revisara.


    

    —No tengo nada que ocultar— dijo Ian mirándola fijamente a los ojos, mientras le ofrecía el equipo.


    

    Débora sentía una disputa en su interior. Tenía ganas de saber, quería estar segura de que podía confiar en él, pero por otro lado tenía miedo de encontrarse con lo que no quería ver. Fueron un par de segundos que se demoró en reaccionar y declinó la oferta.


    

    —¿Qué pasa? — preguntó él al ver que ella se comportaba de forma extraña.


    —Cuando salimos con Macarena el viernes nos encontramos con alguien— hizo una pausa— Estuvimos tomando un trago con Claudia Ravel, ¿la conoces?


    —Si— dijo, demorando la respuesta— pero no sabía que tú la conocías.


    —La conocí en el lanzamiento de su tienda.


    —¿Qué te dijo?


    —¿Qué me podía decir?


    —Tuve una relación con ella, me imagino que lo sabes.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —No hemos hablado de eso. Además, es parte del pasado.


    —Ella piensa que no— declaró Débora con gesto serio— Dice que van a volver.


    —¿Y tú le crees?


    —No sé qué creer— dijo sincerándose y buscando en su teléfono un correo electrónico que había recibido— me enviaron esto— añadió entregándole el equipo para que él lo leyera.


    

    “Él te engaña”— decía el texto con una tipografía enorme. Sólo eso.


    

    Ian leyó el mensaje, le devolvió el teléfono y salió del cuarto muy molesto. Fue a vestirse y regresó un par de minutos después.


    

    —Débora, ya estoy harto. Esto se acabó— exclamó, dejando a la chica con el corazón hecho polvo y el estómago en el suelo.


    —¿Hablas en serio? — preguntó ella con los ojos llorosos.


    

    Martel caminó hacia ella y la tomó en sus brazos. La rodeó con ellos y le dio un beso intenso y cálido. Luego se separó de su lado.


    

    —No hablo de nosotros, cariño— dijo acariciando su mejilla— No voy a apartarme de ti, no quiero perderte— agregó haciendo que ella lo abrazara— Me refiero a esta situación. Hay que ponerle fin.


    —Pero no sabemos quién me escribe esos correos odiosos.


    —Es obvio que es Claudia.  Desde que terminamos me ha seguido llamando— dijo buscando su móvil. Volvió a colocar su huella en la pantalla y buscó entre su mensajería el contacto de la mujer. Se lo entregó a Débora para que leyera los mensajes que la mujer le había enviado.


    

    La muchacha sintió que lo que él estaba haciendo era la mayor muestra de confianza. Le estaba entregando su teléfono para que ella escudriñara en él. Luego de unos segundos de duda lo recibió y leyó los mensajes de la pelirroja. El último era de la semana anterior, le pedía que se encontraran. Muchos similares a ese tenía en el último mes, él nunca respondía.


    

    —¿Me crees que no tengo nada con ella? — dijo recibiendo el móvil que ella le regresó.


    —Si, te creo.


    —¿Qué te dijo?


    —Que el hombre con el que había terminado hacía unos meses la llamaba y le escribía y que ella no le respondía para mantenerlo interesado, pero que él era muy insistente.


    —Terminé con ella porque me engañó con otro— declaró Ian dejando a la rubia sorprendida— no pretendo volver con ella, porque conocí a una mujer exquisita que me hace muy feliz— manifestó besando su mejilla— Voy a hablar con ella para que te deje en paz— dijo provocando que Débora se tensara.


    —No quiero que la veas— dijo revelando sus temores.


    —Voy a solucionar esto— dijo besando sus labios— pero ahora me vas a acompañar al club, después almorzamos algo rico y regresamos aquí por el postre— dijo mirándola con esos ojos azules que la hipnotizaban.


    —No me gusta que decidas por mí— bromeó haciéndose la enojada como cada vez que él tenía esos arranques de machismo— podrías preguntar.


    —Hoy te voy a secuestrar.


    —No puedo, tengo que almorzar con mis padres. Lo siento, me comprometí con mamá.


    —Entonces, invítame— dijo haciendo que ella se complicara— Ya es hora de que tu padre se entere, ¿no te parece?


    

    Finalmente, Débora se fue con él al club, en donde Roger lo esperaba para jugar al tenis. Mientras estaba ocupado ella se fue a la piscina a nadar un rato, luego ambos se dirigieron a casa de Mirko Novak y su esposa. La muchacha había hablado con su madre esa mañana.


    

    —Madre, ¿cómo estás?


    —Bien, cariño ¿vienes?


    —Si, voy. Invité a alguien, espero que no te moleste.


    —Si le gustan los mariscos no tengo problema.


    —Le encantan, madre. A Ian le encantan los mariscos.


    —¡Por fin lo vas a traer! — exclamó contenta.


    —¿Papá se lo tomará bien? — dijo la chica preocupada por que su padre se enterara de su romance.


    —A tu padre le encanta que estén juntos.


    —Pero mamá, ¡le dijiste!


    —No tengo secretos con tu padre— aclaró la señora.


    —Quería contarle yo.


    —Bueno, te has demorado mucho, porque Ian ya habló con él, ¿No lo sabías?


    

    Débora no estaba en conocimiento de esa noticia. Le sorprendió lo que su madre le contó y en cuanto Ian apareció desde los camarines con el pelo mojado y vestido con esos jeans gastados que le quedaban tan bien lo interrogó.


    

    —¿Por qué no me dijiste que habías hablado con papá acerca de nosotros?


    —Era un secreto— señaló con cara de culpable.


    —Mi madre no guarda secretos.


    —Además tu hermano ya lo sabe, entiendo que tú le dijiste y me dijo que me aprobaba— bromeó Martel tomándola de la mano para llevarla al auto —¿Qué te parece si ahora vamos a almorzar con doña Vania?


    —Podrías haber preguntado mi opinión— lo regañó enfadada en serio esta vez.


    —A veces soy impulsivo, lo siento. Tengo negocios con tu padre y era mi deber comunicárselo— explicó después, viendo como la chica seguía enfadada.


    

    Al llegar a casa de los Novak, Débora aún no cedía. Le molestaba que no la tomara en cuenta. 


    

    —Lo siento. No te lo dije, porque pensé que no era importante.


    —¡Qué no era importante!


    —Débora, no me gusta andar escondido contigo. Consideré que era lo correcto que tu padre lo supiera. Tuvimos una conversación de hombres de negocios.


    —Yo no soy parte del negocio— exclamó enfadada.


    —Yo soy parte del negocio, mi vida. Yo tengo que darle explicaciones a tu padre— declaró colocando un punto que era irrefutable. Le encontró razón.


    —Es verdad— dijo moderando el enojo— Más tarde vamos a aclarar esto— amenazó sonriendo.


    —Encantado me someto a su dominio, señorita Novak— dijo besando su cuello y recorriendo con su lengua su escote.


    —No hagas eso, mamá debe estar mirando.


    —Tu madre no parece ser una mujer que se horrorice por cosas como ésta.


    —Tienes razón— dijo riendo. 


    

    Esa noche, Débora estaba tratando de conciliar el sueño, cuando recibió un llamado inesperado. Encendió la luz de su lámpara y miró su reloj. Era cerca de la medianoche.


    

    —Hola, ¿Estás bien?


    —Si, amiga. Disculpa la hora, no quise molestar.


    —Claro que no, dime.


    —Gabriel se acaba de ir.


    —¿Y eso es malo?


    —Hablamos y le conté todo— dijo haciendo una pausa— Por fin, ya no tengo secretos.


    —¿Y cómo lo tomó?


    —Mal. Vi decepción en su cara y creo que no me comprendió.


    —Dale tiempo, puede ser que lo piense con calma y cambie de parecer.


    —No creo— señaló sollozando— Las cosas iban tan bien, que no quise seguir engañándome, preferí decirle la verdad para no lamentarme después. 


    —Parecía que estaban recuperando la relación.


    —Eso pensaba, pero yo le mentí y no creo que me perdone.


    —Amiga, cuando salimos el otro día yo los vi tan cómplices…


    —Si, lo sé. Por eso mismo le dije la verdad— dijo sonándose fuerte la nariz— Gracias por escucharme, ¿te desperté? A lo mejor estabas ocupada.


    —No, me iba a dormir.


    —¿Cómo están tus cosas con Ian? 


    —Muy bien, hoy almorzamos con mis padres. Mi mamá está encantada, lo encuentra el yerno ideal— bromeó.


    —Lo es, querida. Cuídate mucho, gracias por prestarme tu hombro, aunque sea a la distancia. Buenas noches, amiga.


    —Duérmete y no seas pesimista. Espera que él te busque, yo sé que te va a buscar, estoy segura.


    —No lo sé.


    

    Las amigas cortaron la llamada y cada una concilió el sueño con un hombre en su mente.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XXVIII


    

    Un mes después, Ian y Débora caminaban por la playa, observando a los bañistas del atardecer que salían del agua con sus tablas de surf. Gente paseando a sus perros y familias con niños que se despedían de sus castillos de arena para ir a casa. El cielo comenzaba a llenarse de tonos rojizos y anaranjados. Ian la invitó a sentarse en la arena y le entregó una cajita de madera que ella recibió sorprendida.


    

    —¿Qué es esto?


    —Ábrela, ¡Qué poco curiosa!


    

    Dentro de la caja había dos llaves, pendientes de un llavero con una piedra amarilla. Ella las tomó y las observó detenidamente.


    

    —Esa es de la puerta de entrada— dijo Ian señalando una llave con la cabeza cuadrada— esa otra es del closet del dormitorio principal.


    —No entiendo— dijo ella sonriendo.


    —Ven a vivir conmigo— pidió tomando su mano— son las llaves de mi departamento. Quiero que las tengas— agregó mirando su gesto de confusión— No me respondas ahora, piénsalo.


    —Me tomas por sorpresa.


    —Lo sé, lo veo en tu rostro— dijo riendo— Me encantaría que estuvieras ahí cada vez que llegue a casa.


    

    Débora se quedó asombrada. Llevaban juntos cerca de cuatro meses y ella no pensaba que él quisiera un compromiso tan pronto. Al parecer quería dar ese paso que era importante, pero ella no lo tenía en mente. No sabía cómo reaccionar.


    

    —No sé qué decir.


    —Dime que sí, pero si no estás segura, espero que me respondas después.


    —Déjame pensarlo, mi amor— señaló acariciando su mejilla— Me encantaría, pero no sé si sea el momento.


    —Para mí es el momento perfecto.


    

    Débora se acercó a él y posó sus labios en su boca. El beso fue profundo y suave.


    

    Esa noche volvieron a la ciudad y él la dejó en su departamento. Al día siguiente tenía que viajar a Miami a visitar a unos proveedores, no se verían en una semana.


    

    —Te voy a extrañar— dijo ella acariciando su mano.


    —Yo también, pero vuelvo pronto. Espero que a mi regreso me des una respuesta.


    —Lo prometo. Cuídate— señaló acercando su boca para que la besara.


    —Piensa mucho en mí— pidió dándole un beso de despedida.


    

    La dejó en la entrada y esperó a que ella entrara al edificio para poner el auto en marcha y desaparecer calle abajo.


    

    Al día siguiente, en la oficina Débora encontró a su hermano conversando con una de las ingenieras, que Adela le había comentado antes andaba muy amiga de Marko. Cuando se separaron el muchacho encontró a la chica observándolo con malicia.


    

    —¿Qué pasa?


    —Dime tú, qué pasa— declaró ella riendo— ¿Tengo cuñada nueva?


    —¡Qué pesada!, estábamos conversando del hotel del aeropuerto.


    —Es bonita, me gusta para ti.


    —Deja eso— pidió poniéndose nervioso.


    —¿No me digas que no te has declarado? La muchacha se ve interesada.


    —Ven— le dijo tomándola de la mano y entrando en su oficina.


    —¿Está todo bien?


    —Después de Jessica no he querido tener nada serio— declaró sentándose detrás de su escritorio— pero Alejandra me gusta.


    —¿Y cuál es el problema?


    —Está comprometida, tiene pareja— señaló desilusionado.


    —Soy mujer y te digo que no le eres indiferente, se nota que también le gustas— dijo ella para darle valor— ¿No la has invitado a salir?


    —No estaría bien.


    —Como dice Macarena, en el amor todo vale. Si te gusta te la tienes que jugar. No tengo un hermano tímido.


    —Claro que no soy tímido, pero no quiero complicar las cosas. Somos compañeros de trabajo y no quiero que se sienta obligada porque soy quien soy.


    —Te voy a dar un consejo de hermana mayor: No dejes ir el amor cuando lo tengas cerca. 


    —El amor te ha vuelto sabia— bromeó el muchacho.


    —Soy tan feliz que quiero que tú también lo seas.


    

    Ese sábado, Ian regresaba del viaje y estaba esperando su llamada, pero no apareció. Lo llamó un par de veces y no respondió el llamado. Revisó el itinerario del vuelo en internet y tenía horario de regreso ese día a las 18 Hrs. sin embargo, no tuvo noticias de él. El domingo se levantó temprano y siguió intentando comunicarse con Martel, sin resultado. Almorzó con sus padres y a media tarde se reunió con Macarena en su departamento, pues estaba de vuelta de la playa en donde había estado el fin de semana escapando de la rutina y de la desilusión.


    

    —¿No has sabido nada de Gabriel?


    —Nada. Rita me contó que se había juntado con David la semana pasada y que le contó que estaba trabajando en un programa de radio. No pude evitarlo y lo escuché ayer.


    —No creo que sea buena idea autoflagelarte.


    —Lo sé, pero no lo pude evitar. Me encanta su voz.


    —Amiga, ¿por qué no lo llamas y tratas de arreglar las cosas?


    —No tienen arreglo, Débora. Pude haber cometido un error hace años, pero finalmente fue mejor para él. Conmigo no iba a tener hijos y era su sueño.


    —No lo sé— dijo bebiendo un sorbo de su limonada.


    —¿Y tú? Te noto preocupada.


    —Es que no sé nada de Ian. Volvía ayer de Miami y no me ha llamado— dijo mirando a su amiga que la observaba preocupada— ¿Qué pasa?


    —Tengo algo que decirte, pero…


    —¿Sabes algo? ¿Por eso me pediste que viniera?


    —Anoche hablé con Claudia— declaró haciendo una larga pausa.


    —¿Qué pasa?


    —Es que no le creí, tú sabes que esa mujer es bien arpía.


    —¿Qué te dijo?


    —Me llamó haciéndose la simpática, preguntando por mi tienda y hablando trivialidades y cuando se despidió me dijo que había vuelto con su ex. Que se iba a Miami hoy temprano.


    —¿Volvió con él?


    —Amiga, obvio que no le creí.


    

    Débora se puso de pie y dejó el vaso sobre la mesa. Una lágrima comenzó a caer por su rostro.


    

    —Me lo estás diciendo, es porque quieres que lo sepa— señaló la rubia llorando.


    —Lo siento, pero te lo tengo que contar. No conozco a Ian como tú. Tu debes saber si ella está diciendo la verdad o no.


    —Esta semana que estuvo en Miami me llamó todos los días.


    —Entonces está todo bien, amiga.


    —Pero ahora no aparece y no me contesta el teléfono— dijo llorando— desde ayer estoy sintiendo que algo está mal. Yo confié en él, pensé que era distinto a todos esos imbéciles de los que me enamoraba.


    —Es distinto. 


    —Es igual, me dejó por otra y ni siquiera me da la cara— declaró llorando desconsoladamente.


    —¿La relación estaba bien?


    —Me pidió que me fuera a vivir con él, hace una semana—exclamó casi gritando— me dio las llaves de su departamento.


    —Entonces esto es muy raro. No iba a cambiar de parecer en tan pocos días. Debe ser mentira lo que dice esta tipa, amiga.


    —Pero ¿dónde está? 


    —Tal vez le pasó algo. Ni Dios lo quiera, pero no crees que habría que averiguar— propuso Macarena con gesto compasivo— ¿Tu hermano no sabrá algo? Llámalo.


    —No.


    —Débora, hazme caso. Llama a Marko y pregunta si sabe algo de Ian.


    

    La chica llamó a su hermano y habló con él un momento, luego de cortar el gesto de decepción era gigante.


    

    —No sabe nada. Dice que pensaba que volvía hoy.


    —A lo mejor, estás equivocada con los horarios— señaló tratando de subirle el ánimo.


    —¿Y por qué no responde mis llamados?


    —Pudo perder el móvil.


    —Macarena, estás tratando de tapar el Sol con un dedo— exclamó la rubia secándose las lágrimas.


    —Vamos a su departamento, ahora— ordenó Macarena.


    —No lo sé. ¡Sería patética! Además, ya son las nueve, es un poco tarde.


    —Patética o no patética, vamos ahora a su departamento— declaró decidida.


    

    Finalmente la convenció y veinte minutos después, Débora hablaba con el conserje nocturno del edificio. El hombre declaró no saber nada del señor Martel. Lo trató de ubicar por el citófono y no contestó. 


    

    —No ha venido por su departamento hoy, este caballero no lo ha visto — dijo enfurecida— obvio que no ha vuelto, se quedó en Miami para juntarse con la tipa esa— gritó apretando los dientes.


    —Cálmate— pidió Macarena que había tomado el control de la situación. Se quedó pensando un momento— ¿Y el tío ese que tiene, porque no lo llamas?


    —Pascal. No tengo el número.


    —Pero Adela lo debe tener si están saliendo.


    —¿Están saliendo?


    —No te ha querido contar, para que no la molestes, pero sé que algo hay por ahí— dijo Macarena poniendo una nota dulce al momento— se lo voy a pedir.


    

    Luego de un momento ya tenía la información y Débora estaba llamando al hombre. Luego de una breve conversación colgó, miró a su amiga y le contó lo que le dijo el señor Morin.


    

    —Dice que Ian lo llamó ayer en la mañana cuando estaba embarcando.


    —Entonces regresó— dijo Macarena sonriendo.


    —Dice que lo ha llamado varias veces y que tampoco le contesta, pero que está seguro de que regresó, porque preguntó en la aerolínea y estaba entre los pasajeros.


    —Amiga, algo debe haber pasado — dijo Macarena asustada.


    —¿Qué hago? — dijo cambiando el tono por primera vez y dejando que la dominara la angustia— Le pasó algo, Maca.


    —¿Tienes la llave que te pasó?


    —Si, en mi bolso.


    —Vamos a su departamento y veamos si encontramos alguna pista— propuso Macarena bajándose del auto y alentando a su amiga para que la siguiera.


    

    Luego de algunos minutos que demoraron en convencer a don Víctor para que las dejara pasar, pudieron acceder al departamento que se encontraba en el sexto piso. Abrieron con la llave que llevaba Débora y al entrar se encontraron con un poco de desorden, el habitual que mantenía Ian, pero a Débora le llamó la atención que estuviera su maleta sobre la cama. Cuando se acercó para revisar el equipaje, tropezó con algo que sobresalía bajo la cama. Era la billetera de Ian que estaba algo oculta por el faldón que cubría el colchón. La recogió y se la mostró a su amiga; ambas encontraron que era extraño que sus documentos estuvieran ahí. El celular estaba botado entre la mesa de noche y la cama y estaba apagado.


    

    Luego de revisar el departamento completo sin otras novedades, bajaron y le dieron las gracias al conserje despidiéndose después.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXIX


    

    Las amigas se subieron al auto y se quedaron pensando qué hacer. Conversaron un buen rato de las alternativas que tenían. 


    

    —Tenemos que localizarlo— dijo Macarena— en las películas llaman a los hospitales y todo eso, pero en la vida real es engorroso. En Santiago debe haber treinta hospitales o clínicas.


    —¿No conoces a alguien de la policía? — preguntó viendo que su amiga se ponía tensa— ¿Qué te pasó?


    —El hermano de Gabriel es detective.


    —Llámalo, por favor— pidió Débora compungida— yo sé que el horno no está para bollos, pero tengo que saber— por favor— insistió.


    —Está bien, pero no sé si me va a contestar.


    

    Lo intentó una vez y le respondió de inmediato. Hablaron unos minutos y luego Macarena cortó.


    

    —No quiso— declaró Débora desilusionada.


    —Viene en camino, dijo que lo esperáramos en mi departamento.


    —Gracias, me imagino que te costó llamarlo. ¿Fue muy desagradable?


    —Para nada. Fue muy amable. Vamos a mi departamento en seguida, vive cerca.


    

    Débora condujo su vehículo por una avenida principal hasta llegar al departamento de su amiga. Se estacionó y en cuanto llegaron se encontraron a Gabriel que las esperaba en el hall. Macarena se puso nerviosa por el encuentro, pero el hombre fue muy cordial y las acompañó al cuarto piso en donde vivía la muchacha. Le explicaron lo que sucedía y le pidieron consejo.


    

    —Mi hermano trabaja en la brigada de narcóticos. Podría llamarlo, pero tendría que pedir ayuda a algún colega y eso va a demorar. Venía pensando que tal vez si el auto tiene GPS podríamos saber dónde está.


    —Tienes razón, pero no tengo…—se interrumpió la rubia— Adela debe tener la aplicación, ella controla los vehículos de los ejecutivos. Tomó el celular y marcó el número de su amiga— Querida, lo siento, es una urgencia— se disculpó al notar que la señora estaba medio dormida.


    

    Luego de un momento en que Adela tuvo que recuperar la lucidez, luego de un sueño que se había dormido y comprendiera el problema, consiguieron los datos que necesitaban. Débora instaló la aplicación en su móvil y con la clave que le dio Adela pudo rastrear el vehículo de Ian que aparecía situado a una hora del sitio en el que ellos estaban.


    

    —El software lo sitúa en Chicureo— dijo Gabriel.


    —Claudia vive en esa zona— señaló Macarena con pena.


    —Dijiste que ella viajó a Miami temprano.


    —Eso dijo.


    —Voy a ir a buscarlo— dijo Débora decidida— Les agradezco mucho su ayuda, pero tengo que arreglar esto ahora mismo— agregó tomando las llaves de su auto y cogiendo su chaqueta desde el sillón.


    —Estás loca si crees que te voy a dejar ir sola. Es muy lejos y es tarde— declaró Macarena tomando su bolso.


    —Yo las acompaño, es peligroso que vayan solas. Vamos en mi auto— ordenó Gabriel con voz de mando y las mujeres acataron en seguida. 


    

    Fueron al baño y Macarena aprovechó de buscar un chaleco. Minutos después Gabriel Téllez tomó su camioneta y con las dos mujeres de acompañantes comenzó a recorrer el largo camino que los separaba del lugar en el que el jeep de Ian estaba estacionado.


    

    —Es tarde, ¿Su amiga estará en casa?


    —No es amiga nuestra y no va a estar en la casa, porque viajó a Miami temprano— aclaró Macarena.


    —¿Entonces qué esperan encontrar? — insistió.


    —No sé, a lo mejor Ian está ahí con ella, puede ser que decidieran no viajar.


    —Tiene que haber pasado algo, si hubiera tenido planes de viaje no habría dejado en su departamento los documentos. Ian sin su celular no funciona— aclaró Débora tomando el móvil que estaba descargado.


    —Aquí tengo un cargador de IPhone, prueba con éste— dijo Gabriel conectando el dispositivo en su camioneta y entregando el conector a la rubia que iba sentada en el asiento trasero.


    

    La muchacha lo conectó y luego de unos segundos empezaron a entrar mensajes y llamados. Lo revisó y vio que además de sus infinitos mensajes y los llamados de Pascal había un llamado de Claudia del día anterior.


    

    —Se debe haber juntado con ella en el departamento— afirmó Débora sin declarar que el estómago se le puso débil por los celos.


    —¿Y qué pasaría después? — preguntó Macarena preocupada— ¿No crees que sería mejor llamar a tu hermano? — preguntó mirando a Gabriel que le sonrió para tranquilizarla.


    —Lo llamé cuando ustedes fueron al baño— dijo tomando su mano que la chica llevaba posaba sobre la pierna— Está buscando información acerca de esa mujer.


    —¿Tú crees que le hizo algo?


    —Nunca se puede saber. Débora dice que Ian le comentó que ella es un poco intensa y que sus celos son obsesivos. Además, que esa actitud ciega de insistir en que él volvería con ella cuando a todas luces era obvio que no era así, puede demostrar algún trastorno.


    —Me estás asustando, Gabriel— dijo Débora pálida.


    —Lo siento, pero llevas dos días sin ubicarlo y ella le dijo a la Maca que viajaban juntos— dijo tratándola con familiaridad.


    —Puedes tener razón, pero me da susto. 


    —Me llegó su dirección, mi hermano la consiguió— dijo pasándole a Macarena el teléfono para que la anotara. La chica buscó un papel y un lápiz en la guantera y tomó nota.


    —¡Qué rapidez! — dijo Débora sorprendida.


    —En la universidad tenía fama de obsesiva, un compañero tuvo problemas con la novia por culpa de ella y el profesor de diseño industrial se escapaba siempre que la veía— rio, pero luego se puso seria— No es chistoso, lo sé.


    —Ya estamos llegando. ¿Cuál es el plan? — preguntó Gabriel mirando a las chicas— ¿o no hay plan?


    

    Las muchachas se miraron y confirmaron que no había plan. Tenían que discurrir rápidamente cómo actuar. Decidieron que Gabriel llamaría a portería para avisar que venía a ver a Claudia y así sabrían si estaba en su casa. El joven intercambió algunas palabras con el encargado de portería y luego el portón se abrió para dejarlos entrar.


    

    —¿Te dejó entrar? ¿Qué le dijiste?


    —Le mostré la credencial de prensa y le dije que tengo una cita con esta mujer para una entrevista— señaló riendo— siempre funciona. El hombre pensó que era algo de farándula.


    

    Ingresaron por una calle principal y activando una aplicación llegaron a la dirección exacta que Gabriel le había dado a Macarena. 


    

    —Es esa casa amarilla— dijo la diseñadora señalando hacia la izquierda.


    —Hay luz— afirmó Débora.


    —Me voy a estacionar un poco más atrás y nos bajamos.


    —Ese es el jeep de Ian— confirmó Débora observándolo con atención, pues estaba estacionado dentro del patio de la casa— Estoy nerviosa, ¿voy a hablar con ella?


    —Déjame a mí. Voy a tocar el timbre para ver si está en casa. Algo inventaré, pero muéstrenme una foto de ella, ¿no dicen que fue modelo?


    

    Se bajó del vehículo y las dejó solas con la incertidumbre de saber qué estaría pasando. Regresó en seguida.


    

    —Llamé y le inventé que buscaba a un tipo y me dijo que no lo conocía. Es ella.


    —Entonces no ha viajado— dijo mirando a Débora— viste que está loca, me llamó para decirme que se iba a reunir con él en Miami y era mentira.


    —Quería manipularte para que le dijeras a Débora. 


    —¿Qué hacemos?


    —Estaba muy nerviosa, como preocupada. Quedémonos un rato espiando— propuso Gabriel— como periodista me he pegado plantones de horas para conseguir una cuña. Si quieren duerman un rato.


    —No podría dormir— dijo Débora revisando el teléfono de Ian, sin encontrar ninguna pista.


    —Gracias por tu ayuda, no tenías por qué hacerlo— declaró Macarena susurrando.


    —Quiero ayudarte— dijo mirándola a los ojos con ternura, haciendo que ella sintiera su calidez.


    

    Después de veinte minutos de espera, vieron llegar un auto que se detuvo frente a la casa de Claudia. Un hombre se bajó del vehículo, llevaba un maletín grande. Gabriel las alertó y no le perdieron la pista. Tocó el timbre y apenas se abrió la puerta, Claudia lo introdujo con prisa en la casa.


    

    —Ese tipo tiene toda la pinta de médico— dijo Gabriel, tomando una foto a la matrícula del auto— vamos a averiguar quién es.


    —Ustedes los periodistas tienen sus métodos— celebró Débora que agradecía que el joven las estuviera acompañando.


    

    Diez minutos después, el hombre seguía en el interior de la casa y Gabriel ya tenía su identidad.


    

    —Patricio Rauchman, médico cirujano. 


    —¿Y por qué un médico?


    —Ella no lucía enferma, debe haber alguien enfermo en la casa.


    —¿Y si Ian es el enfermo?


    —Voy a llamar a mi hermano, en seguida— dijo Gabriel y marcó un número, luego de unos minutos de conversación las tranquilizó.


    —Dice Sebastián que Claudia Ravel tiene antecedentes de violencia intrafamiliar con una expareja, que lo apuñaló en un brazo y estuvo con arresto domiciliario hace unos años. Viene en camino con un oficial ahora.


    —Macarena, a lo mejor Ian está herido— señaló la rubia sollozando— Puede estar en peligro con esa mujer.


    —Cálmate, amiga. Todo se va a aclarar— dijo consolándola— Gabriel, dile que todo se va a aclarar, por favor— pidió tocándole la pierna.


    —Tranquilas, vamos a esperar que el doctor salga y nos vamos a enterar de todo— dijo mirando hacia la casa— Voy a entrar, mientras esté con el doctor no va a estar pendiente de nada— agregó dejándolas en ascuas y saliendo del auto.


    —Es bien decidido tu hombre— dijo Débora tratando de superar los nervios.


    —Es increíble, ha sido muy amable.


    —Te quiere, amiga. Se nota. Aprovecha esta oportunidad y trata de hablar con él. Discúlpate mil veces, hasta que te perdone. No merece a otra mujer, eres la mejor.


    

    La conversación fue interrumpida unos minutos después por Gabriel que volvía.


    

    —Hay un hombre herido, en el segundo piso. Me subí a un árbol que hay en el patio trasero. Muéstrame una foto de Ian— pidió marcando a su hermano otra vez.


    

    Débora lo buscó en internet y le mostró a Martel, Gabriel confirmó que era el hombre que vio. 


    

    —¿Cómo se ve?


    —Tiene una herida en el costado, el doctor lo está vendando. Tiene la camisa manchada con sangre.


    —Dios santo, esa mujer es loca de verdad— dijo Macarena consolando a Débora que se largó a llorar como una Magdalena.


    

    Quince minutos más tarde, llegaba una patrulla de la policía y se internaba por la calle hasta llegar a la casa vecina de la de Claudia, para no ser vistos desde el interior. Gabriel se bajó y le detalló a su hermano y a un par de acompañantes todo lo que había descubierto. Cuando el doctor salía de la casa, se acercaron y lo interrogaron. El hombre estaba muy nervioso y preocupado, luego de unos minutos de reticencia les contó todo lo que había sucedido. Los oficiales se dirigieron hacia la casa y llamaron a la puerta. Cuando Claudia los vio frente a ella se descontroló, trató de evitar que entraran, pero una de las agentes la contuvo. Luego de unos segundos de descontrol se desmayó y tuvo que ser asistida por el doctor que aún permanecía en su vehículo, pues el otro oficial le estaba tomando declaración.


    

    Débora se bajó del auto y le pidió a la oficial que la dejara ver a Ian. Sebastián Téllez bajaba del segundo piso, mientras hablaba por celular pidiendo una ambulancia. La muchacha corrió escaleras arriba para encontrarse con Martel que estaba tendido en una cama con una herida en el costado, que sangraba un poco y se notaba muy débil.


    

    —Mi amor, todo está bien, te llevan ahora a la Clínica, vas a estar bien.


    —Gracias, no me dejes.


    —Claro que no, me quedó contigo. No me voy a separar de ti— prometió la muchacha llorando desesperada.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XXX


    

    Al día siguiente, ya con la situación en calma, Débora apareció en la oficina después del almuerzo. Adela estaba expectante a las noticias.


    

    —Querida, ¿cómo está el señor Martel?


    —Ian está mejor, le curaron la herida y ahora se está recuperando— dijo suspirando— Estaba tan asustada anoche.


    —Me imagino— dijo la mujer abrazándola con fuerzas y dejando que la chica llorara en sus brazos— Ya todo pasó, se va a mejorar y estará en casa muy pronto.


    —Gracias, amiga. 


    —No debiste venir.


    —Si, lo sé. Pero no me dejaron quedarme con él, tiene que descansar, así que vine a ver cómo están las cosas. Me voy en seguida.


    —Ninguna novedad— declaró la secretaria.


    —¿Ninguna? Supe que cierta secretaria exótica está saliendo con un acaudalado empresario— bromeó Débora.


    —Claro que no, solamente me invitó a cenar un par de veces.


    —¿Sólo a cenar?


    —Y un fin de semana a Puchuncaví.


    —¿Y es bueno?


    —Débora, las preguntas.


    —Las mismas que haces tú, querida.


    —Si, es bueno— reconoció la señora ruborizada hasta la raíz del pelo.


    —Me alegro.


    

    Volvió a la clínica, pero no pudo verlo. Aprovechó de reunirse con su amiga que tenía novedades que contarle.


    

    —Después me fue a dejar a mi casa y se quedó a dormir. Bueno, no sólo a dormir— dijo Macarena emocionada— Me confesó que me odió por un momento, pero después quiso contactarme y no se atrevía. Lo de ayer fue inesperado, pero nos dio una oportunidad de hablar.


    —Me alegro. 


    —¿Cómo está Ian?


    —Está mejor, había perdido mucha sangre.


    —¿Qué fue lo que le hizo esa loca? — preguntó refiriéndose a la secuestradora.


    —Lo esperó en el aeropuerto. La encontró en la zona de equipajes y le insistió en que hablaran. Ian aceptó y no me quiso llamar para que yo no notara que estaba raro o para no tener que mentirme. Ella le pidió ir a su departamento para buscar algo que se le había quedado y cuando estaban ahí le inyectó algo en el brazo y él perdió la voluntad.


    —Entonces se lo llevó a su casa, pero ¿por qué estaba apuñalado?


    —En la casa, Ian después de toda la noche que estuvo drogado, reaccionó y quiso escapar, entonces ella lo trató de evitar, pero perdió el control y fue a la cocina, trajo un cuchillo y ante su insistencia por irse le enterró la hoja en el costado. Cuando reaccionó se asustó y por eso llamó al doctor ese.


    —El hombre estaba muy asustado, no sabía en lo que se estaba metiendo— dijo Macarena recordando que el doctor transpiraba en el auto de la policía.


    —Parece que no la conocía y se sorprendió cuando halló al herido. La policía tiene que averiguar eso, pero parece que el caballero no sabía lo que iba a encontrarse en la casa.


    —¿Y que va a pasar con Claudia?


    —No es la primera vez que hace algo así. Va a quedar con arresto domiciliario hasta que se resuelva el caso. Y obviamente con prohibición de acercarse a Ian. Ella insiste en que sólo me envió el audio, pero la policía va a periciar su computador y su teléfono.


    —Siempre ha sido rara, te conté las veces que tuvo problemas en la Universidad. Nunca fue amiga mía, siento tanto haber cooperado para que se acercara a tí.


    —Tú no tienes la culpa, amiga. Ya todo se acabó. Ahora hay que esperar que Ian se recupere bien y regrese a casa. Tú ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Voy a dejar todo en manos de Tania, que es super eficiente y el fin de semana nos vamos con Gabriel a Miramar. Tenemos que recuperar la relación, quiere que conozca a sus hijos.


    —Estoy feliz por ti. El amor siempre vuelve cuando es verdadero.


    —Yo nunca he amado a otro hombre. Gabriel es el amor de mi vida y haberlo recuperado me pone demasiado contenta. Tengo susto de que se arrepienta— dijo medio serio y medio en broma.


    —Eso no va a pasar. Disfruta el amor.


    —Tú también disfruta a tu hombre. Ya todo está aclarado y volverá la normalidad.


    —Dios te oiga. Ahora voy a volver a la Clínica, porque después de las cinco puedo entrar a la habitación. Estaban haciéndole un examen y no me dejaron entrar a verlo cuando fui hace un rato.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXXI


    

    Una semana después, Ian estaba de alta y llegaba a su departamento de regreso. Débora lo acomodó en su cama y se dispuso a preparar algo de comer.


    

    —Tienes que tomar sopa de pollo. Por ahora, vas a tener que dejar toda esa chatarra que comes.


    —Lo que usted diga, doctora Novak— bromeó el enfermo.


    —Y me vas a hacer caso en todo.


    —Como siempre ha sido.


    —Ahora yo voy a dar las ordenes— advirtió sonriendo y acariciando su rostro.


    —Me encanta que me domines— dijo él tendiéndose en la cama— Quiero trabajar un rato, me ayudas con el portátil, por favor.


    —Mi amor, tienes que descansar


    —Me voy a aburrir. No me digas tú que no trabaje— señaló dejándola sin argumentos.


    —Está bien, pero sin exagerar.


    

    Salió del cuarto y regresó con el portátil. Lo dejó sobre la cama y le dio un beso.


    

    —Me gustaría hablar con Gabriel, ha sido realmente un héroe.


    —Realmente lo fue. Pero vas a tener que esperar, porque están con Macarena en Miramar. La gran reconciliación, vamos a dejarlos que disfruten.


    —¿Pensaste que te había dejado? — preguntó Ian mirándola con desilusión.


    —Lo pensé, pero no podía creerlo. Tenía que escuchar de tus labios que no me querías, por eso te busqué.


    —Nunca vas a oír eso de mis labios.


    —Eso espero— dijo la chica sonriendo— ahora hazme caso y quédate quieto.


    —¿Te vas a quedar a cuidarme?


    —Perdón— dijo abriendo el closet del dormitorio— Yo vivo aquí— agregó mostrando su ropa que ocupaba la mitad del mueble.


    —¿De verdad? — manifestó felizmente sorprendido.


    —Claro, me regalaste tus llaves, ahora no te las pienso devolver— dijo acercándose a la cama y dándole un beso en los labios.


    

    Ian ya estaba curado, pero tenía que descansar hasta que el doctor le diera el alta definitiva. No volvería a la oficina hasta la semana siguiente.


    

    Dos días después, Débora conversaba con su padre acerca de lo sucedido.


    

    —No nos enteramos de nada, hijita.


    —Es que parecía una cosa sin importancia. Unos anónimos que no quisimos tener en cuenta.


    —Pero esa mujer está muy desequilibrada. ¡Cómo se le ocurrió hacer lo que hizo!


    —No toda la gente tiene la salud mental que uno cree. A veces entre nosotros puede haber casos patológicos y nadie se entera.


    —No creo que en nuestra familia haya nada así— aseguró el caballero.


    —Nunca se sabe, el tío Drago tiene sus cosas— bromeó la chica.


    —Es cierto, mi hermano es bien excéntrico, pero inofensivo— aclaró riendo— Cuando fuimos a la clínica conocimos a la madre de Ian, que mujer más fina y su marido un diablillo, nos vamos a juntar un día de éstos.


    —Fuiste a hacer vida social, finalmente.


    —Tu madre si que lo hizo, quedaron íntimas amigas con tu suegra— dijo el señor— Me alegro de que tengan una relación tan linda. Es lo que esperé siempre para ti. Reinaldo no era el tipo correcto.


    —Pensé que no lo sabías.


    —Si tu madre se entera, me voy a enterar de alguna manera, ella no sabe guardar secretos. 


    —Es verdad. Pero respecto de Reinaldo, tienes razón. No era el adecuado para mí, me trataba como si fuera de su propiedad.


    —Cada oveja con su pareja, cariño.


    

    Se retiró de la oficina de su padre y se encontró con Marko que venía conversando animadamente con Alejandra. La chica saludó a Débora y se fue a la oficina de ingeniería, no sin antes darle al joven una mirada cómplice. 


    

    —Te ves muy contento.


    —Si, estoy contento— declaró sonriendo— ¿Y cómo está Ian?


    —Está bien, creo que el lunes va a regresar, pero sigue trabajando desde la casa. Creo que se conectó por video a la reunión de hoy temprano.


    —Así me contaron, yo estaba en el Hotel de aeropuerto. Vengo llegando.


    —¿Con Alejandra?


    —Si.


    —¿Cómo va eso?


    —Parece que ya no está comprometida. Ayer fuimos a cenar.


    —Me alegro mucho, de verdad me gusta esa chica para ti. Lleva con nosotros sólo unos meses y se habla muy bien de ella en la Gerencia de proyectos.


    —Quiero invitarla al departamento de Reñaca, ¿Qué crees tú?


    —¡No pierdes el tiempo! — dijo riendo— Creo que si acepta, está todo dicho.


    —¿Y si no acepta?


    —Sigues insistiendo. No tengo un hermano que se rinde tan fácil


    —Eres la mejor— dijo el muchacho abrazándola con fuerzas— Voy a seguir tus sabios consejos. Ahora te dejo, porque Ian me va a llamar para que revisemos unos números.


    —No hay caso, le dije que no se esforzara.


    —Déjalo, se aburre sin hacer nada. A mí me pasaría lo mismo.


    —Y a mí— reconoció ella volviendo a su oficina. 


    

    En la tarde, eran cerca de las seis y media cuando Débora se preparaba para volver al departamento. Pasaría a comprar algo de cenar y se quedarían un rato viendo una serie que los tenía atrapados. Adela se retiraba en ese momento.


    

    —Ya es hora de irse. Anda a atender a tu enfermo. Mañana me firmas estos documentos, por favor. Son para la nueva licitación. 


    —Te los reviso ahora mismo, porque mañana temprano Ian tiene médico y voy a acompañarlo, llegaré más tarde.


    —Perfecto, pero no te quedes mucho rato. Ya no queda nadie. Esto es un desierto.


    —Es que ya viene la navidad y todo el mundo anda con la fiebre de las compras. Recuerda que la próxima semana tenemos que zanjar los últimos temas de la fiesta de fin de año.


    —No lo olvido, Fabiola lo está organizando, pero me pidió que le colaborara con mi amplia experiencia. 


    —Tú sabes lo que le gusta a papá, este año quiere hacer una premiación. Creo que Alzogaray ya lleva veinte años con nosotros y hay que hacer un regalo lucido.


    —Nadie me dijo.


    —Emiliana cumple treinta años con nosotros. Así que anda buscando algo bonito para regalarle.


    —Si me das presupuesto puedo hacer maravillas, pero con las migajas que me tiras…


    —Que eres habladora, nunca he sido así.


    —Lo sé, estoy bromeando— dijo la señora lanzando un beso por los aires— me tengo que ir corriendo, porque Ariel me espera. No te quedes tarde.


    —Me voy en seguida.


    

    Media hora después, aún estaba en la oficina. Ian la había llamado para saber a qué hora regresaría y su hermano que se había ido recién le había dicho que se retirara pronto.


    

    —Me voy a Reñaca el fin de semana, querida.


    —Espero que bien acompañado— dijo ella expectante a la respuesta.


    —Muy bien acompañado— respondió sonriendo— No te quedes trabajando, eso puede esperar.


    —Ya me voy.


    

    Cuando Marko se despidió desde el ascensor ella le respondió con un gesto y un sonido de su portátil la distrajo. En la bandeja de entrada apareció un mensaje nuevo. Lo abrió, pues pensó que era algo urgente y como al día siguiente llegaría tarde lo iba a dejar resuelto.


    

    “Todavía no entiendes” – decía el mensaje y continuaba— “Él no es para ti”


    

    El estómago se le puso flojo y le entró pánico al ver que Claudia seguía insistiendo a pesar de que ya había sido descubierta. Trató de no darle importancia y siguió con su trabajo. Finalmente firmó los documentos y se dispuso a partir a casa. Tomó su cartera, se despidió de don Julio que recorría las dependencias y bajó al estacionamiento. Cuando se subió al ascensor, tomó su móvil y le instaló dispositivo de manos libres para hablar mientras conducía de regreso a casa. En cuando salió del ascensor en el segundo subterráneo marco a Ian para avisarle que iba en camino. 


    

    —No me digas que me llamas para avisarme que te vas a retrasar más— reclamó él.


    —No, mi amor. Voy saliendo de la oficina, en media hora nos vemos, voy a pasar a comprar una lasaña en “Monteverdi”


    —Exquisita— dijo él— tú y la lasaña, obvio.


    —Cuando llegue no quiero verte con el computador. Si te encuentro…


    

    De pronto dejó de hablar. Alguien la tomó desde atrás y le tapó la boca. Ian siguió hablando, pero ya no hubo respuesta.


    

    —Débora, no te oigo, parece que la señal…Débora, ¿me escuchas? … Cariño, no te oigo, hablamos cuando estés fuera del estacionamiento— dijo él y cortó.


    

    


  




  

     


    CAPITULO XXXII


    

    A las nueve de la noche, Débora aún no regresaba. Habían hablado dos horas antes y desde entonces el móvil sonaba llamando, pero ella no respondía y se pasaba al buzón de voz.


    

    —Yo me despedí de ella a las siete y según don Julio se retiró diez minutos después— señaló Marko que había llegado a su departamento unos minutos antes.


    —Estoy preocupado. Salió de la oficina hace horas— dijo Ian hablando con su cuñado— La llamo y no responde. 


    —¿Crees que le pasó algo?


    —Obviamente, estábamos hablando, ella estaba en el subterráneo del edificio. 


    —Voy a llamar de nuevo a don Julio— dijo el muchacho marcando a la portería del edificio.


    

    Luego de unos minutos, cortó y se dirigió a Martel.


    

    —Dice don Julio que el auto de Débora está en el estacionamiento. Junto a él encontró el celular botado en el suelo.


    —Le pasó algo, Marko— manifestó Ian con tono afectado— Tal vez Claudia…


    —No pudo hacerle algo. Esa mujer está con arresto en su casa, no puede salir.


    —Necesitamos encontrarla. 


    —Vamos a Novak, revisemos las cámaras de seguridad— propuso Marko pensando rápidamente— ¿Puedes moverte?


    —Si, mañana me deberían dar de alta. No tengo dolor, solamente me tienen que retirar un par de puntos de sutura.


    —Acompáñame, veamos qué podemos descubrir. Voy a llamar a papá.


    —Llámalo en seguida.


    

    Llegaron a las oficinas de la empresa, se coordinaron con el guardia para revisar las cámaras de seguridad. Media hora más tarde estaban viendo las imágenes de la tarde. Había una cámara instalada a la entrada del estacionamiento y otra en la salida. Dentro de las dependencias solamente una cámara desde el ascensor permitía ver el interior. Revisaron las tres cámaras y en una de ellas, Marko reconoció a alguien.


    

    —Es Reinaldo— dijo con seguridad.


    —¿Cádiz?


    —Es Reinaldo Cádiz, estoy seguro. Me encontré con él la semana pasada y andaba en ese auto. Es el que usaba cuando trabajaba en Novak.


    —¿Qué hacía aquí?


    

    Llamaron al guardia y lo interrogaron activamente entre los dos.


    

    —Ese caballero hacía tiempo que no venía. Se identificó en la puerta y dijo que venía a las oficinas de Novak. Como siempre venía antes se le permitió el ingreso.


    —No estuvo en la oficina hoy— dijo Marko recordando— Papá viene llegando, tal vez estuvo con él.


    

    Mirko Novak entraba en el estacionamiento en su Audi negro, que conducía su chofer. En cuanto el auto se detuvo se bajó y se aproximó a ellos.


    

    —Ian, ¿cómo estás? ¿te sientes bien?


    —Si, yo estoy bien, pero Débora no aparece.


    —Padre, ¿Reinaldo estuvo contigo hoy?


    —¿Reinaldo Cádiz? Para nada, hace meses que no tengo noticias de él. Hablé con Federico hace una semana y me dijo que este muchacho viajaba en estos días.


    —Estuvo en el edificio esta tarde. Entró un rato antes de que Débora desapareciera.


    —Estaba hablando con ella y se cortó la comunicación, pensé que era la señal que fallaba por estar en el subterráneo— dijo Ian— pero Julio encontró su móvil en el piso, junto a su auto. 


    —Reinaldo estuvo en el edificio, padre. Y ahora Débora no aparece— declaró Marko angustiado— Si le hace algo a mi hermana…lo mato.


    —Cálmate, hijo. Pensemos con la cabeza. ¿Qué podemos hacer?


    —Vamos a su departamento— propuso Marko— yo sé dónde vive.


    —Vamos en seguida, puede haberla llevado ahí— dijo Ian subiendo al auto del joven y saliendo en dirección al oriente.


    

    Mientras se dirigían al lugar, Ian revisó el móvil de Débora y encontró unas fotos. Eran de hacía un rato atrás, en ellas se veía claramente la patente del auto de Cádiz.


    

    Al llegar al edificio, Marko se bajó y fue a hablar con el conserje. Preguntó por Reinaldo Cádiz. Regresó a reunirse con su padre y con Ian, traía malas noticias.


    

    —Dice este hombre que Reinaldo se mudó hace unas semanas, vendió el departamento. Según él sabía, se iba fuera del país.


    —Efectivamente, viaja en estos días— confirmó don Mirko


    —¿No sabes de otro lugar en donde pudiera vivir? — pregunto el joven mirando a su padre.


    —La casa de su madre, pero no creo que llevara a Débora a allí si la tuviera retenida.


    —El auto era el que usaba cuando trabajaba en la empresa, ¿No tendrá el GPS aún? — dijo Ian como pensando en voz alta.


    —Es probable, Reinaldo es despistado con ganas. Tal vez nunca se percató. Esperemos que Adela no haya dado la baja.


    

    Llamaron a la mujer y le explicaron lo que sucedía. Cuando se repuso de la impresión les confirmó que ella no controlaba los dispositivos, lo hacía recursos humanos. Era posible que con la salida de Rosita y la llegada de otra persona nadie reparara en el cambio. Les dio las claves de la plataforma de control y les envió la app para descargar. Ian instaló la aplicación en su móvil y utilizando la clave que les dio Adela ingresaron en la web que mostraba la ubicación de los vehículos.


    

    —¿Cómo se te ocurrió? — preguntó Marko.


    —De esta forma lograron ubicarme a mí la otra noche, cuando me tenía retenido la loca esa. Si Débora le sacó una foto a la matricula por algo sería, quizás pensó que sería una clave para encontrarla.


    —Esperemos que Recursos humanos no haya hecho su trabajo.


    —Increíble, sería lo mejor que pudiera pasar. Que la gente no haga su trabajo— recalcó don Mirko esperanzado.


    

    Revisaron la página, no sabían usarla y se demoraron un poco. Luego de varios intentos encontraron el listado de vehículos registrados. Uno de ellos tenía la patente que aparecía en la foto que sacó Débora.


    

    —Mi hija fue astuta, esperemos que esto nos sirva— dijo el señor emocionado.


    —Creo que está activo— dijo Marko— la página está procesando una imagen.


    —Lo localizó— exclamó Ian— aparece ubicado en La Ciudad Empresarial.


    —¿Por qué ahí?


    —Claro, Federico tiene una oficina en esa zona. La usaba cuando tenía la corredora de propiedades, pero ya no la usa.


    —Vamos para allá— ordenó Marko.


    —Voy a llamar a Macarena, Gabriel Téllez tiene un hermano que es detective— manifestó Ian, que supo toda la trama de su rescate.


    

    

    


  




  

     


    CAPITULO XXXIII


    

    Débora despertó de pronto, en un lugar desconocido. Reinaldo se servía un trago y la observaba sonriendo.


    

    —Por fin despiertas, bella durmiente— dijo riendo.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué me tienes amarrada? —dijo al notar que estaba atada con una cuerda al sillón del escritorio.


    —Para que no te escapes. 


    —Déjame ir— pidió empezando a sentirse presa del miedo. Aún estaba mareada, seguramente bajo los efectos de alguna sustancia que la hizo perder la conciencia por unos minutos.


    —No debí dejarte ir hace unos meses, ahora he recapacitado y creo que tenemos que estar juntos. ¿O prefieres a ese imbécil de Martel?


    —No voy a estar contigo.


    —Eso lo vamos a ver.


    

    Reinaldo Cádiz siempre se comportó de modo extraño. Un día la llenaba de halagos y luego la trataba con desprecio. Ella se sentía vulnerable y se mantuvo en esa relación que pensándolo ahora era bastante tóxica. Su inseguridad la hacía sentir culpable, cambió su forma de vestir y se alejó de algunas amistades. Macarena la hizo ver lo equivocado de su comportamiento, insistiendo muchas veces en eso, hasta que la convenció. Cuando terminó con él se sintió liberada y estando con Ian se dio cuenta de que el hombre que te ama no te controla, no interfiere en tus gustos, no dirige tu vida. Reinaldo Cádiz había sido un mal trago que beber y ahora cuando pensaba que no volvería a verlo, pues su padre le comentó que viajaba a Alemania en unos días, se sentía feliz.


    

    Nunca hubiera pensado que iba a estar nuevamente a solas con él y en una posición que la estaba asustando. Estaba atada a una silla, Reinaldo la observaba con la mirada perdida; además de borracho parecía estar bajo el efecto de alguna sustancia. Se puso a rezar para que Dios le ayudara. Tenía la esperanza que Ian después de un par de horas de retraso se preocupara, pero no sabía cómo podría reaccionar, estaba aún convaleciente y no podría rescatarla, aunque se lo propusiera.


    

    —¿Qué pretendes? ¿Me vas a tener atada aquí para siempre?


    —Cariño, tengo otros planes para ti— dijo riendo— pero por ahora te voy a soltar, quiero tenerte entre mis brazos— agregó haciendo que la chica sintiera asco.


    

    Débora pensó rápidamente. Le iba a seguir el juego, borracho y drogado como estaba era peligroso, pero también podía fallar en su reacción. Si lo graba tenerlo a su alcance tal vez podría golpearlo con algo. Su mirada recorrió la oficina y revisó cada mueble para encontrar algún objeto contundente. Sobre un librero había un águila de ónix, un abrecartas afilado sobre el escritorio y una corchetera voluminosa en un estante lateral. Dejó que él se acercara.


    

    Reinaldo rodeó el escritorio y tomó el abrecartas entre sus dedos. Débora se asustó aún más, pues en el estado en que estaba podía herirla si ella hacía algún movimiento en falso. El hombre se acercó lentamente, pues sus reflejos no estaban funcionando, caminó afirmándose de la silla, con su mano acarició el cuello de la rubia y ella pensó que iba a herirla. Cogió el abrecartas que estaba sobre la mesa y cortó la soga que la ataba al apoyabrazos del asiento. Al sentir liberada su muñeca, recuperó un poco la confianza, pero su otra mano seguía atada a la silla. Miró a Reinaldo a los ojos y se humedeció los labios para provocarlo.


    

    —Eres hermosa, Débora— dijo el muchacho acercando el abrecartas a su cara— No te haré daño si cooperas— advirtió tomándola del pelo.


    —Confío en ti, Reinaldo. Tú sabes que siempre te obedecí— dijo recordando esa época en la que no razonaba como ahora.


    —Eres una buena chica. Extraño tus besos— dijo Reinaldo acercando su cara a la de ella y colocando un beso en sus labios, mientras cortaba la soga de la otra muñeca.


    —Yo también los extraño— mintió para ganar tiempo. Necesitaba que le desatara los pies que estaban amarrados.


    

    Otro beso le dio confianza al hombre y se agachó acariciando su pierna por debajo de la falda. Cortó entonces la soga que unía ambas piernas y la chica quedó liberada. La hizo ponerse de pie y la abrazó, obligándola a abrazarlo también.


    

    El aliento la dejó mareada. Estaba borracho y sus ojos denotaban un poco de extravío. Ella comenzó a desabotonar su camisa, lo que le dio confianza a él y por un momento se distrajo, dejando que ella caminara hacia la puerta. Cuando reaccionó era tarde. Al caminar hacia ella Débora lo golpeó con la puerta, provocando que él cayera de rodillas y se quedara en el suelo como bulto.


    

    La chica entró en pánico, sintió miedo de haberle hecho demasiado daño, pues un hilo de sangre corría por su cara, pero unos segundos después Reinaldo reaccionó un poco y al ver que no estaba inconsciente corrió fuera de la oficina hasta llegar a la mampara de vidrio que le cerraba el paso. Estaba con llave. Sintió que Reinaldo se estaba recomponiendo; no había tiempo que perder. Tomó una impresora que había sobre un escritorio y la lanzó contra el vidrio, provocando una sonajera de cristales que se debió escuchar varios pisos a la redonda. Escapó entonces y llamó al ascensor. El aparato no llegaba, por lo que decidió escapar por la escalera y comenzó a recorrer los escalones que parecían interminables. Cuando se calmó un poco vio que ya se encontraba en el piso tres y se sintió esperanzada de lograr escapar.


    

    Al llegar finalmente al hall del edificio que estaba vacío notó que la puerta de ingreso estaba abierta y salió a la calle. Había perdido un zapato durante el escape y la cabeza la sentía abombada por el esfuerzo. Corrió calle abajo, sin saber hacia dónde se dirigía, sólo quería escapar. Cuando vio dos autos que subían a toda velocidad por la calle les hizo gestos para que se detuvieran. Al ver que era el auto de su padre y que Marko se bajaba de su camioneta corriendo, se lanzó a llorar.


    

    Unos pasos detrás de Marko apareció Ian caminando despacio y abriendo sus brazos para recibirla.


    

    —Cariño, ¿Estás bien? — dijo encerrándola entre sus brazos— ¿Te hizo algo ese tipo?


    —No, mi amor. Creo que yo le hice algo. Quedó tendido en el suelo.


    —¿Lo golpeaste? — dijo Marko sorprendido.


    —Está borracho y drogado, no fue tan difícil.


    —Eres increíble, hija— dijo su padre.


    —Pero vámonos de aquí— pidió ella asustada aún.


    —Espera, cariño. La policía viene en camino. Hay que atrapar a este tipo y van a necesitar tu declaración.


    

    Unos minutos después, un par de agentes se bajaban de una camioneta azul con la baliza encendida.


    

    —¿Don Mirko Novak? Usted nos llamó.


    —Efectivamente. Mi hija fue retenida contra su voluntad por don Reinaldo Cádiz, ella logró escapar.


    —¿Dónde está el hombre? — preguntó uno de los agentes.


    —En ese edificio— señaló Débora sollozando al ver que Reinaldo aparecía cojeando y se asombraba de verse rodeado de gente.


    

    La agente se acercó y lo retuvo. Lo esposaron y se lo llevaron al cuartel. Ellos los siguieron. En el auto de Marko, Débora abrazada a Ian lloraba desconsolada.


    

    

  




  

    CAPITULO XXXIII


    

    Seis meses después, Novak celebraba el aniversario de su formación en una fiesta espectacular en la que todos sus integrantes celebraban con un coctél muy elegante y un gran baile. Don Mirko hizo el consabido discurso y dio por iniciada la celebración. Débora llevaba un vestido color nude ajustado al cuerpo, adornado con un collar de esmeraldas que Ian le había regalado para su cumpleaños. Adela la felicitó por su atuendo.


    

    —Querida, estás espectacular— dijo la mujer que vestía un traje rojo de dos piezas que la hacía ver divina.


    —Tú no te quedas atrás— dijo admirando su look— Pascal va a quedar obnubilado ¿Va a venir?


    —Llegará en un momento— anunció la señora que llevaba algunos meses de relación con el acaudalado caballero que la llenaba de halagos.


    

    Comenzó a sentirse la música, las parejas salieron a la pista. Débora fue a buscar a Ian para que la acompañara en ese ritmo lento que comenzaba a sonar. Más allá veía a su hermano, muy bien acompañado por Alejandra Damián que finalmente estaba en pareja, con el menor de los Novak. La chica era perfecta para él y por fin veía a Marko contento y relajado como nunca antes. 


    

    Después de todos esos acontecimientos que les remecieron la vida, Ian y Débora por fin estaban disfrutando de un amor tranquilo. Unas horas después cuando la concurrencia comenzaba a regresar a sus hogares, luego de las premiaciones, los concursos y todo lo que Adela organizó tan bien, la pareja se retiró a la oficina de Ian, en donde el muchacho quiso darle una sorpresa.


    

    —¡Tanto misterio! — dijo Débora que seguía a Ian que la llevaba de la mano hasta su despacho.


    —Quiero tenerte a solas un momento— señaló el joven tomándola por la cintura y acercándola a su cuerpo— ¿es necesario que te pongas esta ropa que no te deja respirar?


    —Estás igual que mi madre. 


    —Doña Vania es muy sabia. Estuve hablando con ella hace unos días.


    —¿De qué si se puede saber?


    —Me dio algunos consejos— declaró el joven jugando al misterio.


    

    Se separó de su lado para acercarse a su escritorio y desde el cajón sacó una caja, la misma que le regaló meses antes con las llaves de su departamento.


    

    —Me vas a dar otras llaves— señaló ella riendo.


    —Ábrela— dijo manteniendo aún el misterio.


    

    Débora tomó la cajita y la destapó, encontrando en su interior una sortija de esmeraldas y diamantes, la más hermosa que había visto.


    

    —¿Qué es esto?


    —Se llama anillo de compromiso— dijo Ian tomándolo en sus manos y colocándolo en el dedo de la rubia que no atinaba a decir nada— ¿Te casarías conmigo?


    

    A Débora le faltó el aire, el corazón comenzó a saltar en su pecho y una lágrima cayó por su mejilla; Ian la secó con su dedo. La tomó en sus brazos y la besó, saboreando esos labios carnosos. Cuando el beso terminó, ella aún no lograba articular palabra.


    

    —No me has dicho que no, por lo tanto, asumo, que es un sí— bromeó él acariciando su mentón. 


    —Si, claro que sí— dijo cuando por fin pudo unir las palabras.


    —Nos vamos a casar lo más pronto posible— declaró Ian arrepintiéndose después.


    —Podrías preguntar, no me gusta que decidan por mí— bromeó ella secándose las lágrimas con un dedo.


    

    Fuera de la oficina, su madre y su padre la miraban orgullosos. Ella los vio y se acercó a abrazarlos. Por fin, el amor llegaba a su vida y ahora sería para siempre.


    

    

    F I N
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